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Introducción

Camilo Noguera Pardo

En la historia reciente se ha exacerbado la creencia, 
equivocada e inconveniente, de que la ciencia y la filosofía 
son saberes opuestos e inconexos entre sí. Esta idea no se 
corresponde, en estricto sentido, con la realidad que se 
averigua en la historia de las ideas, en general, y en la 
historia de la filosofía y de la ciencia, en particular, pues-
to que las relaciones entre la filosofía y la ciencia vienen 
desde los albores de la filosofía occidental y están presen-
tes (siempre lo han estado) hasta la actualidad, así algunos 
fragmentos de la academia y del pensamiento insistan en 
ignorar y negar tal relación. 

En la Antigüedad clásica, por referir un ejemplo dis-
tintivo, la metafísica, que es una rama de la filosofía teó-
rica, fue definida por Aristóteles en tres acepciones, así: 
“ciencia del ente en cuanto que ente” (Aristóteles, ca. 
350 B.C.E/1994, libro IV, I); “ciencia que versa sobre las 
causas primeras y más universales” (Aristóteles, ca. 350 
B.C.E/1994, VI, I); y “ciencia que versa sobre los entes 
inmóviles y separados de la materia” (Aristóteles, ca. 350 
B.C.E/1994, VI, I.). Nótese que las tres definiciones aris-
totélicas de la metafísica la nominan como ciencia. En 
resumen, para los clásicos, ciencia significa conocimiento 
por causas (Irizar, 2014, p. 23). 

Tal comprensión estuvo vigente durante mucho tiem-
po, hasta que la modernidad y varios de sus discursos 
posteriores (criticismo, empirismo, positivismo jurídico, 
neopositivismo lógico, cientificismo, fisicalismo, entre 
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otros) desarrollaron la tesis engañosa de que la ciencia y la filosofía no so-
lamente eran saberes no relacionados, sino, además, contrarios. Este pen-
samiento se abultó en la tardomodernidad y aún en la postmodernidad, al 
extremo de que corrientes de pensamiento y hasta facultades universitarias 
repiten la falsa concepción de ruptura entre filosofía y ciencia y, además, 
ubican a la filosofía como una suerte de ficción literaria y a la ciencia como 
el verdadero saber.

Con todo, aunque en esta nota breve no me ocuparé de tal cuestión (que, 
valga anotarlo, ya ha sido revisada y revisitada por historiadores de la filoso-
fía, principalmente, y por algunos historiadores del derecho y de la ciencia, 
secundariamente), me conformo con anotar que, si bien la filosofía y la cien-
cia son saberes diferentes, están profundamente relacionados. En suma, la 
filosofía fundamenta la ciencia, clasifica la ciencia y juzga la ciencia.

El hecho de que la filosofía y las ciencias constituyan dos tipos muy diferentes 
de saber, no quiere decir que entre aquélla y estas no se den relaciones. Por el 
contrario, ellas existen y, por cierto, de manera muy estrecha. Tales relaciones 
han sido muy bien expuestas por Maritain, a quien vamos a seguir en este 
punto. 

A la filosofía, particularmente a la metafísica, le corresponde, en primer tér-
mino, juzgar a todas las demás ciencias humanas, “en el sentido de condenar 
como falsa toda proposición científica incompatible con sus verdades propias”. 

[…] A la filosofía le corresponde también fundamentar las demás ciencias, 
dado que los principios en que éstas se apoyan están bajo la dependencia de 
aquélla, además de que a veces las ciencias se valen de los principios comunes y 
universales de la metafísica. Las matemáticas, por ejemplo, explica Maritain, 
no se preguntan qué es la cantidad o el número o la extensión; ni la física 
pregunta qué es la materia. Y si alguien se presenta negando que el mundo 
sensible existe o que dos cantidades iguales a una tercera son iguales entre sí 
[…], no es la física o las matemáticas las que podrán responderle, ya que, al 
contrario, suponen estos principios o datos, es la filosofía a la que corresponde 
asumir la defensa de ellos por cuanto están situados en sus dominios. 

A la filosofía le pertenece, finalmente, ocuparse de la clasificación de las cien-
cias, del estudio de sus métodos y, en cierta forma, del señalamiento de su 
objeto formal propio. (Noguera Laborde, 2008, pp. 19-21)

Ahora bien, tal necesidad de relación se ha hecho explícita con el sur-
gimiento de nuevas disciplinas que entienden la inevitabilidad de articular 
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diálogos entre la ciencia y la filosofía, como ejercicio riguroso y necesario 
para la comprensión de la realidad. Esas disciplinas y campos de estudio son 
la bioética, el bioderecho, la epigenética, la neurofilosofía, la neuroética, la 
filosofía de la música, entre otras; algunos movimientos como el Law and Li-
terature Movement, Law and Cinema Movement, y varios programas de pregrado 
y de posgrado tales como humanidades digitales, derecho e inteligencia ar-
tificial, musicoterapia, filosofía de la mente y neuropsicología, por nombrar 
algunos. 

Acorde con todo lo anterior, pienso este libro como una investigación 
que, precisamente, enlaza aportes del universo filosófico (propiamente de la 
filosofía social y la filosofía moral), con el mundo digital, que aquí se concibe 
como civilización digital. En concreto, el humanismo entrega coordenadas 
éticas y antropológicas que encauzan lo digital hacia el florecimiento hu-
mano y no hacia su esclavitud y alienación, tal y como ocurre cuando la 
aplicación de las biotecnologías (todas las formas tecnológicas que afectan 
la vida, de uno u otro modo) son tecnofílicas; o sea, adolecen de criterios 
bioconservadores y sucumben a una suerte de idolatría de las tecnociencias. 
El humanismo, entonces, es un llamado y, a la vez, un cuidado para con lo 
humano. 

Este libro se titula Humanismo cívico y civilización digital. El humanismo 
cívico que este texto considera –y que la Universidad Sergio Arboleda ha 
desarrollado durante años en sus currículos de pregrado y de posgrado, se-
minarios, cursos de educación no formal y muy especialmente a través de 
distintos trabajos de investigación y divulgación del Grupo de Investigación 
Lumen– es, principalmente, el humanismo cristiano, enraizado en la metafí-
sica realista (aristotélico-tomista); secundariamente, son el humanismo inte-
gral y el humanismo cívico desarrollados por Jacques Maritain y Alejandro 
Llano Cifuentes, respectivamente. Estos humanismos, que son deudores y 
herederos de las fuentes clásicas y cristianas, son, además, formas contem-
poráneas del humanismo occidental, pero que conservan y rejuvenecen y 
actualizan y problematizan la visión ontológica, antropológica y ética del 
humanismo cristiano y sus fuentes más fidedignas. Igualmente, estos huma-
nismos conversan con un riguroso marco teórico que integran corrientes 
personalistas, neotomistas, neoconservaduristas, entre otros discursos filosó-
ficos. Esto hace que el humanismo cristiano y algunas de sus presentaciones 
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contemporáneas (que en el caso de la Universidad Sergio Arboleda son el hu-
manismo cívico y el humanismo integral) informen un proyecto institucional 
con bases teóricas profundas e identitarias de lo que ha sido la civilización 
occidental. 

De una parte, el humanismo integral reafirma la dimensión religiosa y 
trascendente:

el humanismo occidental tiene fuentes religiosas y trascendentes sin las cuales 
resulta incomprensible a sí mismo. Denomino trascendentes a todas las formas 
de pensamiento, tan diversas como por lo demás puedan ser, que supongan al 
principio del mundo un espíritu superior al hombre; en el hombre, un espíritu 
cuyo destino va más allá del tiempo; y una piedad natural o sobrenatural en 
el centro de la vida moral. (Maritain, 1961, p. 14)

De otra parte, el humanismo cívico, como modelo de filosofía social, 
plantea una prometedora perspectiva en torno a la idea de una concepción 
rigurosamente actual de la solidaridad basada en la virtud cívica de los pro-
pios ciudadanos (Llano, 1999). En palabras de Alejandro Llano, se entien-
de “por humanismo cívico la actitud que fomenta la responsabilidad de las 
personas y las comunidades ciudadanas en la ordenación y el desarrollo de 
la vida política. Postura que equivale a potenciar las virtudes sociales como 
referente radical de todo incremento cualitativo de la dinámica pública” 
(Llano, 1999). 

Estructura del libro

Humanismo cívico y civilización digital es un libro de investigación. El ob-
jetivo general fue investigar aspectos del humanismo cívico y de la civi-
lización digital, y caracterizarlos con base en el uso de tecnologías de la 
Universidad Sergio Arboleda, para presentar posibles propuestas pedagó-
gicas que fortalezcan e integren los discursos en mención. Por ende, la pre-
gunta radical de investigación que responde este libro es ¿cómo se aplica 
el humanismo a través de la civilización digital en la Universidad Sergio 
Arboleda? La pregunta conlleva, a su vez, un objetivo general, que bien 
puede definirse así: comprender la incidencia de la civilización digital en 
la identidad humanista de la Universidad Sergio Arboleda y, viceversa; es 
decir, comprender las implicaciones del humanismo sergista en la civiliza-
ción digital. 
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Con el propósito de responder la pregunta de investigación y conseguir 
el objetivo general, el libro es una miscelánea que pivota sobre temáticas 
relacionadas con la humanización de la civilización digital, desde aproxi-
maciones teóricas y prácticas. En consecuencia, la estructura del libro la 
componen siete secciones, además de la presente. Los dos primeros capítulos 
son introductorios, en ellos se conceptualizan el humanismo y su relación 
con la civilización digital. Los capítulos tercero y cuarto son metodológicos; 
presentan los resultados cuantitativos y cualitativos de la encuesta aplicada 
en la Universidad Sergio Arboleda. Las secciones quinta y sexta constituyen 
diagnósticos y proposiciones. Finalmente, el libro cierra con un capítulo de 
conclusiones. A continuación, esbozo, brevísimamente, el contenido de cada 
capítulo.

En Los nuevos escenarios del humanismo digital se realiza una reflexión ana-
lítica de las tendencias de investigación en humanismo digital y sus interac-
ciones con la sociedad. 

El humanismo: una aproximación para la civilización digital es un desarrollo 
conceptual sobre el humanismo y algunas de sus experiencias subsidiarias, 
tales como la experiencia del cuidado y de la libertad, y el ser parte de un 
pueblo. El capítulo propone un modelo para cultivar las virtudes y que sirva, 
a su vez, para fundamentar la civilización digital. 

La apropiación de la tecnología y del humanismo en los estudiantes de pregrado de 
la Universidad Sergio Arboleda se trata de una medición de la apropiación de 
tecnología y humanismo en los estudiantes de primeros semestres de la Uni-
versidad Sergio Arboleda, mediante la utilización de un modelo de encuesta 
cerrada, la aplicación de herramientas estadísticas y un modelo probabilís-
tico logic. 

En Educación superior, civilización digital y nuevas racionalidades se analizan 
“las concepciones vigentes en los estudiantes de primeros semestres de la 
Universidad Sergio Arboleda frente a la conciencia humanística y el impac-
to que tienen las TIC en ella” (p. 84). En un segundo momento, los autores 
hacen una “reflexión en torno a las nuevas racionalidades vigentes y la pri-
macía de la labor educativa en la tarea de humanizar la sociedad” (p. 81).

El desafío de la educación en el marco del solucionismo tecnológico consiste en un 
análisis de las habilidades y competencias que conforman los alfabetismos 
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emergentes en la cultura digital; alfabetismos que resultan luego del contacto 
del ser humano con la tecnología y de las resonancias que tal experiencia 
produce en la subjetividad. 

En La creación musical como medio de comunicación intercultural y desarrollo cívico 
en la civilización digital se reconoce que “el empleo de la música en entornos 
digitales es una realidad innegable que ha propiciado nuevas formas de escu-
cha, originales formas de enseñanza y aprendizaje y, por supuesto, diversas 
maneras de interacción y comunicación humana” (p. 127). Por consiguiente, 
los autores enfatizan que “la Universidad Sergio Arboleda, consciente de la 
importancia de la música a través del empleo de los recursos digitales, ha 
comenzado a incursionar en una experiencia educativa como coadyuvante 
en el desarrollo del humanismo integral como pilar esencial de su horizonte 
formativo” (p. 127). Acorde con lo anterior, el capítulo hace una propuesta 
teórica y metodológica para “fortalecer la interconectividad humana de tal 
manera que surjan inéditas formas de cooperación a través de la responsabi-
lidad y la creación artística” (p. 127).

Referencias
Aristóteles (1994). Metafísica. (Tomás Calvo Martínez, trad.) Gredos. (Obra original 

publicada ca. 350 B.C.E).

Irizar, L. (2013). Nociones fundamentales de metafísica. (2.o ed.). Fondo de publicaciones 
Universidad Sergio Arboleda. 

Llano, A. (1999). Humanismo cívico. Editorial Ariel. 

Maritain, J. (1961). Humanismo integral. Ediciones Carlos Lohlé. 

Noguera Laborde, R. (2008). Introducción general al derecho. Fondo de Publicaciones 
Universidad Sergio Arboleda. 
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Capítulo 1

Los nuevos escenarios 
del humanismo digital

Fabio Andrés Ribero Salazar  
Jorge Mario Karam Rozo  

Ana Isabel Beltrán Valbuena

Resumen
Este capítulo busca hacer un ejercicio de reflexión y análisis sobre 
las tendencias de investigación en el campo del humanismo digital 
en los diferentes aspectos y escenarios en que estas interactúan 
con la sociedad, tratando de resolver las grandes inquietudes que 
circulan alrededor de este tema, con el fin de dejar establecida la 
importancia de pensar los nuevos espacios de interacción desde las 
diferentes plataformas de información y conocimiento. Este estado 
de arte da luces sobre las diferentes formas de entender y explicar 
los alcances de la comunicación digital, con respecto de la sociedad 
de la información y la sociedad de la política, entre los muchos 
elementos que integran este tema.

Palabras clave: humanismo digital, comunicación, ciudadanía, 
antropología.

Introducción

Para la reconstrucción teórica e investigativa a pro-
pósito del tema de la antropología digital, se consultaron 
diferentes bases de datos electrónicas y repositorios de uni-
versidades tanto en los países de Iberoamérica (principal-
mente) y el resto del mundo, utilizando como descriptores: 
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“humanismo”, “digital”, “educación humanística” y “antropología y huma-
nismo digital”. Este ejercicio permitió recoger 35 tesis de grado a nivel de 
maestría y doctorado y 46 artículos resultados de investigación y reflexión 
teórica. Tras la revisión se lograron identificar las siguientes tendencias in-
vestigativas: 

1. Humanismo digital. 
2. Humanismo digital y ciudadanía. 
3. Antropología y humanismo digital. 

Las tendencias identificadas evidencian una clara inclinación por de-
sarrollar trabajos sobre procesos que trabajan el humanismo digital en el 
entorno de la educación y los avances sociales en el contexto político y cul-
tural, desde la mirada y la aplicabilidad en las nuevas tecnologías hacia el 
desarrollo de propuestas más dirigidas a la parte técnica en la educación y 
de la didáctica. Sin embargo, también se proponen trabajos metodológicos 
que aplican la etnografía en la educación; se identifican diferentes formas de 
lenguaje que se evidencian actualmente en la educación superior y los nue-
vos retos de la información y el conocimiento. A continuación, se describen 
las tendencias encontradas más significativas.

Humanismo digital

Muchos son los estudios realizados sobre la necesidad de trabajar proyec-
tos encaminados a temas relacionados con el humanismo y su interacción 
con los escenarios digitales. Desde los años 60, Armand Mattelart acuñó y 
vinculó este concepto al de sociedad de la información y del conocimiento, 
ya que permite entender diferentes dinámicas de construcción social. De esta 
forma, se han ido defendiendo las dinámicas que se integran a los procesos 
de investigación y la definición teórica del humanismo digital, que comienza 
a ser evidente desde la misma mirada en que se formalizan los procesos de 
intercambio: elemento esencial que permite la interacción de las personas y, 
por ende, la conformación de comunidad y de sociedad.

Un número significativo de estudios en los últimos años se ha interesa-
do por identificar las nuevas formas de comunicación que implican definiti-
vamente la construcción de canales asertivos con lenguajes que definen los 
diferentes espacios y permiten vivir en sociedad. En tal sentido, la actual 
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elaboración de contenidos en la sociedad del conocimiento no solo se cons-
tituye un proceso unidireccional, sino también implica la referencia del otro 
e interpelar con el otro, para así crear escenarios de construcción activa de 
comunidad. Estas nuevas relaciones son réplica de otras, pero se convierten 
en el espacio propicio para conformar el ser y convertirse en un referente 
social del sujeto.

Estas recientes dinámicas de elaboración de lenguajes permiten entender 
la realidad y, en un sentido kantiano, ponerse en el lugar del otro; elemento 
indispensable para la construcción social del sujeto. En diferentes estudios 
se define que las nuevas plataformas de la información posibilitan entender 
e interactuar mejor con el mundo; una experiencia social que puede des-
cribirse como la capacidad de entender y crear lugares comunes entre los 
demás. Para Arquilla y Ronfeldt (2015, p. 27), la cultura de la sociedad de 
la información, en un nivel profundo, se trata de conocimiento acerca de 
quién sabe, cuándo, dónde, qué y por qué, entender a los demás y conformar 
relaciones entre cada uno. 

Joseph Nye (2011) establece algo similar bajo el concepto de sociedad 
de la información y del conocimiento. Esta noción se refiere a un “conjun-
to de recursos relacionados con la creación, control, y comunicación de 
información basada en sistemas electrónicos y computacionales […] esto 
incluye no solo la Internet, computadores conectados en red, sino también 
Intranets, tecnología celular, y comunicaciones satelitales” (Nye, 2011, p. 
123). No obstante, su dominio ha enfrentado una difusión de poder a raíz 
de lo que Nye llama la revolución de la información, cuya principal ca-
racterística es la enorme reducción del costo de la transmisión de datos y 
la generación de una explosión de información accesible a todo el mundo 
(Nye, 2011, pp. 114-115).

En este sentido, la cultura de la información y la sociedad guardan una re-
lación absoluta y directa que permite entender la relación de los demás con 
su propia realidad, la cual está orientada al control de un recurso clave que 
alimenta cada uno de los momentos en que las personas se relacionan con 
los demás, desde sus intereses sociales, y convertirlo como sujeto activo, de-
finido como ser ciudadano. El alcance de la conectividad en el mundo físico 
ha decantado en su influencia y aplicación sobre aspectos diarios de la vida 
humana, estatal y hasta cultural. Para Daniel Kuehl (2009), “la utilización 
de la red ha permitido alcanzar un punto donde el creciente y amplio rango 
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de actividades sociales, políticas, económicas, son dependientes de esta y, por 
ello, son vulnerables a la interrupción de sus usos y usurpación de la informa-
ción” (p. 4).

En este aspecto, la sociedad moderna se basa en el ejercicio que permita 
la relación del mundo y sus particularidades, lo cual origina una serie de po-
sibilidades y la conformación de la sociedad. En respuesta a esa afirmación, 
Masschelein y Simmons (2014) argumentan que la profanación y la suspen-
sión hacen posible abrir el mundo y que, en realidad, es la propia realidad 
la que se revela. Según Verton, (2003), la infraestructura crítica son todos 
aquellos elementos físicos y virtuales que permiten la operacionalidad actual 
de diferentes escenarios de interacción social. Estos incluyen las comunica-
ciones, la economía, el transporte, entre muchos otros bien sean privados 
o públicos (p. 245). Algo similar plantean Singer y Friedman (2014), para 
quienes la infraestructura crítica son los sectores subyacentes de lo que una 
vez solo representó el e-commerce y las comunicaciones; siendo ahora, todos 
aquellos elementos que “administran nuestra civilización moderna, desde 
la agricultura y distribución de alimentos hasta la banca, salud, transporte, 
agua, y energía” (p. 14).

Todo este mundo surrealista y poco explorado relaciona una nueva esen-
cia de la comunicación y la realidad. Los nuevos estudios definidos a través 
de las tecnologías de la información (Singer y Friedman, 2014, p. 14) –de 
forma específica, la infraestructura crítica– se encuentran vinculados a tra-
vés del Supervisory Control and Data Acquisition, que halla la realidad como un 
sistema de datos que definen la realidad. Hay una clara preocupación por 
desarrollar procesos de investigación sobre la influencia de la Big Data en 
la cotidianidad de las personas y, por ende, en la realidad del sujeto en su 
visión de humanismo digital. Para Singer y Friedman, en Estados Unidos, 
por ejemplo, 

el sector privado controla aproximadamente el 90 por ciento de la infraestruc-
tura crítica en Estados Unidos, y las firmas tras de ello usan el ciberespacio 
para, entre otras cosas, balancear los niveles de cloración en el agua de las 
ciudades, controlar el flujo de gas que calienta los hogares, y ejecutar las 
transacciones financieras que mantiene los precios de las monedas estables. 
(Singer y Friedman, 2014, p. 14) 

De acuerdo con lo anterior, la relación de la sociedad de la información 
permite crear espacios de construcción social, espacios para los organismos 
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de control y escenarios que confrontan la relación de ser con su propia re-
presentación. Actualmente, todas las personas se ven expuestas a una escala 
indeterminada de información que les permite tomar decisiones sujetas, para 
muchos, al bombardeo exponencial del componente social de la manipula-
ción. De alguna manera, la exposición a la información se constituye como 
un elemento que desencadena una serie de transformaciones sociales de pro-
fundo alcance. La posibilidad de entender el mundo actual se encuentra 
al alcance de un clic y permite el seguimiento y registro de rutas, gustos, 
inclinaciones para participar en eventos y puede llegar a dominar todos los 
elementos esenciales de nuestra propia realidad. Este nuevo espacio de in-
teracción con la realidad abre la posibilidad de encontrar múltiples nuevas 
realidades para solucionar problemas históricos de la humanidad. Las tecno-
logías se materializan en nuevas infraestructuras con las que se mejoran los 
procesos y con recientes enfoques que se modifican en las formas de actuar y 
el uso las herramientas (Ribero, 2015).

En este contexto, existe una tendencia clara por trabajar propuestas que 
se enmarquen en el campo de la influencia en la vida cotidiana de las per-
sonas, de la sociedad de la información y el conocimiento, sobre todo en la 
toma de decisiones dentro del espacio social, que permite construir y fun-
damentar la concepción de humanismo en el marco de su propia realidad. 
Comprender este concepto nos remonta a la tradición filosófica que inter-
viene necesariamente a todos los elementos en la misma vida. La caracte-
rística principal del humanismo es la postulación de la excepcionalidad del 
hombre, lo que le da un lugar de centralidad y dominio sobre lo que le rodea 
(humanismo clásico). Adicionalmente, se presume que el ser humano, en la 
era moderna y de ahí en adelante, es capaz de tener conciencia de sí mismo, 
de su entorno e incluso del universo. Estas características enmarcan las dis-
tintas miradas del humanismo; se destaca que, en la concepción humanis-
ta, además de concebir lo excepcional de la condición humana, como valor 
agregado se presenta el poder para ejercer dominio en su contexto.

Durante el renacimiento se da la primera instancia y mirada del hu-
manismo clásico; los planteamientos realizados resultaban antagónicos a la 
mirada teocéntrica imperante en la Edad Media. En ese momento sucedió la 
aplicación de una invención que cambió radicalmente la realidad y el mundo 
conocido. Por coincidencia, tal evento se relacionaba directamente con la 
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sociedad del conocimiento. La llegada de la imprenta sin duda rompió con 
todos los paradigmas de la sociedad del siglo XV; la posibilidad de publicar y 
compartir el conocimiento y la ciencia permitió más adelante la apertura de 
centros educativos. Las diferentes propuestas de comunicación empezaron a 
abrirse espacio gracias a la invención de las planchas y la litografía, la cual 
permitió la impresión de letras en un papel que no solo llegó a utilizarse en la 
publicación de libros, sino como herramienta en la difusión rápida y directa 
de información, como los primeros carteles informativos religiosos que invi-
taban y convocaban a promover reuniones de carácter teológico. 

Después de la Revolución francesa se retomaron planteamientos de Aris-
tóteles en los que se resalta la excepcionalidad del ser humano, legitimando 
la primacía del hombre sobre la naturaleza, atribuyéndole el desarrollo de 
la conciencia y la capacidad de establecer reglas de comportamiento. Llama 
la atención que se resalta el papel del hombre, no de los excluidos, no de las 
mujeres ni de los niños. Gracias también a esas propuestas comunicativas, 
se comenzó a ver la potencialidad del humanismo en diferentes sectores de 
la sociedad. En Europa, los medios impresos permitieron no solo transmitir 
datos sobre eventos a la población interesada, sino también la difusión de 
una ideología que fue poco a poco la motivación para diferentes movimien-
tos sociales durante los siglos XVI y XVII.

Considerado como el primer periódico, aproximadamente en 1605, apa-
reció en Estrasburgo el llamado Post-Och Inrikes, de carácter estatal, promo-
vido por la reina Cristina de Suecia. La publicación, aunque no tenía la 
periodicidad diaria, difundía la ideología y actividades del reino y mantenía 
informado a todos los residentes de Suecia. Es importante mencionar que 
estos medios aún no se consideraban periodísticos, ya que se destacaban más 
por la información de índole institucional promovida por la reina.

Unos años después, en Francia, el periódico La Gazette, que alcanzó los 
tres siglos de publicación, se convirtió en el primer medio donde se arti-
culaba la propaganda, la información y la posición política que le podía 
interesar a toda la población. Si bien se evidenciaba la tendencia del hombre 
por mostrar y publicar sus logros y la incansable inquietud de convocar a 
sus semejantes a participar en eventos, se demostró, de la misma forma, la 
imperiosa necesidad de encontrar caminos a la comunicación independiente 
e insaciable de procesos que le permitieran tener más eficacia en sus produc-
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tos. Aunque es claro que en ese momento la intención del hombre era más 
natural y “orgánica” para entender lo que estaba sucediendo a su alrededor, 
y perseguir esa búsqueda innata para predecir sus acciones, anticiparse y así 
tomar las decisiones. 

La necesidad de expresarse y de influir en el otro tomó mayor relevancia 
en el siglo XVII con la intención de alinear a las personas frente a una ten-
dencia política que se evidenciaba cada vez más en los albores de las institu-
ciones educativas y que encontraba refugio en los escenarios más lúgubres de 
las capitales europeas, donde los pasquines políticos (propaganda) se hacían 
eco a través de las voces de los nuevos intelectuales que le liaban al pueblo sus 
editoriales políticas con las que claramente buscaban encontrar más adeptos 
para luchar contra los regímenes que se encontraban gobernando en ese 
momento.

Esa oportunidad única para la humanidad fue adoptada rápidamente por 
quienes necesitaban cambiar la perspectiva de las personas frente a su propia 
realidad social de manera que se crearan nuevas necesidades de consumo. Es 
de aquí de donde la publicidad tomó la importancia de ver y analizar cómo 
se entiende un cambio social desde la perspectiva de la acción motivadora del 
mensaje. Nunca en la historia un mensaje había tenido la relevancia de cam-
biar la infraestructura de un mundo subyugado por un gobierno autoritario 
enmarcado en violaciones de derechos humanos que aún no existían, pero 
pronto surgirían para aliviar en parte la representación del ser humano como 
persona en una sociedad que necesitaba ser reconstruida con urgencia.

De acuerdo con lo anterior, un elemento fundamental en la concepción de 
humanismo que sustenta los sistemas sociales, económicos, políticos, culturales 
y educativos actuales es que la excepcionalidad se constituye en una base para 
otorgarle al ser humano prerrogativas morales, dignidad y derechos, que se 
derivan finalmente en un antropocentrismo, pues se le da al ser humano valor 
absoluto y central. Esta mirada desconoce a los demás entes de la naturaleza e 
incluso del universo y siempre los concibe como recursos para obtener un fin 
utilitarista. Con esta misma perspectiva se ha llegado a concebir la vida y el ser 
humano; incluso, se han llegado a tomar posturas poshumanistas. 

Las diferentes posturas definen las condiciones que permiten crear y cons-
truir fundamentos indispensables para crear espacios de convivencia que 
permitan entender la verdadera condición de ser humano. En tal sentido, 
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las concepciones que tiene cada persona modifican e indican las condiciones 
que definen sus actitudes y paradigmas y prejuicios que definen su interés 
en crear sociedad. En este sentido, entender el concepto de concepciones 
es esencial para entender la mirada de las personas frente al humanismo. 
Según Municio et al. (1998), la construcción de modelos mentales o inter-
pretaciones de la realidad definen la forma de mirar y entender el mundo; 
estas son “reglas heurísticas, aproximativas, con un carácter probabilístico, 
más que exacto, que utilizaríamos con el fin de simplificar las situaciones 
y aumentar nuestra capacidad de predicción y control sobre ellas, si bien 
tienen un escaso poder explicativo, ya que se limitan a describir secuencias 
probables de acontecimientos” (p. 14).

Sin embargo, es fundamental aclarar que la humanidad y su relación 
con lo digital ha cambiado drásticamente en los últimos años, particular-
mente con la crisis sanitaria derivada del Covid-19. Afrontar la pandemia 
conllevó la transformación y el planteamiento de diferentes escenarios que 
permitieron identificar ventajas y desventajas en la construcción del cono-
cimiento, las interacciones sociales y los comportamientos. El aislamiento 
y distanciamiento social vividos en todo el mundo suscitaron vivir y enten-
der lo digital como una herramienta de gestión, eficiencia y comunicación. 
En Latinoamérica se evidenció el impacto de lo virtual en la población. El 
análisis del desarrollo de las regiones en relación con ese factor demostró la 
existencia de una brecha digital entre centros urbanos y rurales. El “71 % de 
la población urbana cuenta con opciones de conectividad, ante menos de un 
37 % en la ruralidad” (CAF, 2021); es decir, la desigualdad es muy grande en 
cuanto al acceso a las nuevas tecnologías.

El Covid-19 puso de manifiesto que las desigualdades digitales se deben 
solventar evitando las problemáticas y respondiendo las necesidades en cuan-
to educación, trabajo e innovación, y haciendo que las regiones busquen ser 
sostenibles en el tiempo. Se deben implementar, por ejemplo,

iniciativas como Internet para Todos en el Perú, un operador infraestructura 
móvil rural gracias a la alianza de CAF –Banco de desarrollo de América La-
tina, Facebook, Telefónica y el BID–, que ha logrado conectar a 2 millones de 
personas a la fecha en localidades rurales del país; y satélites de comunicacio-
nes geoestacionarios como el ARSAT en Argentina, financiado parcialmente 
por CAF, que ofrece servicios de telecomunicaciones, transmisión de datos, 
acceso a internet, telefonía IP y televisión digital con 10 000 escuelas rurales 
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y 2000 centros de salud conectados y una cobertura en Argentina, Chile, 
Paraguay, Uruguay y parte de Bolivia. (CAF, 2021, p. 65)

Es importante, entonces, en todos los países, y sobre todo en Latinoa-
mérica, acelerar las inversiones hacia lo tecnológico buscando conectar a la 
humanidad de manera equitativa y a través de capacitaciones y otros ele-
mentos; existe el poder de integrar lo digital de manera óptima a los diferen-
tes actores para un mismo beneficio.

Humanismo digital y ciudadanía

Este tipo de tendencias en procesos de investigación definen el impacto 
en la realización de trabajos digitalmente y en la construcción social del 
sujeto. Por ello, es importante precisar el concepto de digital en el contexto 
actual. El término, por lo general, se refiere exclusivamente a la información 
elaborada y difundida a través de un dispositivo u ordenador y lo que se ma-
neja en el entorno a plataformas inscritas en la red virtual. Lo digital se 
reconoce desde la sociedad del conocimiento en 1969, que comienza con un con-
cepto que Peter Drucker usó para designar una idea concreta sobre cómo 
se transforma la información que consumen las personas en la elaboración 
del conocimiento. Drucker, experto en management empresarial, dedicó un 
capítulo de su libro La era de la discontinuidad a la sociedad del conocimiento 
–donde desarrolla, a su vez, la idea apuntada en 1962 por Fritz Machlup 
de sociedad de la información–, en el que introduce la máxima: “las cosas más 
útiles, como el conocimiento, no tienen valor de cambio” y establece la re-
levancia del saber como factor económico de primer orden; es decir, intro-
duce el conocimiento en la ecuación económica y lo mercantiliza (Drucker 
citado en Brey, 2014).

De la misma forma, Armand Mattelart (2008) define el concepto desde 
la mirada de la construcción mediática de la información y la aplicación 
y utilización de diferentes plataformas. Lo digital para Mattelart está 
identificado por todo aquello que se elabora y se transmite con una intención 
desde la aplicación de cualquier plataforma de la información. Por lo tanto, 
no se puede limitar a la acción definida desde las diferentes aplicaciones 
sin necesidad de interactuar con el sujeto, sin respuesta propia gracias al 
estímulo propuesto. Este eje busca determinar estrategias para cambiar los 
escenarios sociales, con un enfoque en la construcción de nuevos esquemas 
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para la elaboración de la información y la producción de conocimiento, la 
innovación tecnológica, las nuevas modalidades de relaciones sociales en 
red, la cultura tecnológica, la globalización, entre otras (Ribero, 2011).

En este sentido, se debe entender, entonces, que la información digital 
se refiere a esa relación simbólica entre los humanos y la naturaleza, y se 
basa en la producción con su complemento y su consumo, la experiencia y el 
poder, y se cristaliza durante la historia en territorios específicos, con lo que 
genera culturas e identidades colectivas (Castells, 1999, p. 87).

Teniendo claro el tema digital desde los diferentes escenarios de inves-
tigación, trabajaremos el concepto de ciudadanía. En varias publicaciones se 
ha consolidado la relación entre el humanismo y ciudadanía; en ellas se 
considera al ser humano en su integralidad como un sujeto activo dentro 
de su entorno social que le permite construir y fundamentar los diferentes 
compromisos sociales, económicos, culturales y políticos que hagan posible 
entender la integralidad que transciende su función de individuo a persona.

Eduardo Umaña Luna (1998) plantea que ese humanismo social puede 
contrarrestar los efectos de la dominación imperialista, desde acciones que 
tengan en cuenta los contextos de vida de las personas y sus necesidades. 
Se requiere, entonces, de la toma de conciencia de la necesidad (colectiva e 
individual) para obtener la esencia del contenido de la libertad real. El autor 
plantea la necesidad de desarrollar la investigación del pasado de las culturas 
aborígenes y de los procesos de la conquista y de la colonia; también precisa 
la necesidad de cumplir y hacer cumplir los derechos de los pueblos como 
requisito previo para atender luego las obligaciones que nos imponen los de-
rechos humanos. Umaña (1998), además, añade la necesidad de garantizar, 
entre otros, el derecho a la vida y la libertad; bajo preceptos de dignidad hu-
mana y de justicia social. Para él, “el nuevo humanismo tiene como esencia 
hacer del ser humano un verdadero sujeto en alteridad con otros sujetos para 
el bien común, o sea la justicia social” (p. 125). 

Por su parte, Irizar (2018) expresa que el humanismo cívico se define y 
se entiende desde la mirada de un modelo sociopolítico y desde unas bases 
argumentativas sustentadas en propiciar la reflexión constante con base en 
la participación del sujeto dentro de su contexto, sobre procesos de alinea-
ción mediática y cultural que no le permiten desarrollarse como ciudadano 
cumplir con las expectativas que tiene la sociedad sobre cada persona.
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Para tal efecto, en relación con la política, Arendt (2018) define que las 
instituciones de formación tienen, además, la responsabilidad de preparar 
sujetos para que mantengan y creen espacios de reflexión con el fin de cons-
truir escenarios de integración social y de participación en cada uno de los 
ámbitos que necesitan ser trabajados para mejorar la calidad de vida de las 
comunidades. De manera que se provocará en las personas una representa-
ción del otro y de sí mismo en relación con el humanismo. 

De esta forma, entendemos el concepto de política como el discurso que 
permite entender la participación de la persona dentro del contexto social 
para hacer comunidad y sociedad y no la mera participación en la adminis-
tración del Estado, que solo le permite al individuo reflexionar sobre el papel 
de una clase social dominante y la perpetuación en el poder, por las mismas 
condiciones que representan la concepción clara del sistema democrático 
representativo. Ahora bien, desde los nuevos escenarios de interacción social 
que hemos estado manejado, si bien es cierto que las redes sociales se han 
venido constituyendo como una herramienta de información e interacción, 
también se han convertido en mecanismo de participación en diferentes sec-
tores de la realidad nacional. Pese a estos nuevos escenarios de interacción 
participativa y a que la Constitución abrió el abanico de posibilidades para 
el desarrollo de la voz ciudadana, aún se concibe a la política como solamen-
te el ejercicio al interior de la administración pública, dejando a un lado el 
verdadero sentido de la interacción ciudadana y su verdadera participación 
en las decisiones del Estado y su influencia en el desarrollo de la sociedad 
(Ribero et al., 2019).

Los nuevos escenarios dentro de las plataformas de la sociedad de infor-
mación y el conocimiento construyen una visión de ciudadanía más amplia y 
compleja, donde los medios de difusión entran a jugar un papel fundamental 
dentro de cada una de las estructuras sociales. Según Martín-Barbero (2015), 
la comunicación es el instrumento de inclusión de las nuevas estructuras so-
ciales que le permite al individuo crear espacios verdaderos de construcción 
social sí afectan hoy la forma de ver y evidenciar los diferentes estados del in-
teraccionismo humano. Por tal motivo, ahora que vivimos nuevas y complejas 
crisis en la humanidad, cada uno de los elementos de la comunicación, desde 
las plataformas de información y el conocimiento, se denota que son una 
herramienta aún no asumida con la relevancia que deberían adoptarse los 
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diferentes componentes que conforman la humanidad. Se expone la clara ne-
cesidad de no solo consumir la información, sino, además, incluir contenidos 
que permitan la formación humanística y la conformación de lenguajes, y la 
creación de espacios de reflexión y construcción del sujeto como ciudadano. 

Según Martín-Barbero, la sociedad de hoy exige la convergencia de 
mensajes y lenguajes dentro del contexto educativo y cultural que permita 
a la comunidad académica compartir y crear contenidos que admitan 
entrelazar y analizar mejor las situaciones. Mattelart (2022) advertía que 
la sociedad de hoy se ve inmersa en escenarios complejos en los que se 
deben articular los diferentes lenguajes, mensajes y medios, para lograr 
una apropiación del conocimiento en las distintas plataformas de la 
información y del conocimiento. En estos nuevos escenarios construidos 
frente a la necesidad de la información, las relaciones con el contexto social 
están cada vez más mediadas por los nuevos lenguajes donde se conjugan 
diferentes intenciones comunicativas. De acuerdo con Martín-Barbero, 
“Nuestra relación con los otros, nuestra misma experiencia de lo real y de 
nosotros mismos están influenciados en gran parte por los instrumentos de 
la comunicación” (2000, p. 45).

En consecuencia, la comunicación se convierte en un elemento para el 
proceso educativo, aunque poco valorado por el proceso pedagógico. En el 
aula de clase todo habla y todo comunica, pero la falta de conciencia de la 
acción comunicativa del mensaje no se completa en el complejo y sistemático 
proceso de comunicación. Para Habermas (1991), el componente ilocucio-
nario es el que especifica la intencionalidad del emisor superando la signi-
ficación del mensaje definida por el lenguaje: “con la fuerza ilocucionaria 
de una emisión puede un hablante motivar a un oyente a aceptar la oferta 
que entraña a su acto de habla y con ello contraer un vínculo racionalmente 
motivo” (Habermas, 1991, p. 358). Por ejemplo, el profesor expone una clase, 
pero presenta un caso cotidiano de interés general y, sin querer, manifiesta 
una posición política sobre el tema; el estudiante se queda con esa posición 
y no con el ejemplo. De esta forma, se determina la relevancia del proceso 
comunicativo en el entorno educativo; todo mensaje debe tener una acción 
comunicativa: informar-entretener-educar. 

La educación política, por lo tanto, adquiere una gran importancia, 
sobre todo si impulsa y capacita a los hombres a enfrentarse a sus grandes 
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conflictos, a sus principales contradicciones, y permite que estas se reflejen 
en la crítica y discusión públicas del problema del ser humano. La toma de 
posición que adopta el individuo en relación con lo social tiene que ver con 
la conciencia frente a los problemas propios de la comunidad y advierte en 
este mismo contexto la conformación de ideas que permitan el desarrollo de 
la sociedad de hoy.

Entender la realidad social actual permite la generación de contenidos 
que influyen marcadamente en la sociedad. Entender las nuevas tendencias 
de la información conlleva construir una realidad diferente en las perso-
nas. Instituciones tan importantes como la escuela, la iglesia e incluso la 
familia se están transformando. Quizás la formación de individuos ya no 
ocurre tanto en esos espacios tradicionales, sino en escenarios dispersos, 
con frecuencia sin interlocutor fijo, que van minando la condición de de-
cisión política e influyen en su forma de consulta, determinación, deseo y 
propuestas.

Umaña Luna (1998) considera que es necesaria la acción educadora a 
escalas individual y social. La permanente labor pedagógica permite que el 
uso de la razón sea una realidad, así como la toma de conciencia de cada 
grupo social, desde el primario de la familia hasta el más avanzado, o sea el 
de la comunidad internacional (p. 67). El autor también expone los efectos de 
la proposición racional del humanismo dentro de un contexto social deter-
minado; propone un cambio sustancial en la consecución de la información 
que permita tomar conciencia de la realidad y evite la manipulación de las 
diferentes plataformas de la información que actualmente se evidencia.

Se adquiere verdadera conciencia de algo cuando ese algo es conoci-
do, y es conocido cuando por su realidad rodea la propia cotidianidad. Al 
definir la forma de educar al pueblo colombiano para superar sus crisis y 
revelar la construcción del futuro, Umaña (1998) propone un movimiento 
ideológico denominado el humanismo social, como se titula su libro, que 
–de acuerdo con Garavito (1998)– demuestra que el verdadero cambio en la 
educación implica la necesaria conquista de la paz, que no es ni puede ser el 
fin de un proceso militar entre dos bandos en pugna, sino una dinámica en 
la que tengan en juego un nuevo modo de producción, una formación social 
diferente y una adecuada interpretación de la coyuntura política (Umaña, 
1998, p. 20).
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En este sentido, Umaña (1998) destaca la importancia de la sociedad 
civil en la consolidación de formas sociales diferentes que se involucren en el 
ejercicio del derecho de los pueblos en atención a su diversidad. De igual ma-
nera, dicha sociedad civil puede crear alternativas en búsqueda de nuevas 
formas de participación y de movilización que permitan velar por el cum-
plimiento de los derechos humanos sin recurrir a las armas. Ello conlleva 
la desmovilización de los grupos armados legales e ilegales y, por tanto, la 
disminución del gasto militar y el hacer justicia con todos aquellos quienes 
con la excusa de la guerra han participado en crímenes de lesa humanidad. 
La adecuada interpretación de la coyuntura política se inicia con el cum-
plimiento de los derechos humanos dentro de un clima de paz general con 
acertada y completa justicia social. Cada sujeto en relación con otros debe 
tener una acción política desde la eticidad (p. 123).

Es decir, que los principios éticos tienen como propósito en forma válida, 
concreta y oportuna la concepción general de justicia, pues todos los bienes 
sociales primarios, la libertad, las oportunidades de ingreso y riquezas y las 
bases de la autoestima han de ser distribuidas de forma igual, a menos que 
una distribución desigual de cualquiera de estos bienes sea favorable a los 
menos favorecidos (Umaña, 1998, p. 167).

Asimismo, Umaña (1998) también propone que toda persona debe tener 
igual derecho al más extenso sistema de libertades básicas, compatibles con 
un sistema similar de libertad para todos. Las desigualdades sociales y eco-
nómicas deben estar ordenadas de tal forma que estén dirigidas a un mayor 
beneficio del menor aventajado y vinculadas a posiciones y cargos abiertos a 
todos y con condiciones de una equitativa igualdad de oportunidades (p. 25). 
De esta forma, Hamman (1992) menciona que la cosmovisión marxista pro-
pone una imagen también materialista del hombre, en la cual todo progreso 
se debe a su capacidad productiva. El valor del hombre solo podrá ser pa-
tente cuando se libere de las relaciones sociales de clase que hacen alienante 
el trabajo productivo (p. 34). De ahí radica la importancia de entender los 
nuevos esquemas sociales donde el sujeto se desenvuelve, los cuales exigen 
construir herramientas de comunicación y que se construyan y apliquen las 
diferentes plataformas de la información y el conocimiento. En esos nuevos 
espacios se deben evidenciar mecanismos que se puedan utilizar en un con-
texto mucho más amplio y profundo.
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Es aquí donde se debe tener en cuenta el concepto de educomunicación 
como mecanismo para la integración de diferentes estrategias que permitan 
realizar cambios sustanciales dentro de los contextos educativos en el país. 
La educomunicación supone un aporte axiológico y procesual en la educa-
ción, ya que parte de la transformación de las relaciones del poder al interior 
de los espacios educativos, del diálogo de saberes y, a su vez, utiliza técnicas 
y metodologías que también coadyuvan para la mutación de dichas interac-
ciones y sobre todo potencian el aprendizaje y la inteligencia colectiva.

Aunque parece obvio que estas dos ciencias puedan converger dentro 
de los diferentes espacios sociales, resulta pertinente reflexionar sobre la im-
portancia de manejar en primera instancia un sistema de comunicación que 
permita la mejor apropiación del mensaje. La importancia de reconocer los 
elementos más relevantes de la comunicación en el momento de la transmi-
sión de la información es tendencia. De acuerdo con autores como Habber-
mas, el mensaje tiene una afectación en el otro, pero no todos los mensajes 
tienen una repuesta asertiva frente al mensaje. Este proceso es lo que se des-
cribe como la “acción comunicativa” del mensaje; en esta confluyen todos 
los elementos que interfieren en el mensaje y que influyen en el nivel de 
respuesta mismo.

De esta forma, se evidencia que las condiciones más importantes de la 
emisión del mensaje no están en la plataforma, sino en la construcción del 
mensaje; es decir, de los contenidos. Según la teoría de la acción comuni-
cativa, la elaboración del mensaje tiene siempre una intensión, sobre todo 
dentro de un contexto, la difusión del estímulo, del contenido, que debe estar 
enfocada a entretener, enseñar e informar. Aquí es donde entra nuevamente 
la educomunicación, la inclusión de mensajes dentro de una construcción 
que permita articular estas dos ciencias –educación y comunicación– con el 
fin de formar al sujeto en cualquier plataforma de la información y el cono-
cimiento, con la mirada de humanismo digital.

De acuerdo con lo anterior, las nuevas tendencias de la información per-
miten al individuo verse expuesto a una serie de datos que saturan a las 
personas y que, por ende, pueden llevar a desinformarlas y a adoptar hábitos 
de comportamiento contrarios a la convivencia ciudadana. Margarit et al. 
(2003) advierte que la sociedad actual, con una clara condición masifica-
dora, debido a la velocidad con la que se comparte la información, permite 
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fácilmente crear estereotipos sobre lo que se siente y piensa. Este compor-
tamiento permite la creación de sentimientos y pensamientos alienadores 
sobre prácticas sociales cotidianas, además de un universo mediado por los 
medios de comunicación. “Estamos inmersos en el desarrollo de una revolu-
ción de las más desconcertantes” Margarit et al. (2003, p. 32).

Por lo tanto, es necesario en estos momentos coyunturales, en donde se 
ve nuevamente incorporado un avance tecnológico referente a la comuni-
cación, entender la necesidad de coordinar prácticas sociales que permitan 
crear espacios de reflexión sobre los instrumentos que posibiliten compren-
der las nuevas relaciones con los demás y la relevancia dentro de los procesos 
de interacción, claramente influenciados por el sistema integral de comuni-
cación.

De esta forma, se aplican las diferentes plataformas de información en 
todos los contextos de la realidad actual. De ahí que sea fundamental enten-
der la responsabilidad, aún no asumida, de quienes crean contenidos de in-
formación, en comprender que esa creación se debe realizar con el suficiente 
compromiso para llevar mensajes que permitan construir sociedad y lograr 
cambios sustanciales dentro de los diferentes espacios culturales, políticos y 
económicos.

Estas mismas personas –ya sean docentes, comunicadores, publicistas, 
influenciadores, entre muchos otros– se dedican a compartir sus pensamien-
tos, datos, noticias y conocimiento a otras que se encuentran en una realidad 
totalmente ajena. Estos últimos leen y conciben estos estímulos comunicati-
vos desde su escenario de enunciación; el cual, según Vigotsky –de acuerdo 
con Baquero (1996)–, afecta la interpretación del mensaje e influye particu-
larmente en la respuesta a este. De esta forma, entendemos la relevancia en 
la construcción del mensaje desde estos nuevos escenarios, donde el lenguaje 
que interviene en la estructura del componente educativo del mensaje.

De acuerdo con Paulo Freire, 
¿no es posible rehacer este país, democratizarlo, humanizarlo, hacerlo serio? 
Con adolescentes jugando a matar gente, ofendiendo la vida, destruyendo 
sueños, haciendo inviable el amor. Si la educación sola no transforma la socie-
dad, tampoco sin ella la sociedad cambia. Si nuestra opción es progresista, si 
estamos a favor de la vida y no de la muerte, de la igualdad y no de la injusti-
cia, del derecho y no del arbitrio, de la convivencia con el diferente y no de su 
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negación, no tenemos otro camino más, que vivir nuestra opción. Encarnarla, 
disminuyendo así la distancia entre lo que decimos y lo que hacemos. (Tabosa, 
2009, p. 123)

Al respecto, la inclusión de medios se convierte en la forma como las 
personas entienden y comprenden el mundo, y a partir de allí, responden a 
las necesidades que circundan las nuevas formas de ver y entender las po-
sibilidades de solucionar problemas de la sociedad. La mirada hacia aden-
tro se informa de la pauta expresiva de grupos sociales que suelen entender 
solamente su propio contexto. Todos estos elementos que convergen en la 
construcción y consumo de las nuevas plataformas de la información invitan 
a entender desde la academia la integración de los elementos de educomuni-
cación y la relación narrativa del educador con el educando. Según Piaget, 
el papel del educador va mucho más allá de emitir una serie de información: 
tiene la responsabilidad de construir espacios de formación en donde medie 
el mundo desde el humanismo digital. 

Según Martín-Barbero (1996), estamos en un momento coyuntural de 
la sociedad conformado por un sistema de comunicación que se compone 
no solo por herramientas y mecanismos, los medios tradicionales y la predo-
minancia de lo unidireccional de la información, sino por la hegemonía de 
lenguajes sobre el tipográfico. Ahora, además, se involucran diferentes for-
mas de elaboración de mensajes y, por lo tanto, lenguajes que componen los 
actuales canales de comunicación que desordenan y remodelan las formas 
de adquisición del saber y del conocimiento. 

Cuando educación y comunicación se cruzan, de esta forma, estamos rea-
lizando lo que propone la educomunicación. Esto es, estamos formando los 
jóvenes para que usen la comunicación como una herramienta poderosa para 
transformar sueños en realidades, para que crezcan fuertes, autónomos, con 
capacidad de transformación, interviniendo directamente en la realidad en la 
que viven. (Martín-Barbero, 1996, p. 345) 

Aun así, el cambio de educación del aula al hogar ocurrido por la 
pandemia acarreó la adecuación de condiciones para, sobre todo, darle 
continuidad al aprendizaje, teniendo en cuenta las dificultades evidenciadas, 
principalmente en Latinoamérica, como el acceso a internet, equipos y 
cualquier herramienta que pudiera facilitar la enseñanza en los colegios y 
universidades. Según Bárcena (2021), “la pandemia evidencia los límites de 
la escolarización. Pero también da cuenta de la importancia de las figuras de 
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sostén y su necesaria readecuación frente a escenarios de cambio” (p. 24); es 
decir, es necesario conocer la situación de las regiones para poder plantear 
y gestionar desafíos de política educativa en pro de inversiones favorables, 
inclusión social en todos los aspectos y procesos de calidad y fortalecimiento 
a la educación. Hoy en día se tiene la oportunidad de transformar los 
sistemas educativos a partir de lo digital, para que tanto en docentes como 
estudiantes se estimule el aprendizaje a partir de actividades pedagógicas 
innovadoras y se aplique la tecnología para amplificar los conocimientos 
cada vez más pensados en las habilidades y capacidades.

Introducción a la civilización digital

Por norma general, el desconocimiento de una situación determinada no 
exime de responsabilidad a los involucrados; apelar al desconocimiento de 
una normativa ante la acometida de un comportamiento difícilmente puede 
librar de responsabilidad al afectado. Esta es una condición que usualmente 
hace parte de los entornos sociales a lo largo del tiempo. 

Esta es una condición naturalmente compleja de cara a una persona en 
un territorio extranjero; sin embargo, aunque este hecho puede ayudar a 
mitigar el efecto asociado al comportamiento, es común que el individuo se 
deba enfrentar a cuestionamientos por parte de la comunidad ante lo sucedi-
do. Si una persona no sabe leer y en la etiqueta aparece inscrita una determi-
nada prohibición, esta podrá verse en serios aprietos ante el no acatamiento 
de la instrucción. Ello se sumaría al rótulo como analfabeta del código que 
mediatiza el colectivo del que hace parte, así sea como visitante extranjero.

Todas estas situaciones se pretenden evidenciar para describir lo que su-
cede ante la emergencia de lo que se denomina civilización digital (Lévy, 
2007); situación que alude a las formas de relacionamiento enfocadas desde 
el uso de diferentes elementos digitales entre los diferentes miembros de una 
determinada cultura. 

Como su nombre lo indica, lo digital trae consigo la necesidad de una 
interacción entre el sujeto y el objeto para obtener una determinada infor-
mación. Esta originalmente encontraba su fundamento en el empleo de los 
dedos (de ahí la derivación digital). En la actualidad, la interacción se man-
tiene, pero no depende necesariamente de la manipulación digital, sino que 
otras partes del cuerpo tales como los ojos, los pies o hasta la lengua pueden 
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permitir su acceso. Algunos autores no han dudado en denominar este pro-
ceso como el mundo de los “pulgarcitos” (Perrault, 2011), pues se trata de 
entornos donde el dedo pulgar permite un acceso directo a mundos virtuales 
con incidencia directa frente al terreno físico o analógico, en clara mención 
a la oposición entre esto y lo digital. En otras palabras, lo digital ha dejado 
de ser una irrupción para convertirse en un sentido pleno de vida.

Así las cosas, la civilización actual se enfrenta a un fenómeno recono-
cido como analfabetismo digital; es decir, un escenario donde las personas 
que, por una u otra razón, no estén inmersas en las dinámicas que rodean 
este ecosistema encontrarán una sería limitación adaptativa. Las estadísticas 
actuales en alfabetismo de cara a la población colombiana son favorables, 
pero en el terreno digital no lo es tanto. De hecho, los diagnósticos aún no 
son lo suficientemente sólidos y miden algunos aspectos dejando otros con 
una información que deja vacíos en la lectura del proceso como ecosistema 
(Barreto y Rodríguez, 2020). 

Claramente, no basta con pensar que existe una sociedad digital allí 
donde exista un laptop o conexión a internet; la interacción con las herra-
mientas digitales y la producción de contenidos por parte del usuario son 
elementos clave en la dinámica, es lo que Jenkins (2006/2008) sitúa como 
el prosumidor; los prosumidores aportan contenidos que enriquecen la pla-
taforma y movilizan nuevas formas sociales mediadas por lo digital. Dia-
riamente se producen decenas de aplicaciones digitales que trasforman la 
sociedad a un ritmo vertiginoso. Estar alejado a esta realidad digital es algo 
cada vez más difícil. Por supuesto cuando se dio la revolución industrial de 
las máquinas de vapor no todos pudieron estar a la vanguardia, pero eso no 
quiso decir que no se verían afectados. Por ejemplo, las dinámicas propias 
a la instrumentación por el vapor aceleraron el trasporte de mercancías y 
desde ese momento el planeta se encontró con dos nuevas realidades: las 
distancias se recortaron y, con ello, el tiempo se aceleró.

En la actualidad, el paradigma es más radical; el ecosistema digital permite 
interactuar en tiempo real con personas de todo el mundo, las negociaciones 
empresariales están a la vuelta de un clic y tener espacios físicos puede pasar 
a ocupar un lugar secundario. La educación actual se enfrenta a formación 
alternativa vía TENS, que se especializa en competencias directas asociadas 
a los intereses de los usuarios. Las grandes marcas y comercios se enfrentan a 
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competencias digitales o, mejor, las tienen que ir integrando necesariamente 
(García-Iglesias, et al., 2020).

En otras palabras, a lo que se quiere dar relevancia es al hecho de que 
independientemente de la postura que una persona tome en relación con 
la influencia del ecosistema digital, este ya hace parte integral en su vida. 
No existe práctica alguna que deje de estar permeada por la particular in-
teracción que se brinda desde las dinámicas digitales. De modo que ahora 
el relativamente reciente analfabetismo digital cobra importancia en la 
medida en que si el sujeto o una determinada comunidad se ven clasifica-
dos en esa categoría, tendrían un nivel de dependencia y sometimiento a 
la persona o comunidad que ostente el más alto nivel de conocimiento y 
manejo en esa área.

Basta con apreciar los grandes conglomerados y empresas actuales; todos 
ellos tienen su sistema de operaciones base en el referente digital. Es difícil 
pensar en una empresa gigante que no llegue a contar en sus filas con un 
poderoso sistema digital que le representa, tal es el caso de Google, Disney, 
Amazon, Microsoft, entre otras empresas que han mutado del conocido afo-
rismo del “saber es poder” por “apropiación digital es poder”.

La civilización se caracteriza por las mediaciones que establecen sus 
integrantes. Con relación a la cuarta revolución industrial, resulta claro 
que la mediación es digital. Esta situación ha provocado una trascendental 
revolución en el concepto de las prácticas y de las comunidades que las 
realizan. Así, las prácticas en la actualidad aluden a actos y acciones envueltos 
en dinámicas digitales; del mismo modo, las comunidades que las realizan 
toman en el adjetivo virtual su principal representación. Se obtienen, así, 
modernas y funcionales comunidades virtuales de práctica.

En los años más recientes se ha visto una interesante migración de comu-
nidades hacia los entornos virtuales. Las denominadas redes sociales ganan 
más adeptos y es muy probable que una gran proporción de la población 
pertenezca o esté afiliada a por lo menos alguna de estas redes, conforman-
do nuevas comunidades, hábitos y, por supuesto, prácticas (Kwon y Werner, 
2008). Basta con observar cómo, al llegar a un determinado lugar, una pre-
gunta obligada tiene que ver con la tenencia o existencia de una conexión 
wifi que permita garantizar adecuadas mediaciones con la ahora denomina-
da civilización digital.
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La reciente investigación doctoral realizada por uno de los autores del 
presente documento, Karam (2019), sugiere entre varios elementos la impor-
tancia de las nuevas comunidades virtuales de práctica como un escenario 
esencial de aprendizaje. Luego de revisar en detalle unas comunidades esta-
blecidas con el videojuego Clash of Clans con la metodología de descripción 
densa, el autor se propuso trabajar con una comunidad virtual de personas 
afines a la temática del entretenimiento digital. No obstante, el investigador 
ha querido ir más allá en el proceso bajo un comparativo que, por supuesto, 
tiene mucho de polémico, pero a su vez plantea un dilema cuando menos 
interesante.

Realizar un artículo científico contempla un nivel de dificultad que se 
ve mucho más complejizado en el momento en que aspira a ser publicado 
en una revista científica indexada; desde la revisión y validación por pares 
expertos hasta la aceptación y los tiempos para su posterior publicación. 
Una vez se supera la cola de artículos en espera, pueden pasar meses e in-
cluso años. Si a ello se le suma el hecho de que la pertinencia de un artículo 
científico puede quedar en entredicho con el pasar del tiempo, no es menos 
cierto que dependiendo del idioma podrá acceder aún a menos población 
interesada en el tema. Por lo general, para que un artículo de este tipo cuente 
con mayor lectura y replica, el idioma sugerido es inglés.

Una vez cumple con todos los requisitos y se da la anhelada publicación, 
los indicadores asignan valoraciones en virtud de la citación, méritos y exi-
gencias de indexación que contemple la revista donde fue publicado. Si la re-
vista se encuentra en un cuartil de ponderación bajo, el artículo correrá una 
suerte distinta a si llegase a una revista con mejor reconocimiento; lo anterior 
es independiente de la calidad del artículo, siendo este un dato no menor 
(Gerding, 2020). Ya publicado, el acceso al material cuenta con diferentes 
elementos de restricción. La mayor parte de los lectores son académicos y 
otros autores interesados en la temática abordada. 

Uno de los elementos que dio peso a la construcción y consolidación de 
comunidades de práctica tiene que ver con la manera como se configura el 
conocimiento en ellas. Desde el ya clásico proceso obtenido en las comunidades 
asociadas a la empresa Xerox, se denotaba cómo las personas conseguían 
procesos de aprendizaje sólidos a través de los diversos tutoriales que podían 
surgir de la voz a voz (Sanz, 2005). Es decir, cuando algún funcionario 
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tenía problemas sobre el manejo de una determinada herramienta, era muy 
probable que uno de sus colegas supiese la solución, con la sorpresa de que 
muchas veces esta ni siquiera aparecía en los manuales e incluso no era 
reconocida por los mismos autores originales de la herramienta. 

Pues bien, en el terreno virtual, más específicamente en los videojuegos, 
se encontraron fenómenos similares con elementos que parecían de ficción. 
Es así como juegos con niveles de dificultad prácticamente imposibles resul-
taban superados en tiempo récord por miembros de comunidades virtuales 
de práctica cuyas mediaciones recompensaban y estimulaban la práctica de 
algunos jugadores en pro de lograr estas metas.

A continuación, se planteará la comparativa que, de hecho, sonará odio-
sa y posiblemente irresponsable. El artículo de uno de los autores del presente 
capítulo, publicado en una revista indexada, ha contado con una estadística 
de lectura significativa que se puede, por ejemplo, evidenciar en su índice 
H. Si se compara con la cantidad de lectores que se presentan cuando se 
publican contenidos en los escenarios digitales con comunidades virtuales de 
práctica, la situación se modifica sustancialmente.

Evidentemente, los contenidos no son los mismos y su elaboración con-
lleva construcciones diferentes, pero no se puede en ningún momento juzgar 
la calidad de quienes siguen dichos materiales. De hecho, como parte de 
su necesidad en educar y sensibilizar sobre sus temáticas, a dichos autores 
les resulta fundamental llegar a población más joven, afín a la civilización 
digital y en, palabras de Jenkins (2006/2008), a personas que sean prosu-
midoras. Es decir que, desde el escenario virtual, los contenidos digitales 
cuentan con mayor cobertura y posibilidad de lectura eficiente por parte de 
la población objeto. 

A un año de estar compartiendo contenidos desde plataformas de divul-
gación como Facebook ®, Twitter ®, Instagram ® y particularmente twitch 
®, el investigador ha conseguido llegar a muchas más personas que en años 
de producción académica; ha logrado llegar, además, a población en dife-
rentes partes del mundo. Este escenario evidencia la importancia de tomar 
en cuenta las realidades que están siendo configuradas desde la cuarta revo-
lución industrial y cómo van modificando las prácticas de los demás sectores; 
la academia no debe abstraerse de ello, no puede.
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Cuando el entorno del entretenimiento digital supera y duplica en efec-
tos económicos al terreno de la música y el cine, incluso sumando a estos dos 
últimos, resulta claro que como tal ya cuenta con la capacidad de construir 
nuevos escenarios. No se trata de ver cómo influye en la académica y en 
otros sectores de la civilización, sino de cómo la academia está respondiendo 
de manera efectiva y directa a la demanda cultural que supone el compren-
der a la civilización digital que de ahí deviene. 

A manera de cierre

El presente análisis sobre las principales tendencias de investigación y 
producción dentro del tema del humanismo digital demuestra la imperiosa 
necesidad de trabajar en este campo; desde donde se articulan la generación 
de lenguajes que permita integrar los nuevos escenarios en la producción 
de contenidos hacia una formación completa y equitativa de personas más 
comprometidas precisamente desde una visión humanista. La posibilidad 
de acceder a un sinnúmero de información ha originado la disminución de 
la comprensión de los mensajes y ha permitido la generación de diferentes 
concepciones de la realidad, en muchas ocasiones desviadas de la realidad, 
ya que no permiten acciones que propongan actores que realicen cambios 
sustanciales de la sociedad.

Para Manuel Castells (1999), este hecho permite reflexionar sobre el ver-
dadero objeto que debe tener la actual sociedad de la información: mantener una 
función específica de construcción de la organización social en la que la ge-
neración, el procesamiento y la transmisión de la información se convierten 
en las fuentes fundamentales de productividad y poder, debido a las nuevas 
condiciones tecnológicas que surgen en este período histórico (Castells, 1999, 
p. 47).

Desde 2013, la Unión Europea ha propuesto unas categorías para medir 
el alfabetismo digital, denominadas DIGCOM (2018), con las cuales valo-
ran –en una escala de 1 a 8, donde 1 es nada competente y 8 muy compe-
tente– las actuaciones en cinco categorías denominadas: 1) información y 
datos; 2) comunicación y colaboración; 3) creación de contenidos; 4) segu-
ridad y 5) resolución de conflictos. Cada uno de estos ámbitos tiene unos 
indicadores que permiten ahondar en el análisis y parten de la idea de que la 
competencia digital no está solo asociada al factor tecnológico. 
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Además de las TIC, los jóvenes experimentan prácticas culturales y di-
gitales en entornos tecnológicos llamados TRIC (tecnologías + relación + 
información + comunicación), los cuales contienen otro concepto y enfoque 
de la educación para los medios y la educomunicación. La idea de TRIC va 
más allá del determinismo tecnológico, pues la relación imbrica el potencial 
de la multialfabetización que se produce en las interacciones en el plano 
creativo y en la dimensión receptiva de cada uno de los mediadores.

Por consiguiente, la actual revolución de la información y el conocimien-
to exige una pronta solución frente a la generación de contenidos que permita 
la convergencia de diferentes estructuras de educomunicación, y así mejorar 
los mecanismos de comunicación para la apropiación adecuada de datos que 
contribuyan al desarrollo humano y no a la generación de consecuencias que 
difícilmente se puedan producir directamente sobre las posibilidades de la 
articulación del sentido social.

Esta nueva realidad exige a los medios de comunicación crear espacios 
de formación para cimentar culturas ciudadanas con un amplio sentido po-
lítico que permitan la libre transmisión de información veraz y objetiva, con 
sentido humanista para crear cambios en la generación del pensamiento 
asertivo y real de las necesidades del contexto actual de la sociedad y su re-
levancia en la cotidianidad de las personas.

Por lo tanto, los contenidos deberían ser elaborados mediante un trabajo 
de investigación que permita identificar las necesidades de información, el 
manejo del lenguaje, la utilización de elementos como la frecuencia y la inten-
sidad y la relevancia que se debe tener para la efectividad del mensaje, desde 
la objetividad de la producción del mensaje. De este modo, se asegura que los 
efectos de los medios de comunicación siempre conllevan el intento de esta-
blecer una relación entre el contenido del mensaje y los datos que son ajenos a 
los medios. Así, su contenido se presenta en formas que parecen tener mucha 
mayor constancia en el tiempo que otros fenómenos culturales (Ribero, 2015).

Igualmente, se deben tener en cuenta las transformaciones digitales que 
han reforzado el desempeño de la humanidad en diversas tareas; sin embar-
go, en muchas regiones del mundo siguen siendo un punto importante para 
medir y analizar su influencia en la forma de educar, comunicar, innovar 
y desarrollar prácticas pensadas en los diferentes escenarios en el que ser 
humano interactúa.
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El humanismo: una aproximación  
para la civilización digital

Jefferson Wiles  
Diana Niño-Muñoz

Resumen
Para entender cómo el humanismo puede permear las redes de 
la civilización digital, es necesario clarificar qué se entiende por 
humanismo y algunas de las experiencias que le son subsidiarias, 
como lo es la experiencia del cuidado y de la libertad y el ser 
parte de un pueblo. Después de una reflexión sistemática frente 
a estos elementos, se puede comprender que el humanismo 
no puede surgir sin el contacto con lo humano: esencial en el 
marco de comunidades de enseñanza y aprendizaje, las cuales se 
presentan estructuradas desde el discernimiento comunitario y el 
cultivo de disposiciones personales. En este sentido, este capítulo 
también advierte de los riesgos que correría la civilización digital 
si se aleja del humanismo y se queda solo con nociones sistémicas 
y estructurales, con menoscabo de lo personal y disposicional. 
Finalmente, se presenta una propuesta de aulas abiertas para 
cultivar virtudes en contraposición del modelo a puerta a cerrada, 
y de esta manera poder fundamentar la civilización digital en el 
humanismo.

Palabras clave: humanismo integral, civilización digital, enseñanza 
y aprendizaje.
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Introducción

La reflexión del presente capítulo solamente es inteligible en el marco 
de la comprensión de la universidad como una comunidad de indagación 
y enseñanza (Llano, 2015, p. 59); es decir, redes de reciprocidad donde 
las personas logran alcanzar bienes individuales y bienes comunes, como 
resultado de debates e investigaciones frente a sus juicios, criterios, relaciones 
e instituciones (MacIntyre, 2001). Sin embargo, esto solo es posible si 
dicha comunidad “comparte un cierto conjunto de compromisos morales” 
(MacIntyre, 2001, p. 190); lo que implica que existe una transmisión de 
una determinada sensibilidad hacia el placer y el dolor, como lo menciona 
Esquirol (2005): “la creación de un lenguaje común, de una zona intermedia” 
(p. 75). Desde esta perspectiva, el ejercicio investigativo que está supuesto en 
las líneas que siguen pretende la creación de un lenguaje común en torno 
al humanismo y la formación humanística en una época señaladamente 
poshumanista, constitutiva de la creciente complejidad social.

Humanismo integral y humanismo cívico

El humanismo integral es una filosofía que considera a la persona huma-
na como principio y fin de la vida sociopolítica, exaltando la unidad del ser 
humano entre la dimensión espiritual, psíquica y corpórea y reconociendo 
su dignidad a través de la racionalidad, libertad y apertura a la trascenden-
cia (Universidad Sergio Arboleda, 2018). Sus cimientos teóricos se encuen-
tran en el humanismo clásico de Aristóteles y Santo Tomás, retomado luego 
por Jacques Maritain y referentes contemporáneos como Alejandro Llano 
y Alasdair Chalmers MacIntyre, para quienes la concepción de hombre se 
fundamenta en la apertura a lo trascendente.

La propuesta del humanismo integral de Maritain (1999) repara en el 
papel de la cotidianidad, la vida, la experiencia, la cultura y la historia para 
su proyecto político y cultural, que es en lo que consiste el humanismo y la 
formación humanista. Ante el ocaso de la época medieval y con el ánimo 
de lograr una nueva inculturación del cristianismo en la sociedad moderna, 
este humanismo se propuso integrar los elementos positivos del Renacimien-
to y de la Reforma en un nuevo proyecto de acción política y social para los 
cristianos del siglo XX1. De la misma manera que Maritain se cuestionaba 
1 Para comprender cuáles eran estos elementos positivos ver Burgos (1999, pp. 11-12).
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sobre sus propias circunstancias históricas, hoy en día –en una era poshu-
manista– el humanismo cívico, como lo denomina Llano (2015), suscita el 
analizar si aún es válido propender por la formación humanista, a la luz de 
los “grandes logros positivos de la modernidad, las ciencias naturales, las 
nuevas tecnologías, la democracia política, los derechos humanos” (Llano, 
2001, p. 39).

De esta forma, el humanismo cívico es un planteamiento de la filosofía 
política que busca fortalecer la democracia a través de virtudes cívicas como 
punto de referencia radical para mejorar la dinámica pública. En este sentido, 
las interacciones humanas sociales deben reconocer el “activo cultivo de las 
capacidades personales y comunitarias para configurar un modo de vida que 
acaba por tener repercusiones políticas y económicas” (Llano, 2015, p. 35).

Desde esta perspectiva, este humanismo podría definirse como una con-
cepción teórica y práctica de la sociedad, donde se valoran y promueven 
tres condiciones mutuamente dependientes (Llano, 2015): la primera y más 
radical es el papel central de los ciudadanos que adquieren conciencia de su 
condición como miembros activos y responsables de la sociedad; la segunda, 
la concepción de la comunidad como espacio indispensable para lograr el 
pleno desarrollo del ser humano y su libertad, y la última es el valor de la 
esfera pública, donde se desenvuelven las libertades sociales. De esta forma, 
el ciudadano se comprende como un ser socialmente responsable capaz de

responder ante la sociedad y para la sociedad del ejercicio de la propia libertad: 
hacerse cargo de las repercusiones sociales de las propias iniciativas; saberse 
titular de la promoción del bien común, de un modo más radical y originario 
que el que le corresponde al Estado-organización, por providente y benéfico 
que sea. La conciencia de la responsabilidad social sitúa al ciudadano ante sus 
derechos y sus deberes, evitando el retraimiento individualista. (Llano, 1980, 
p. 109)

Sin embargo, ello no se logra si la persona está ensimismada, encerrada 
sobre sí misma, preocupada solo en sus propios actos y beneficios, 
distanciándose y siendo indiferente socialmente. Pues al final, los ciudadanos 
afectados por esta apatía cívica terminan encerrándose en la soledad de su 
propio corazón (Irizar, 2013). Por esta razón, es fundamental el papel de las 
comunidades de amistad en la vida política y social para construir desde la 
periferia de las grandes estructuras un camino que permita la transformación 
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cultural encaminada hacia el bienestar de todos, hacia el bien común. En 
este sentido, esta amistad cívica difiere de la expuesta por Rawls (2006) en su 
concepción de una sociedad bien ordenada, donde la amistad rawlsiana basa 
sus vínculos en una idea compartida de la justicia.

Para el humanismo cívico, desde sus raíces aristotélicas, la amistad es 
entendida como algo propio del hombre bueno y virtuoso que es capaz de 
servir al otro, convirtiéndose en un reflejo de la solidaridad. Por ello, no es 
posible si los ciudadanos no cultivan sus virtudes y no educan su libertad, 
para no dejarse controlar por impulsos, placeres o simplemente por comodi-
dad. La comunidad de amistad, o comunidad de indagación y enseñanza, 
es el espacio que permite esta pedagogía y fortaleza colectiva para asumir 
la propia libertad como una facultad abierta a las necesidades de los demás 
y capaz de asumir lo común como propio. No obstante, esta educación no 
surge de manera espontánea; requiere de constancia, voluntad y apoyo. 
Una vez la comunidad de amistad esté conformada bajo un mismo objetivo 
común no debería perecer en el tiempo.

Para el caso concreto de esta investigación, se establecieron las posibili-
dades dialógicas entre el humanismo y la civilización digital; concretamente, 
la discusión con aquellos valores como la interconectividad2 y las nuevas exi-
gencias humanistas de la solidaridad y las virtudes de la dependencia3. Así, 
se posibilita comprender el núcleo constitutivo de una formación humanista 
en la civilización digital, para poder gestionar la nueva complejidad social, 
a partir de la posibilidad de propiciar una cultura de la responsabilidad y de 
la individualidad, donde sea posible la solidaridad:

de manera que uno no mire por su interés en vez de mirar por el de los demás, 
ni mire por el interés de los demás en vez de mirar por el suyo, es decir, que 
no sea ni egoísta ni altruista, sino que las pasiones e inclinaciones se orienten 
hacia lo que es bueno para uno mismo y para los demás. (MacIntyre, 2001, 
pp. 188-189)

2 Cf. “la realidad básica que podemos captar si nos liberamos de prejuicios nos ofrece un mundo 
y una sociedad en la que todo está conectado con todo” (Llano, 2017, p. 5).

3 Cf. “las virtudes que el ser humano necesita para desarrollarse a partir de su condición animal 
inicial y llegar a ser un agente racional e independiente, así como las virtudes que requiere 
para hacer frente a la vulnerabilidad y la discapacidad (tanto las de uno mismo como las de 
los demás), pertenecen a un único conjunto de virtudes: las virtudes propias de los animales 
racionales y dependientes, cuyos rasgos de dependencia, racionalidad y animalidad deben ser 
entendidos en sus relaciones recíprocas” (MacIntyre, 2001, p. 19).
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La nueva complejidad

Para comprender la nueva complejidad, se puede retomar la historia del 
Nuevo traje del emperador, cuya metáfora señala la gestión tecnocrática de esta 
complejidad. El cuento de Hans Christian Andersen relata la historia de dos 
impostores que tejen para el emperador un traje precioso, el cual no ha de ser 
visible sino para los buenos y leales súbditos. El emperador sale vestido con 
el supuesto traje invisible, y todos, incluyendo al rey, atemorizados por el se-
ñalamiento social de no estar a la altura de sus ocupaciones, fingen no notar 
la desnudez del emperador. El tejido se transforma entonces en un sistema 
de múltiples complicidades: el rey con los impostores, los súbditos con el rey 
y los mismos súbditos entre ellos mismos.

Este sistema es lo que desde el humanismo cívico se entiende como tec-
noestructura, la cual se fundamenta en las redes de connivencia entre el 
Estado, el mercado y los medios de comunicación. De esta manera, los in-
tercambios sociales, culturales y políticos son comprendidos exclusivamente 
como transacciones de poder, dinero e influencia, como si en estas se sub-
sumiera la entera actividad social. En esta tecnoestructura, el ciudadano 
se vuelve cómplice del sistema y se automargina. En el ejemplo literario, 
tal automarginación se evidencia en que la gente de alrededor debió reac-
cionar, burlarse, enfadarse, u oponer otro tipo de manifestación, pero no lo 
hizo. Debió despojar al emperador de sus ropas, es decir, desburocratizarlo, 
desmercantilizarlo, desilusionar a sus súbditos, despertar la vergüenza y la 
angustia, reaccionar ante la aparente indiferencia de quienes le rodean ante 
el pudor. Las consecuencias de esta complicidad son, en último término, la 
generalización de la marginación, en donde todos somos excluidos como 
consecuencia de considerar irrelevante nuestra participación.

Los intimidados ciudadanos, resignados al silencio cómplice y convida-
dos de piedra son los mismos hoy y en la historia de Andersen. No es difícil 
atinar a ver en la figura del emperador al Estado, que –al igual que aquel 
monarca rodeado de aduladores que solo le dicen lo que quiere oír– se en-
cuentra cautivo de aquel tejido que pone a todos a prueba; es decir, el régimen 
(aquella categoría del pensamiento político de Álvaro Gómez Hurtado, que 
incluye al congreso, los partidos políticos, la burocracia, la prensa oficialista, 
los grupos económicos, los contratistas), testigo de la ridícula situación que 
vive el imperio, amparado por la ley y ajustado a la lógica de los protocolos. 



44

El humanismo cívico y la civilización digital

El ridículo consiste en pensar que el soporte de la democracia es este sistema 
de connivencias y encubrimientos dominante de toda la vida pública, el cual es reforza-
do por el flujo de las mediaciones informativas y el desinterés y la irrespon-
sabilidad de los ciudadanos.

Por otra parte, las actuales reivindicaciones por una participación cuali-
tativa e incidente no son más que el grito de aquel niño que en la historia de 
Andersen se atreve a gritar: ¡El rey va desnudo! Se trata de exigencias por 
una nueva gestión de la complejidad, no burocrática, no mercantilista y emi-
nentemente transparente. Desde una postura humanística, la reivindicación 
del entramado social no está configurado por el sistema de complicidad, sino 
que se constituye desde las conexiones interpersonales de la solidaridad. Se 
trata de anteponer la solidaridad a la complicidad, el convencer al sobornar, 
el acuerdo al control, la horizontalidad a la verticalidad, la comunidad po-
lítica al esquema técnico-económico, el bien común al poder, y el consenso 
racional al consenso fáctico.

La civilización digital desprovista de humanidad no fomenta tampoco 
la solidaridad. En un mundo de información inmediata, el utilitarismo se 
convierte en impronta de las prácticas inmediatas. Cuando esto sucede, el 
afán que conlleva pensar solamente en el éxito material arrasa la condición 
humana; la aniquila en las mentes materialistas que desdibujan el horizonte 
dado por nuestra propia condición. Frente a ello, la inmersión de las nuevas 
tecnologías en las prácticas cotidianas debe tener un carácter sustantivo en 
donde impere el reconocimiento de la naturaleza humana por encima de la 
mediación de las nuevas tecnologías.

Tal mediación adormece la participación ciudadana, sumergida en la glo-
balización de la indiferencia, la economía de la exclusión y la inequidad (Fran-
cisco, 2013, § 54), y la irresponsabilidad colectiva, que conlleva la cultura del 
descarte: aquellas vidas desperdiciadas, los residuos humanos, los excedentes, 
los superfluos de la modernización y de la modernidad, de la construcción del 
orden y del progreso económico, como en su momento señaló Bauman (2005).

Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y de la opresión, 
sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma raíz la per-
tenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la 
periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son «explota-
dos» sino desechos, «sobrantes». (Francisco, 2013, §53)
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Actualmente, en Latinoamérica, por ejemplo, hay cierta complejidad 
social propiciada por la crisis de gobernabilidad y por la emergencia de 
múltiples movimientos para la reivindicación de una participación cualita-
tiva. Prueba de ello fue la Revuelta de octubre en Chile y el 21N en Colom-
bia, además de los devastadores incendios que asolaron a Australia en 2019, 
cuya contaminación aérea llegó a Latinoamérica. Ello ha evidenciado el 
surgimiento de una nueva conciencia, para la que la vida de un anciano 
en situación de calle deba ser más valiosa que una caída de dos puntos en 
la bolsa de valores (Sínodo de los Obispos, 2015). Esta conciencia denuncia 
la incomunicación entre los ciudadanos cómplices y evidencia la fragilidad 
de la tecnoestructura para gestionar la complejidad creciente, donde existe 
una “decadencia cultural que no promueve el amor y la entrega” (Francisco, 
2016, §39). Frente a esta realidad, se impone hacerse cargo de las nuevas 
exigencias de la solidaridad, especialmente cuando los individuos son menos 
apoyados por “las estructuras sociales en su vida afectiva y familiar” (Sínodo 
de los Obispos, 2015, §5), pues “los cambios que precisamos no son meras 
operaciones retóricas o simples ajustes tecnocráticos entre el Estado y el mer-
cado” (Llano, 2001, p. 47).

Hoy como ayer, el niño que se atreve a censurar la desvergüenza del 
gobernante es aquella “nueva ciudadanía, mucho más activa y responsable, 
en la que las personas no se conformen con ser pasivos oyentes del concier-
to público, sino que ejerciten con energía y decisión su libertad social, su 
responsabilidad cívica y su creatividad cultural” (Llano, 2001, p. 104). La 
conectividad tecnológica actual propicia el surgimiento de este despertar, 
pero no es suficiente. Hace falta incidir en la formación de una nueva ciu-
dadanía que acepta las exigencias de la solidaridad, donde no es suficiente 
apoyar plataformas de peticiones a través de firmas electrónicas, sino que 
debe haber una transformación que permita salir al encuentro del otro, in-
cluso hasta el punto de tocar la miseria humana, la carne sufriente de los demás, que 
toma “la opción por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta y des-
echa” (Francisco, 2013, §195). “Cuando lo hacemos, la vida siempre se nos 
complica maravillosamente y vivimos la intensa experiencia de ser pueblo, la 
experiencia de pertenecer a un pueblo” (Francisco, 2013, §270).

La experiencia de ser pueblo está vinculada con las exigencias de la 
solidaridad, con la rehabilitación del hombre público y su fraternidad como 
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principio de incidencia pública; lo que significa reconocer en los ciudadanos 
su capacidad de gestionar, configurar y tener injerencia en los destinos de 
la ciudad, un espacio comunitario para la consecución de metas personales 
tanto como sociales. Así, dicha fraternidad logra regular los principios 
políticos de la libertad y la igualdad, y suscitar la posibilidad de construir 
centros en la periferia (Benedicto XVI, 2007) que permitan sobreponerse a la 
marginación generalizada.

La civilización digital humanizada

Existe un gran debate alrededor del tema de la civilización digital, la 
cual se puede entender como el conjunto de costumbres, saberes y artes que 
una sociedad comparte alrededor de la creación, presentación, transporte 
y transformación de la información de manera digital. De este modo, este 
tipo de apropiación genera pautas de comportamiento en el día a día de la 
interacción humana.

Sin embargo, es preciso recalcar que se evidencian diferentes niveles 
de desarrollo de este tipo de civilización, donde unos países han logrado 
alcanzar mayores progresos que otros. En una primera aproximación, en 
Colombia, se puede observar una baja apropiación de la civilización digital, 
a pesar de ser una realidad cada vez más amalgamada en la vida diaria. 
Esta situación ha suscitado grandes preguntas éticas y antropológicas sobre 
el alcance de esta evolución. El desarrollo tecnológico y digital sirve como 
medio para ayudar a la plenitud del ser humano. No obstante, también exige 
plantearse cómo se debe utilizar.

Para ello, la vitalidad de las prácticas democráticas debe reposar ex-
clusivamente en el ethos de una comunidad política concreta; no caer en el 
agotamiento de lo político, es decir, en la renuncia a configurar la vida so-
ciopolítica a nivel comunitario. Se impone así la tarea de recuperar la ciu-
dadanía, de

rebasar el horizonte de los intereses personales y el miedo individual; salir 
de las trincheras de la vida privada y pedir la participación en la causa 
pública; no seguir elogiando el traje del rey desnudo sino, al contrario, 
decir la verdad; en suma, comportarse en consonancia con la conciencia 
individual y enderezarse simplemente como un ser humano. (Havel, 1991, 
p. 158) 
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Esta recuperación exige un enderezamiento moral, siendo una tarea de 
formación para empoderar a la ciudadanía. Pero no se debe confundir el 
pensar que la solución radica en proponer un programa político o ideológico 
diferente al existente. Fue el caso del movimiento cívico Carta 77 que produjo 
la Revolución de Terciopelo, donde la finalización del régimen se produjo 
por la presión ciudadana y la iniciativa cívica. Aquella revolución fue más 
limpia y más humana, pues en lugar de la elocuencia de la guillotina, se 
concilió con el terciopelo (Llano, 2001, p. 20). Este enderezamiento moral, 
y rehabilitación del hombre público, radica en cultivar la individualidad al 
lograr dominarse a sí mismo (sus pasiones e inclinaciones) para poder luego 
dar de sí a otros, es decir, ser capaz de responsabilizarse por sus acciones 
(Nussbaum, 2014).

En este sentido, puede emerger una revolución de la ternura (Francisco, 
2013, §88), caracterizada por el abandono de sí mismo para “contemplar y 
caminar hacia los demás” (§288).

Ternura quiere decir dar con alegría y suscitar en el otro el gozo de sentirse 
amado. Se expresa, en particular, al dirigirse con atención exquisita a los 
límites del otro, especialmente cuando se presentan de manera evidente. 
Tratar con delicadeza y respeto significa curar las heridas y volver a dar 
esperanza, a fin de avivar de nuevo en el otro la confianza. (Sínodo de los 
Obispos, 2015, §88) 

Lo que se reclama es el espacio político para el cuidado del otro, donde se 
presentan actitudes tales como preocupación, atención, servicio, seguimien-
to personal atento y activo, para lograr la “ternura respetuosa” (Francisco, 
2016, §283). “Cuidado es cultivo de la vida, cooperación respetuosa de las 
realidades con las que convivimos” (Llano, 2001, p. 41). La civilización digital 
humanizada permite crear espacios que permitan fortalecer la interconecti-
vidad de las relaciones humanas. Se trata de superar la estrategia del conflicto, 
la corrosiva dialéctica negativa (la polarización), la homogeneización y la desper-
sonalización, de manera que emerjan corrientes inéditas de cooperación a 
través de la libertad social, la responsabilidad cívica y la creatividad cultural.

Las reivindicaciones por una nueva solidaridad emergen en contra de la 
complicidad y el silencio de los súbditos y exaltan la voz del niño acusador. 
Esto es, para reconocer el valor de “una leal y pacífica conspiración civil a 
favor de la dignidad y de la libertad de las personas humanas, de esos seres 
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tan inquietantes que somos cada uno de nosotros” (Llano, 2001, p. 34). El 
valor de las voces disidentes:

la manifestación incluso de una sola opinión crítica puede conllevar un efecto 
significativo. Al destacar que cada uno tiene su propia voz, fomentamos al 
mismo tiempo una cultura de la responsabilidad. De hecho, si uno se siente 
responsable de sus propias ideas, es probable que también se responsabilice 
por sus propios actos. (Nussbaum, 2014, p. 83)

Las exigencias de la solidaridad, un humanismo integral y 
solidario

Hay que entender que “lo más grave no es la quiebra económica. Lo 
más grave […] es que nos [arrebaten] el derecho básico de cuidar y ser cui-
dados” (Llano, 2001, pp. 40-41). Es la rehabilitación de aquella actitud de 
cuidado, que con mayor riqueza significativa los griegos denominaban epi-
meleia, la que hoy día una ciudadanía que emerge debería reivindicar. Se 
trata de volver de nuevo a la experiencia de la libertad, de no renunciar a la 
configuración comunitaria del espacio sociopolítico, de comprender que los 
cambios no son, principalmente, estructurales, sino ante todo personales. La 
experiencia del cuidado, que hace parte de las exigencias de la solidaridad, 
reclama la vuelta a la realidad de la persona, “de donde toda innovación 
surge y a donde toda innovación retorna” (Llano, 2007b, p. 53). Esa expe-
riencia reclama que se comprenda que las personas son los sujetos básicos de 
la vida civil. Solamente a la luz de esta verdad puede rehabilitarse el hombre 
público, y puede el olvidado principio de la fraternidad configurarse en ele-
mento estructurante de la realidad sociopolítica.

Desde esta visión, nuestra propuesta se fundamenta en un humanismo inte-
gral y solidario (Pontificio Consejo “Justicia y Paz”, 2005, §6). Un humanismo 
que, según lo entendemos, sea capaz de ordenar el dominio de sí al don de 
sí; un humanismo que apela a la cuestión del lugar que ocupa el hombre en 
la naturaleza y en la comunidad política en la que este se encuentra inserto 
(Pontificio Consejo “Justicia y Paz”, 2005, §15).

Sin embargo, la paradoja de la modernidad se acentúa cuando el hu-
manismo se entiende erróneamente; como el caso de aquel que se instruye 
en humanidades sin vigilar el dominio de sí y el don de sí. “Sabemos que 
un hombre puede leer a Goethe o al Rilke por la noche, que puede tocar a 
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Bach o a Schubert, e ir por la mañana a su trabajo en Auschwitz” (Steiner, 
2003, p. 13)4. Esta concepción equívoca conlleva también a la cultura del 
descarte. De la misma manera como nos comportamos con el otro, tratamos 
al mundo como un producto del desecho:

horadamos la tierra para sacar sus materiales, emitimos gases, exterminamos 
a los que no eran iguales a nosotros y nos abrimos campo. Sobre todo eso: nos 
abrimos campo. Durante todo este tiempo (y por “todo” me refiero a todo: del 
Paleolítico en adelante), estuvimos buscando otro mundo en el mundo. Para 
ello despejamos la selva, encauzamos las aguas, atravesamos las nubes […] 
Ahora se nos impone un camino diferente, o bien, se nos propone no andar 
tanto […] Para dejar de buscar el mundo torturándolo, interrogándolo, como 
en un proceso de Inquisición, tenemos que decirnos que lo hemos encontrado. 
Y entonces, en lugar de preguntarle, responderle. Y entonces, por primera vez 
desde que construimos la primera casa de piedra, estaremos ocupados de él y 
llenos de él. Nuestro nuevo mundo será vivir en este mundo sin buscarle otro. 
(Sanín, 2020, p. 4) 

Se trata de volver a pensar la “unidad de destino” que se da entre el hom-
bre, la naturaleza, la comunidad política y la trascendencia, la cual “exige 
asumir la responsabilidad en común”; es decir, habitar el mundo de manera 
responsable. Esta preocupación por el equilibrio del mundo es incluso evi-
denciada en planteamientos filosóficos alejados del humanismo como el das 
Geviert heideggeriano (Acevedo Guerra, 2006, p. 252). También de la misma 
se hace eco la comprensión platónica del cosmos: “al cielo, a la Tierra, a los 
dioses y a los hombres los gobierna la unión, la amistad, el buen orden, la 
moderación y la justicia, y por esta razón, amigo, llaman a este conjunto 
cosmos (orden) y no desorden y desenfreno” (Platón, Gorgias, 380 a.C./2007, 
507e-508a). Se trata de reparar de nuevo en la recomendación aristotélica:

pero no hemos de seguir los consejos de algunos que dicen que, siendo hombres, 
debemos pensar solo humanamente y, siendo mortales, ocuparnos solo de las 
cosas mortales, sino que debemos, en la medida de lo posible, inmortalizarnos 

4 Cf. “Curados de espanto como estamos tras Hiroshima y Nagasaki, tras Auschwitz y el Gulag, 
tras el napalm en Vietnam, tras la guerra de videojuegos del Golfo, las atrocidades de las 
intermitentes e inacabables guerras balcánicas, por no hablar de los conflictos tribales en África, 
y last but not least el brutal atentado terrorista (¡En nombre de una «fe»!) contra las Torres Gemelas 
de Nueva York (11 de septiembre de 2001), es obvio que se necesita mucho optimismo (o mucho 
cinismo) para seguir defendiendo la causa «clásica» del humanismo” (Duque, 2006, p. 139).
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y hacer todo esfuerzo para vivir de acuerdo con lo más excelente que hay en 
nosotros. (Aristóteles, Ética a Nicómaco, 349 a.C./1985, 1177b30-1178a) 

Esto es la crítica de los humanismos reductivamente humanos, aquellos 
humanismos que se quedaron en lo solamente material, un humanismo tipo 
Auschwitz. En palabras de Maritain (1999): “quedamos en todo caso ad-
vertidos para no definir el humanismo por exclusión de toda ordenación a lo 
sobrehumano y por abjuración de toda trascendencia” (p. 26).

El humanismo reductivamente humano, al ensimismarse, da lugar a dos 
disposiciones: la del mercenario, estipendial, que busca en todo el incentivo 
de la recompensa, y la del esclavo, servil, que se aparta del mal por temor al 
castigo. Sin embargo, el humanismo integral es aquella disposición propia 
del amigo, filial, que responde al amor. Una formación humanista, que pre-
tenda sobreponerse al humanismo reduccionista, es tanto la transmisión de 
una sensibilidad como la de una finalidad determinadas; es decir, la trans-
misión de una experiencia de la identidad, la alteridad y el diálogo. El hu-
manismo integral que aquí conceptuamos se enmarca en la disposición filial:

la amistad entre mundos supone la capacidad para abrirse al otro de manera 
que la afinidad posibilite las transformaciones y los enriquecimientos mutuos. 
Un amigo no solo es un mundo, sino que me enseña un mundo, e incluso –y 
esto es lo más sorprendente–, me enseña algo de aquel que, hasta ahora, yo 
creía mío y perfectamente conocido. En realidad, con la amistad, los «mun-
dos» se están abriendo. El abrirse del mundo es el inicio de un nuevo proceso 
de identificación. (Esquirol, 2005, p. 41)

Para este último humanismo, la formación humanista no se limita a la 
resolución de un problema didáctico ni “a resolverse en los bancos de la 
escuela, como obra de pura instrucción, como acción exclusivamente inte-
lectual, como institución que tenga su fin en sí misma” (Wast, 1932, p. 110). 
En cambio, supone la capacidad de superar lo que Gadamer (1998) llama la 
incapacidad para el diálogo: “se refiere más bien a la apertura de cada cual a 
los demás y viceversa para que los hilos de la conversación puedan ir y venir 
de uno a otro” (p. 204).

Rol de la academia y de los profesores

Para comprender la estructura pedagógica del humanismo y el rol de 
los profesores, es importante caracterizar dos modelos de transmisión: de 
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un lado, el modelo del salón a puerta cerrada en el que se es responsable ante 
el otro y se prioriza el conocimiento sobre (que alude a la acumulación de 
información) y, de otro lado, el modelo de las aulas abiertas en el que se es 
responsable del otro y se le da prioridad al conocimiento de (consistente en la 
formación de hábitos y la promoción del placer por lo que se hace).

A puerta cerrada

En este modelo, es necesario advertir el peligro del imperio de la gene-
ralidad. Esto es, la incapacidad para el diálogo dirigido a muchos, incluso 
a todos, adoptando estrategias usadas en las elecciones políticas o en una 
promoción comercial y no pensada en el aula de clases. Desde la concepción 
de Gadamer (1998), esta incapacidad para el diálogo conlleva a una antien-
señanza:

la mala enseñanza es, casi literalmente, asesina y, metafóricamente, un peca-
do. Disminuye al alumno, reduce a la gris inanidad el motivo que se presenta. 
Instila en la sensibilidad del niño o del adulto el más corrosivo de los ácidos, 
el aburrimiento, el gas metano del hastío. Millones de personas han matado 
las matemáticas, la poesía, el pensamiento lógico con una enseñanza muerta y 
la vengativa mediocridad, acaso subconsciente de unos pedagogos frustrados. 
(Steiner, 2005, p. 26)

El modelo a puerta cerrada parte de una concepción de la libertad como 
autodeterminación absoluta, esto es, como “espontaneidad pura y sin trabas” 
(Irizar, 2013, p. 75), la cual se nutre de la concepción sistémica, tecnoestruc-
tural y autorreferencial de la vida sociopolítica explicada anteriormente con 
la metáfora del traje nuevo del emperador. Ello desemboca en la libertad de 
un individuo emocionalmente esclavo que “actúa con pasiones compulsivas 
que prácticamente le obligan a comportarse de una manera autodestructiva, 
a pesar de no tener ningún obstáculo externo” (Llano, 2007a, p. 53) y en el 
que “se distorsiona la visión de la realidad, se pone como algo esencial aque-
llo que –en el mejor de los casos– solo es accidental, y cada vez resulta más 
difícil saber cómo son las cosas y quién soy yo” (p. 53).

Para comprender esta limitación de la libertad, se apelará a los persona-
jes de la obra de teatro de Jean Paul Sartre (2006) titulada A puerta cerrada. En 
esta obra, Joseph Garcin, Inés Serrano y Estelle Rigault presentan en escena 
un desarrollo simbólico en torno al imaginario sobre el infierno:
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se debe representar el infierno como un estado en el que todo el mundo está 
perpetuamente pendiente de su propia dignidad y de su propio enaltecimien-
to, en el que todos se sienten agraviados, y en el que todos viven las pasiones 
mortalmente serias que son la envidia, la presunción y el resentimiento. 
(Lewis, 2018, pp. 15-16) 

En estos personajes está supuesta la subjetividad mayestática (aquellos 
con interés de dominarlo todo) propia de la modernidad donde el “humanis-
mo no fortificó; [sino] debilitó al hombre” (Berdiaev, 1979, p. 10). Esta sub-
jetividad está orientada a lo útil, a la consecución de su propia conveniencia 
y a estar continuamente pendiente de su propia dignidad y enaltecimiento. 
De esta forma, para ellos tres es claro que “el infierno son los demás” (Sartre, 
2006, p. 79), pues gravitan entre la inconsciencia de sí mismo y el tornarse solo hacia 
sí mismo, no hay dominio de sí ni don de sí. Es decir, el hombre es pensado 
como un proceso de círculos concéntricos, una suerte de subjetividad circular 
donde existe ausencia de uno mismo (Esquirol, 2005, p. 59) por saturación 
de uno mismo (Baudrillard, 2001, p. 38), pues no es posible la comprensión 
de sí sin la referencia al otro. Tal sobresaturación se presenta luego del pro-
ceso de vaciamiento propio de la emergencia del yo mayestático:

la filosofía moderna (de Descartes en adelante) pretende que el sujeto humano 
sea un ser completo, que se basta a sí mismo, tanto que, aun encerrado en sus 
propios límites, sea de todos modos centro de totalidad, principio y fuente de 
conocimiento, de realidad y de moralidad. (Irizar, 2013, p. 60) 

Sin embargo, para los personajes de la obra fue demasiado tarde darse 
cuenta en el infierno de la paradoja del yo mayestático. En el momento en 
que estaban atados, Joseph Garcin interpela a Inés y a Estelle diciendo: 
“Inés, han embrollado todos los hilos. Si usted hace el menor gesto, si le-
vanta la mano para abanicarse, Estelle y yo sentimos la sacudida. Ninguno 
de nosotros puede salvarse solo; tenemos que perder juntos o salir juntos 
del apuro. Elija” (Sartre, 2006, p. 54). Se sienten además atados, pues el 
otro siempre fue un fardo, un peso que ahora deben asumir. Esta autono-
mía absoluta del sujeto evidencia la absoluta disposición del otro como un 
objeto, que se descubre en la experiencia del estar atado: “Y usted es un lazo. 
¿Cree que no han previsto sus palabras? ¿Y que no hay otras trampas ocul-
tas que no podemos ver? Todos son lazos. ¿Pero qué me importa? También 
yo soy un lazo. Un lazo para ella. Quizá sea yo quien la atrape” (Sartre, 
2006, p. 54).
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Aulas abiertas

Aunque las virtudes éticas no se adquieren por enseñanza, sino que se 
aprenden, la academia y los profesores tienen el papel fundamental de trans-
mitir el pensamiento crítico y la sensibilidad empática de comprender la 
realidad, “para la racionalización y la racionalidad de la sociedad” (Patočka, 
1976, p. 23). Estas últimas están mediadas por la posibilidad de propiciar 
aulas abiertas, entendidas estas como comunidades de indagación y de en-
señanza, pues el dominio de sí, el don de sí y la trascendencia (relación ho-
rizontal y verticalmente intersubjetivas), por ejemplo, no se dan a puerta 
cerrada, sino comunitariamente, en el reconocimiento de los otros y en ellos: 
“el trabajo de un profesor consiste en ir a la contra, en enfrentar al alumno 
con la alteridad, con aquello que no es él, para que llegue a comprenderse 
mejor a sí mismo” (Steiner y Ladjali, 2016, p. 72). El papel del profesor, en-
tonces, es el de consumar la diferencia entre la concepción de paideia (educa-
ción) concebida desde Sócrates vs. la concebida desde la figura del sofista, o 
la diferencia entre la moralidad de la aspiración a la perfección espiritual y la 
moralidad del apremio y prohibición; anteponer el paradigma del filósofo al 
paradigma del orador o contrastar entre filosofía y retórica. “Estos dos mo-
delos comportan dos conceptos de virtud: la del orador, que busca satisfacer 
los propios deseos y los de los demás, y la del filósofo, que persigue los deseos 
que hacen mejor al hombre” (Solana Dueso, 2000, p. 46). Se trata de escoger 
entre el niño de la historia y los timadores, testigos de la ridícula situación 
que el imperio vive.

El rol del profesor, en una comunidad de indagación y de enseñanza, 
sobre todo, se revela en la experiencia del cuidado del niño que aprende y 
el diálogo entre el maestro y el estudiante. Las exigencias de la solidaridad 
reclaman que lo que impere no sea la generalidad sino la incidencia, la cer-
canía: “más que llegar a todos, se trata de acercarse a cada uno, a cada per-
sona inconfundible y única” (Llano, 2001, p. 42). Ello evidencia un gran reto 
al momento de utilizar las nuevas tecnologías en clase, pues ellas, al buscar 
masificar su mensaje, pueden olvidar este propósito.

Aquel tejido invisible que pone a prueba la bondad y lealtad de los súb-
ditos hace lo mismo con la conversación pedagógica. Ella no puede estar 
cimentada en la imposición y la indiferencia, pues “para ser capaz de con-
versar hay que saber escuchar. El encuentro con el otro se produce sobre la 
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base de saber autolimitarse” (Gadamer, 1998, p. 208). Escuchar viene a ser 
condición y posibilidad del dominio de sí, de la misma manera como con-
versar viene a ser condición y posibilidad del don de sí. Así como el escuchar 
está subordinado a la conversación, de la misma forma, el dominio de sí 
está subordinado al don de sí. De lo contrario, es la pseudoconversación en 
la que el amor propio se impone al dominio de sí y al don de sí: “el eros y la 
enseñanza son inseparables” (Steiner, 2005, p. 135).

En este sentido, el papel de las comunidades de indagación y de ense-
ñanza en la transmisión de una sensibilidad y de una finalidad se traduce en 
la posibilidad de configurar espacios para el discernimiento comunitario; 
esto es, “ámbitos vivideros en los que se indaga dialógicamente acerca de 
cómo alcanzar una vida lograda” (Llano, 2015, pp. 66-67), a través de los 
cuales sea posible transmitir un determinado temple y sensibilidad, como 
bien señalaba Bosco (1978) a los jóvenes, un espacio de discernimiento que 
oriente un plan de vida “que os pueda mantener alegres y contentos, [al 
tiempo que permita la experiencia de la identidad], haciéndoos conocer 
al mismo tiempo cuáles son las verdaderas diversiones y los verdaderos 
placeres” (p. 508). En la terminología conceptuada por MacIntyre (2001), 
este temple y sensibilidad aluden a la investigación racional y compromiso 
moral respectivamente.

Este discernimiento comunitario es posible, pues antropológicamente 
hay una disposición natural del ser humano a ello, enmarcada en una “an-
tropología de la relación y comunión interpersonal” (Irizar, 2013, p. 83). 
Ella opone la concepción comunional de la persona a la concepción autosu-
ficiente del sujeto, al tiempo que considera que “el vínculo natural de cada 
persona con las demás en general es constitucional, no casual. Los otros 
no son rivales, sino más bien son como parte de uno mismo” (Irizar, 2013, 
p. 83). De la misma manera, esta antropología opone el paradigma de la 
verdad al paradigma de la autoridad, el bien común al interés general, lo 
ético a lo instrumental y la lógica de la responsabilidad a la dictadura de 
la mediocridad y la irresponsabilidad cívica. Para ella, “la verdad no nos 
condiciona, nos hace libres. Los auténticos bienes no nos aplastan, nos dig-
nifican. El fin nos atrae sin necesidad, nos requiere, nos solicita, pero no nos 
esclaviza” (Llano, 1985, p. 166).
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Conclusiones

La humanidad ha alcanzado grandes logros a lo largo de la historia y 
en las últimas décadas ha podido avanzar tecnológicamente a pasos agigan-
tados. La cuarta revolución industrial ha permitido que el mundo entero se 
mantenga conectado y activo, a pesar de las adversidades y el aislamiento 
exigido por el Covid-19. Estos adelantos también han permitido mejorar 
los canales comunicaciones, facilitar la democracia política y fortalecer los 
derechos humanos. Sin embargo, también se han evidenciado las injusticias, 
las ilegalidades y las malas prácticas centradas en transacciones de poder, 
dinero e influencia.

Frente a este panorama, se puede concluir que una civilización digital 
desprovista de humanidad carece también de solidaridad y del interés por 
el bienestar del otro. De este modo, se antepone la complicidad a la soli-
daridad, el soborno al consenso, el control al acuerdo, la verticalidad a la 
horizontalidad, el poder al bien común, entre otros. Por ello, es esencial que 
la civilización digital se fundamente en un humanismo integral y solidario, 
donde los seres humanos puedan educar su voluntad y sean responsables de 
su entorno, de la naturaleza y de las consecuencias de sus actos u omisiones 
en su vida social y política. 

Por esta razón, este capítulo propone desde una analítica filosófica, la 
aplicación de un humanismo enriquecido, gracias a los apoyos tecnológicos, 
en aulas de clase que permitan cumplir al menos tres condiciones. La prime-
ra es la consciencia de los docentes y de los estudiantes como agentes activos 
y responsables de la sociedad. La segunda, en concordancia con la anterior, 
es reconocer la vida en comunidad como espacio indispensable para alcan-
zar el pleno desarrollo del ser humano y su libertad, lo cual se intensifica más 
en espacios de formación como las escuelas. Finalmente, todas las personas 
son responsables de ejercer sus libertades sociales en la esfera pública, cons-
cientes del valor de su participación democrática en los diferentes escenarios. 
Por ejemplo, salir a las urnas para ejercer el derecho democrático del voto, 
hacer seguimiento ciudadano y exigir rendición de cuentas en busca de un 
bien común, o participar como político para mejorar las condiciones de vida 
de sus conciudadanos. 

Para que los estudiantes alcancen este tipo de desarrollo es indispensable 
revisar la estructura pedagógica del humanismo que se imparte en las clases 
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y el rol esencial de los profesores como facilitadores del aprendizaje. Los 
docentes no pueden quedarse en un modelo del salón a puerta cerrada, uti-
lizando la tecnología solo para que sus estudiantes sean responsables al prio-
rizar únicamente la acumulación del conocimiento o de información; deben 
impartir un modelo de aulas abiertas, donde los estudiantes y el docente sean 
responsable del otro y se priorice la formación de hábitos y la motivación 
por el trabajo bien hecho. En esto último, las tecnologías de la información y 
comunicación deben estar al servicio de esta apuesta humanizante.
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Resumen
El uso de tecnología en contextos académicos se ha convertido en 
una herramienta de uso común que, según algunos autores, podría 
alejar al ser humano de los principios humanistas. Sin embargo, 
la Universidad Sergio Arboleda, consciente de las propiedades y 
beneficios de la revolución 4.0, ha decidido incorporar la tecnología 
y la innovación como pilares estratégicos dentro de la formación 
de sus estudiantes, sin dejar de lado el humanismo como pilar 
principal. Aunque la universidad se ha caracterizado por promover 
el humanismo integral en todos los miembros de su comunidad 
desde su fundación, no existen mediciones detalladas sobre la 
apropiación de este. Por esta razón, el objetivo del presente capítulo 
es caracterizar la apropiación de tecnología y del humanismo en 
estudiantes de los primeros semestres de las diferentes escuelas 
de la universidad, y poder determinar una línea base para 
futuras intervenciones. Para ello, se diseñó una encuesta con 23 
preguntas cerradas, las cuales se analizaron a través de estadísticas 
descriptivas, un modelo de regresión lineal múltiple y un modelo 
probabilístico logit. Se encontró una relación positiva entre el 
uso de tecnología y el humanismo dentro de los estudiantes de la 
universidad. Sin embargo, la apropiación tecnológica sí presenta 
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diferencias entre escuelas, característica que debe ser tenida en cuenta al momento de 
diseñar nuevas estrategias de aprendizaje a través de la tecnología. 

Palabras clave: apropiación de la tecnología, humanismo integral, educación digital. 

Introducción

La tecnología, definida previamente en este libro, comprende una serie 
de herramientas que facilitan en alguna medida nuestra interacción con el 
mundo. Sin embargo, su adopción puede conllevar diversas modificaciones 
en la realidad social, lo cual merece un examen riguroso. Varios escritos 
hablan de sus bondades y de sus defectos (Brey, 2018; Mao et al., 2020; Love 
et al., 2020; López-Fernandez, 2015; Harari, 2016; Perez, 2014; Little, 2011), 
y de allí, es claro que esta no es buena o mala per se; existe y nos acerca a 
diferentes escenarios que serían inalcanzables sin su existencia.

En la edad de piedra, aquellos que tenían fuerza eran quienes tenían 
el poder. Hoy en día, vemos el desarrollo acelerado de las inteligencias ar-
tificiales y el aprendizaje de las máquinas, y quien domina esta tecnología 
ostenta más poder frente a los otros (Mao et al., 2020). La importancia de 
las nuevas tecnologías en nuestra vida es cada vez más evidente. Nuestros 
padres vieron la llegada de la televisión, y fueron ellos quienes la dejaron 
entrar al hogar. Nosotros aprendimos a usar los celulares y a interactuar a 
través de internet con otros. Las máquinas difícilmente reemplazarán a la 
mente humana; sin embargo, su llegada es inminente. Nuestro deber como 
educadores es orientar la interacción de los estudiantes con las máquinas 
y otras formas de tecnología, sin perder las cualidades humanas y aprove-
chando los beneficios en todos los campos de la actividad humana (León y 
Fajardo, 2021).

Apropiarse correctamente de la tecnología no se reduce únicamente al 
hecho de tener acceso a ella. El acceso es solamente la parte inicial. Para 
llegar a la apropiación debemos tener en cuenta hasta qué punto nuestra 
vida cotidiana se ve mediada por las herramientas tecnológicas, qué tanto 
espacio les damos en nuestra vida y qué pasaría si no tuviéramos más esta 
herramienta.

El uso de la tecnología en contextos educativos se realiza de diversas 
maneras. Algunos profesores integran la tecnología a sus clases a través de 
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entornos virtuales de aprendizaje. Otros, por el contrario, prefieren limitar 
su uso para efectos educativos, inclusive prohibiendo el uso de teléfonos celu-
lares en el aula. En este sentido, la apropiación tecnológica en gran medida 
depende de la capacidad y disposición de los docentes frente al uso de la tec-
nología en las aulas de clase, para potencializar y no obstruir el proceso de 
aprendizaje. Por ello, es importante prepararnos para este escenario. 

Desde la perspectiva de este libro, la tecnología se presenta como una 
herramienta para la formación en el humanismo integral. A partir de este 
enfoque, esta investigación se soporta en él. Como se presentó en el capítulo 
anterior, el humanismo integral considera al ser humano con una dimensión 
espiritual, psíquica y corpórea, fundamentado en su dignidad racional, libre 
y abierta a la trascendencia (Universidad Sergio Arboleda, 2018). Desde 
esta postura, la concepción del hombre se fundamenta en la apertura a lo 
trascendente. De aquí, la importancia de comprender si las herramientas 
digitales están relacionadas con el fomento de valores humanistas como la 
solidaridad, la integralidad del conocimiento y el sentido de trascendencia. 
En la literatura revisada hasta el momento, muy pocos estudios abordan 
temas humanistas y la apropiación digital (Toboso-Martín, 2014; Rodrí-
guez-Jerez, 2019). Por lo general, se encuentran investigaciones centradas 
en el humanismo (Irizar, 2013; Llano, 2007, 2015, 2017; MacIntyre, 2001; 
Maritain, 1999) o centradas en el uso de tecnologías (van Dijck, 2016; Sanz, 
2005; Marín-Gutiérrez et al., 2020).

La Universidad Sergio Arboleda desde su fundación se ha interesado en 
fomentar el humanismo en su comunidad académica. Por ello, el objetivo 
de todos los programas de la universidad se puede resumir en entregarle a 
la sociedad profesionales íntegros que entiendan su misión en el mundo más 
allá de lo puramente académico o profesional (Universidad Sergio Arboleda, 
2018). En este sentido, lograr interesarse en dimensiones que trasciendan sus 
labores y entender los contextos sociales relevantes de su entorno. Asimismo, 
deben tener la capacidad de investigar con rigurosidad con el fin de resolver 
problemas reales y poder impactar positivamente en la sociedad. La univer-
sidad no puede estar ajena a la evolución de la civilización digital. Por ello, 
aunque en algunos contextos se piense que la tecnología y el humanismo 
son dos cosas que no pueden dialogar entre sí, este libro es un primer acer-
camiento para presentar una serie de reflexiones que permitan fortalecer el 
humanismo a través del uso de la tecnología.
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De igual forma, se resalta la importancia de la civilización digital para la 
Universidad Sergio Arboleda incluso antes de la pandemia del Covid-19. Los 
cambios importantes derivados de esta pandemia han permeado las relacio-
nes diarias con la tecnología. En este sentido, resulta fundamental resaltar 
que el estudio reportado en este capítulo hace referencia a una caracteriza-
ción de línea base, que permitirá en un futuro cercano realizar una nueva 
medición y comparar la apropiación de la tecnología y el humanismo pos-
pandemia y posclases asistidas por tecnología. 

Metodología

El objetivo del estudio que presentamos en este capítulo es caracterizar 
la apropiación de la tecnología y del humanismo integral de los estudiantes 
de segundo semestre de la universidad de la asignatura LEA 2 (Lectura y 
Escritura Académica 2), que fue la primera materia virtualizada en el pri-
mer semestre de 2019. La materia escogida es transversal a los siguientes 
programas de la universidad: Escuela Mayor de Derecho (EMD), Escuela 
de Publicidad (EP), Escuela Internacional de Administración y Marketing 
(EIAM), Escuela de Ciencias Exactas e Ingeniería (ECEI), Escuela de Cien-
cias de la Comunicación (ECC), Escuela de Artes y Música (EAM), Escuela 
de Economía (EE), Escuela de Filosofía y Humanidades (EFH), Escuela de 
Política y Relaciones Internacionales (EPRI). Además, consideramos que los 
estudiantes de segundo semestre cuentan con una formación básica para 
poder parcialmente identificarse con los principios académicos y humanistas 
que ofrece la universidad.

Para recolectar la información de la caracterización de los estudiantes, se 
diseñó un cuestionario de preguntas abiertas y cerradas disponible en el aula 
virtual de la asignatura. Esto permitió tener representatividad de las escuelas 
de pregrado ofrecidas por la universidad en proporciones cercanas a las de la 
población estudiantil general. La construcción del cuestionario fue realizada 
por algunos de los docentes de la línea prioritaria de investigación Huma-
nismo Cívico y Transformación Cultural, teniendo en cuenta las variables 
identificadas para la caracterización de la apropiación del uso de tecnología 
y del humanismo integral. El cuestionario tuvo dos secciones. La primera 
consistió en preguntas asociadas al uso de tecnología en el ámbito personal 
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(obligaciones académicas y en el tiempo libre), social, político, económico y 
cultural. Al incrementar el uso de las tecnologías en estos ámbitos, se asume 
contar con una mayor apropiación de la tecnología en la vida diaria. En 
la segunda sección, se preguntó sobre el conocimiento de los aspectos del 
humanismo integral como la trascendencia, la integralidad y la solidaridad. 

Una vez construido el cuestionario, este fue revisado por pares exper-
tos frente a la validez del constructo. En seguida se realizó un análisis 
de confiabilidad para su validación interna y, posteriormente, se calcula-
ron los índices de apropiación de tecnología y apropiación del humanismo 
para cada estudiante. El primer índice varía entre 4 y 26, y consiste en la 
sumatoria de los ítems asociados con el uso de tecnología para propósitos 
personales, políticos, económicos, culturales y sociales (Indicetecnología). Un 
puntaje de 4 corresponde al nivel más bajo de apropiación y 26 al nivel 
máximo. Para el índice de apropiación del humanismo (IndiceH ) se inte-
graron las variables de trascendencia, integralidad y solidaridad. A partir 
de este índice se presenta la categorización de humanista (Humanointgl ); 
es decir, se identifica con más de dos variables de estas dimensiones. Los 
valores oscilan entre 0 y 5, donde 0 siempre corresponde a una mínima 
apropiación y 5 corresponde a una apropiación máxima. Un tercer índice, 
IndiceTec, es el índice de uso tecnológico, el cual solamente tiene en cuenta 
el número de aparatos tecnológicos utilizados normalmente en actividades 
académicas y en el tiempo libre, así como el uso de tecnología para tomar 
apuntes, para leer y para hacer recordatorios. El mínimo valor posible es 
0 y el máximo valor 10.

Para verificar la estructura factorial de los índices de apropiación de tec-
nología y de humanismo, se realizaron análisis de componentes principales 
con rotación varimax para ambos instrumentos. Ambos análisis arrojaron 
que una solución unifactorial era más apropiada. Como se observa en la fi-
gura 1, para el instrumento de apropiación de la tecnología, el primer factor 
explica el 16,6 % de la varianza del modelo (p < 0.001).
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Figura 1
Gráfico de sedimentación del instrumento de apropiación tecnológica

Nota. Elaboración propia.

Se extrajeron conclusiones similares del análisis exploratorio del instrumen-
to de apropiación del humanismo. En la figura 2 se observa que el primer fac-
tor explica el 47,6 % de la varianza del modelo (p < 0,001). Estos análisis fueron 
complementados con el cómputo de unos índices de Alpha de Cronbach para el 
instrumento de apropiación del humanismo (Alpha = 0,888; IC(95 %) = [0,886; 
0,892]) y para el instrumento de apropiación tecnológica (Alpha = 0,721; 
IC(95 %) = [0,688; 0,749]). Al tener en cuenta la naturaleza heterogénea de las 
preguntas planteadas en ambos instrumentos, los análisis de Alpha de Cronbach 
podrían interpretarse como compatibles con una solución unifactorial para 
ambos instrumentos, aun teniendo en cuenta sus valores relativamente bajos. 

Figura 2
Gráfico de sedimentación para el instrumento de apropiación del humanismo

 

Nota. Elaboración propia.



65

Capítulo 3. La apropiación de la tecnología y del humanismo en estudiantes de pregrado

Además, se verificó la sensibilidad de ambos instrumentos a través de la 
realización de un histograma y del cómputo de indicios de desviación para 
ambos índices (ver figura 3). Estos análisis sugieren que ambos instrumentos 
presentan una sensibilidad alta, dado que tienen amplios indicios de desvia-
ción (DS tecnología = 7,39 en un índice con un rango de 22 puntos y DS hu-
manismo = 4,19 en un indicio con un rango de 4 puntos). Esto sugiere que los 
instrumentos son capaces de distinguir variaciones sutiles en la apropiación 
de tecnología y del humanismo. 

Figura 3 
Histograma del índice de apropiación de la tecnología y del humanismo

Desarrollo

La encuesta fue aplicada a 1200 estudiantes a través del aula virtual de 
la materia LEA 2. En una primera aproximación, se calcularon estadísticas 
descriptivas incluyendo medias, desviaciones estándar, y mínimo y máximo 
observados (ver tabla 1). Ello ayudó a comprender las variables y a detectar 
posibles errores atípicos.

 

Nota. Elaboración propia.
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Tabla 1
Estadísticas descriptivas

Variable Obs Mean Std. Dev. Min Max

Categoría Humanista 
(humanointgl) 1200 0,4366667 0,4961795 0 1

Sexo 1200 0,5341667 0,4990392 0 1

Edad 1200 19,02667 2,27162 15 38

Estrato 1200 3,485 1,047548 1 6

Índice tecnología 1200 15,47417 3,960101 4 26

Identificación 
humanismo integral 
(humintegral)

1163 0,828031 0,3775159 0 1

Índice de uso 
tecnológico (indicetec) 1200 3,820833 1,469875 0 10

Uso tecnología 
académica (qtecnoa) 1200 1,74 0,6790564 0 4

Uso tecnología tiempo 
libre (qtectl) 1200 1,64 0,8461659 0 4

Semestre 1200 1,374167 0,4841087 1 2

Programa 1200 3,8225 1,886963 1 9

Nota. Elaboración propia.

En la f igura 4 se observa la distribución de estudiantes por escuelas; 
la Escuela Internacional de Administración y Marketing (EIAM) tuvo 
la mayor representación con 389 estudiantes, y la de la Escuela de 
Filosofía y Humanidades (EFH) fue la de menor representación, con 14 
estudiantes.



67

Capítulo 3. La apropiación de la tecnología y del humanismo en estudiantes de pregrado

Figura 4
Histograma de número de encuestados por escuela

Nota. Escuela Mayor de Derecho (EMD), Escuela de Publicidad (EP), Escuela Internacional de Adminis-
tración y Marketing (EIAM), Escuela de Ciencias Exactas e Ingeniería (ECEI), Escuela de Ciencias de la 
Comunicación (ECC), Escuela de Artes y Música (EAM), Escuela de Economía (EE), Escuela de Filosofía y 
Humanidades (EFH), Escuela de Política y Relaciones Internacionales (EPRI). 

En la figura 5 se observan las medias, por escuela, de los índices de hu-
manismo (IndiceH) con el intervalo de confianza al 95 %. La Escuela de 
Artes y Música (EAM) y la de Filosofía y Humanidades (EFH) presentan las 
medias más altas. Contrariamente, las escuelas Mayor de Derecho (EMD), 
Publicidad (EP), Internacional de Administración y Marketing (EIAM), de 
Ciencias Exactas e Ingeniería (ECEI) y de Ciencias de la Comunicación 
(ECC) presentan un nivel bajo de apropiación del humanismo. 

Figura 5 
Medias de los índices de humanismo por escuela
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En la figura 6 se observan las medias de los índices de tecnología (Indi-
cetecnología) y del IndiceTec y sus intervalos de confianza al 95 % por escuela. 
En la figura de IndiceTecnología se puede ver que la media más alta la tiene 
la Escuela de Política y Relaciones Internacionales y la media más baja la 
tiene la Escuela de Ciencias Exactas e Ingeniería. En cuanto al IndiceTec, la 
escuela con una media mayor es la Escuela de Publicidad y la Escuela de 
Comunicación. 

Figura 6 
Medias de los índicetecnología e índicetec por escuela

La figura 7 muestra en detalle por escuelas las medias de la sumatoria de 
aparatos tecnológicos de mayor uso en una semana común en el tiempo libre 
(Qtectl) y la sumatoria de aparatos tecnológicos que utiliza para obligaciones 

 

 Nota. Elaboración propia.
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académicas (Qtecnoa). Al llevar a cabo un análisis de varianza de una vía 
(Anova), se encuentran diferencias significativas entre las escuelas frente a la 
variable Qtectl (F(8; 1992) = 2,39; p = 0,019). Sin embargo, no se encuentran 
diferencias en la variable Qtecnoa (F(8; 1992) = 1,66; p = 0,113). Las diferen-
cias se pueden explicar por aquellos aparatos utilizados en el tiempo libre. 

Figura 7
Medias de la sumatoria de aparatos tecnológicos de mayor uso en una 
semana común en el tiempo libre (Qtectl) y la sumatoria de aparatos 
tecnológicos que utiliza para obligaciones académicas por escuela (Qtecnoa)

En este sentido, se estimó un Anova para las variables de transacciones 
electrónicas (Transacciones), uso de tecnología para buscar o acceder a 
información política (Conocerpolítica) y uso de tecnología para buscar o acceder 

 

 
Nota. Elaboración propia.
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a la cultura (Conocercultura). Como se observa en la figura 8, se encontraron 
diferencias significativas en las 3 variables. En la variable transacciones (F(8; 
1992) = 5,83; p < 0,001) se observa que la media de la Escuela de Economía 
es mayor en relación con las otras. Para la variable Conocerpolítica (F(8; 
1992) = 21,83 p < 0,001), la Escuela de Política y Relaciones internacionales 
es la que tiene la media más alta. Por último, en la variable Conocercultura (F(8; 
1992) = 10,37; p < 0,001), la escuela con la media más alta es la de Artes y 
Música. 

Figura 8
Media de la frecuencia de transacciones, de conocerpolítica y de 
conocercultura por escuela
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Aproximación econométrica 

Como segunda aproximación, se estimaron dos modelos de regresión 
múltiple. El primero calculó una regresión lineal multivariable (Modelo reg), 
la cual se expresa en la ecuación 1.

La variable dependiente es el índice de apropiación del humanismo 
(IndiceHi), el cual varía entre 1 y 5 y fue calculada para todos los individuos (i) 
encuestados. Como variable independiente más importante para evaluar la 
hipótesis de nuestro trabajo, se encuentra el índice de tecnología (IndiceTec), 
pues se espera que el uso de la tecnología ayude al fortalecimiento del 
humanismo integral. Asimismo, se le preguntó a los encuestados si se sentían 
identificados con este tipo de humanismo. Estas respuestas se consignaron 
en la variable (Humintegral). Como variables de control se tuvo en cuenta el 
sexo de los participantes, su edad y su estrato socioeconómico. Asimismo, se 
incluyó el semestre en el cual fue realizada la encuesta (2019-02 y 2020-01), 
para analizar si había alguna diferencia significativa entre ambas cohortes. 

Por otra parte, para saber si existía influencia en los resultados al dis-
criminar la Escuela a la que pertenecen los estudiantes, se tuvo en cuenta 
el comando areg …, absorb() en STATA (modelo areg). Esta aproximación 
permite introducir en la ecuación una serie de variables dicotómicas (en este 
caso la escuela), para analizar el impacto de estos grupos sobre la variable 

 

 

Nota. Elaboración propia.
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dependiente (Cebolla Boado, 2013). Frente a este modelo lineal también se 
utilizó el comando ‘reg..., cluster()’ en STATA. Con este modelo (regcluster) 
se pudo comprobar que los coeficientes no cambiaron, pero sí se alcanzaron 
estimadores de la varianza más robustos; con este comando se logra modelar 
el efecto que tiene sobre el índice de apropiación del humanismo pertenecer 
a cada agrupación, en este caso, a cada escuela (Cebolla Boado, 2013). 

Asimismo, se construyó un modelo probabilístico logit, especificado en la 
ecuación 2, para estimar la probabilidad de que un estudiante reconociera 
más de tres componentes del humanista integral. Para ello, se construyó una 
variable dicotómica, donde 1 representa reconocer más de tres cualidades 
y 0 en el caso contrario. Además, se tuvieron en cuenta las características 
del sujeto (sexo, edad y estrato), el semestre cuando fue tomada la encues-
ta (2019-02, 2020-01), el índice de tecnología y la identificación o no del 
participante con el humanismo integral de la universidad. Adicionalmen-
te, para estimar contrastes de significancia más fiables y corregir posibles 
errores estándar al haber similitud dentro de los estudiantes de una misma 
escuela, se utilizó el comando ‘logit..., cluster ()’ en STATA. De esta manera, 
“los estimadores de la varianza serán robustos con respecto a la correlación 
intragrupos que pudiera existir” (Cebolla Boado, 2013, p. 45). Finalmente, 
para lograr interpretar los coeficientes del modelo logit, fue necesario estimar 
los efectos marginales (Modelo mfx).

Para comprobar si existía alguna relación relevante frente a la anidación 
de los estudiantes, esto es, por pertenecer a una determinada escuela, se esti-
mó un modelo vacío (M0), con el índice de apropiación del humanismo y la 
especificación de la escuela (multinivel), pero excluyendo todas las variables 
independientes (ecuación 3).

Donde γ00 es la media de todas las escuelas y u0m refleja la distancia 
de cada escuela con respecto a la gran media (Cebolla Boado, 2013). Así 
mismo, se realizó una prueba de razón de verosimilitud, estimando primero 
un modelo vacío sin diferenciación de escuelas y otro con la diferenciación. 

 

[3] 
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Ambas pruebas aceptaron la hipótesis nula, lo cual evidenció la no relevan-
cia de la aglomeración de los datos por escuela. 

Finalmente, como se observa en la figura 9, se analizó la posible co-
rrelación entre ambos índices a través de una correlación lineal de Pear-
son. Este análisis mostró una correlación positiva, significativa y de tamaño 
mediano (r = 0,152; p < 0,001; IC(95 %) = [0,096; 0,207]). Esto sugiere que a 
mayor apropiación de tecnología hay mayor apropiación del humanismo. 
Sin embargo, esta correlación es mediana, lo que sugiere que, si bien ambos 
constructos están relacionados positivamente, es posible que su relación esté 
mediada por alguna variable como el acceso a internet de los estudiantes o 
su formación previa en humanismo, por ejemplo.

Figura 9
Medias de los índices de humanismo por escuela

Estimación econométrica

Como se observa en la tabla 2, los modelos lineales (regcluster y areg) no 
presentaron grandes diferencias en sus resultados frente al modelo de regresión 
lineal multivariable; se evidenció que pertenecer a una Escuela no influye 
significativamente sobre el índice de apropiación del humanismo. Ambos 
modelos encontraron significativo el nivel económico de los estudiantes, donde 
al aumentar un estrato económico, el índice de apropiación del humanismo 
disminuye en promedio en 9 y 8 puntos, respectivamente. Este resultado 

 
Nota. Elaboración propia.
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sugiere que la comodidad monetaria puede reformular en algunos casos la 
concepción trascendente del ser humano. Por su parte, se comprueba que, 
al aumentar en el índice de tecnología en una unidad electrónica, también 
aumenta el índice de apropiación del humanismo en 4 puntos en promedio.

Tabla 2
Estimaciones regresiones lineales y modelos logit

Variable regcluster areg logit logitcluster mfx

Sexo -0,1202249 -0,10214539    

Edad -0,01751095 -0,02245554    

Estrato -0,09781149*** -0,08169438**    

Índice tecnología 0,04468041*** 0,04334695***    

Identificación 
humanismo integral 
(humintegral)

1,3822478*** 1,3812352***    

Semestre -0,19956611** -0,21252209**    

_cons 1,4723838*** 1,5402662***    

Categoría humanista 
(humanointgl)      

Sexo   -0,16727202 -0,16727202 -0,0412108

Edad   -0,01884974 -0,01884974 -0,0046433

Estrato   -0,17024689*** -0,17024689*** -0,0419372***

Índice tecnología   0,05945783*** 0,05945783*** 0,0146463***

Identificación 
humanismo integral 
(humintegral)

  1,5228956*** 1,5228956*** 0,3228464***

Semestre   -0,1517758 -0,1517758 -0,0373872

_cons   -1,1803587** -1,1803587  

statistics      

N 1163 1163 1163 1163 1163

r2 0,14984158 0,16194358    

r2_a 0,145429 0,15172338    

Correctly      

Classified   60,19% 60,19%  

legend: * p<0,1; ** 
p<0,05; *** p<0,01

Nota. Elaboración propia.
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Así mismo, se encontró que la percepción de sentirse identificado con el 
humanismo integral de la universidad está correlacionada positivamente con 
el índice de apropiación del humanismo. Sin embargo, como se observa en la 
tabla 3, el 82,8 % de los encuestados se autopercibían como humanistas inte-
grales. El sexo y la edad no tuvieron un efecto significativo. No obstante, estos 
modelos tienen una limitación. La bondad del ajuste del modelo es muy baja 
(R2 = 0,14/0,15). Es decir, el porcentaje de variación del índice de apropiación 
del humanismo que estos modelos logran explicar es bajo. Esto se entiende, 
pues el objetivo de esta investigación no incluye indagar sobre todas las posi-
bles variables que pueden impactar el índice de apropiación del humanismo. 

Tabla 3 
Porcentaje de humanistas integrales 

HumIntegral Freq. Percent Cum.
0 200 17,20 17,20

1 963 82,80 100,00

Total 1,163 100,00  

Nota. elaboración propia.

Desde el punto de vista de los modelos probabilísticos, se encontró nue-
vamente que los coeficientes del modelo logit y el modelo logit con estimación 
por clústeres (logitcluster) no cambiaron y tampoco sus niveles de significan-
cia. Al analizar los efectos marginales, se encuentra que nuevamente ni la 
edad ni el sexo resultan tener un efecto significativo. No obstante, al incre-
mentar un estrato, disminuye la probabilidad de sentirse humanista integral 
en 4 puntos porcentuales. Por otra parte, aumentar el uso de tecnología, 
incrementa también la probabilidad humanista en 1,4 puntos porcentuales. 
Finalmente, autopercibirse como humanista integral, incrementa la posibi-
lidad de concebir más de tres características del humanismo integral en 32 
puntos porcentuales. Ello está en sintonía con los esfuerzos de la universidad 
por difundir dentro de la comunidad académica los elementos esenciales del 
humanismo integral. También se evidencia un gran reto para incrementar 
la conciencia trascendente dentro del alumnado para favorecer su sentido 
humanista como pilar institucional. Además, es importante resaltar que la 
anidación por escuelas no fue relevante. En este sentido, la universidad tiene 
una gran oportunidad para diseñar una estrategia para todas las escuelas. 
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Discusión

Los dos instrumentos diseñados (apropiación de la tecnología y apropia-
ción del humanismo) cumplen con criterios de validez de constructo, validez 
interna y sensibilidad. En el análisis cuantitativo, en términos generales, po-
demos observar que los estudiantes tienen un promedio bajo de apropiación 
del humanismo y del uso de tecnología. Cuando se hace la correlación entre 
índices se observa una correlación positiva entre los dos. Esto es de esperarse 
debido a la posibilidad de mediación entre ambos constructos. En investi-
gaciones futuras se debe verificar esta posibilidad mediante la evaluación 
de eventuales variables moderadoras o mediadoras entre estos constructos, 
como la disponibilidad de tecnología o la formación previa en humanismo, 
entre otras. 

Al comparar los estudiantes con altos índices de apropiación del uso de 
tecnología con los de más bajos índices, no se encontraron diferencias sig-
nificativas en la apropiación del humanismo; lo que puede explicarse por 
el bajo nivel relativo de la apropiación del humanismo en la muestra. A su 
vez, esto podría deberse a la muestra escogida: son estudiantes de segundo 
semestre, quienes han estado solo dos semestres en actividades relacionadas 
con el humanismo. Asumimos como hipótesis para futuras indagaciones que 
los índices aumenten con estudiantes de semestres más avanzados. Esta su-
posición podría redundar en una correlación más fuerte entre apropiación 
de la tecnología y apropiación del humanismo en muestras de estudiantes de 
semestres superiores.

Por otra parte, es importante resaltar las diferencias entre escuelas. Dados 
los imaginarios sociales (González et al., 2018), los valores, las representacio-
nes y prácticas sociales comunes a cada una, los estudiantes de ciertas dis-
ciplinas pueden estar expuestos a entornos donde cada tecnología o medio 
tecnológico adquiere una relevancia diferente o vinculación a una determi-
nada cultura digital (Toboso-Martín, 2014). Por ejemplo, resulta interesante 
evidenciar que las escuelas con mayor acceso a la tecnología reportan menos 
índices de apropiación tecnológica, como es el caso de la Escuela de Cien-
cias Exactas e Ingeniería. Mientras que escuelas más alejadas al manejo 
tecnológico, como la Escuela de Filosofía y Humanidades, reflejan índices de 
apropiación tecnológica mayores, aunque con mayor dispersión. 
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Conclusiones

En términos generales, los resultados dejan claro que el acceso a la tecno-
logía no significa apropiación de la tecnología y sentirse identificados con los 
valores humanistas de la universidad no se ve reflejado en el índice de apro-
piación del humanismo. La mayoría de los estudiantes dice sentirse identifi-
cada con los valores de la universidad (82 % de los estudiantes encuestados), 
pero ello no se refleja en la comprensión y apropiación de estos valores. 

En este sentido, nuestros resultados sugieren que se deben trabajar me-
jores estrategias de apropiación del humanismo integral, principalmente en 
estudiantes que comienzan el pregrado. Las intervenciones para lograr este 
objetivo, y en sintonía con lo presentado en capítulos anteriores, deben en-
caminarse a promover el uso de herramientas tecnológicas para promover la 
apropiación del humanismo integral; no solo contenidos académicos. 

De otro lado, al estudiar la influencia de la tecnología sobre la apropia-
ción humanista, no se encontró relevante diferenciar a los estudiantes por es-
cuelas. De esta manera, la universidad podría diseñar una misma estrategia 
humanista para todo su alumnado de pregrado. Ahora bien, es importante, 
tener en cuenta que el empoderamiento tecnológico sí difiere entre escuelas. 
Por tanto, los medios tecnológicos diseñados para dicha estrategia sí deben 
cambiar entre escuelas. 

Así mismo, se encuentra que los estudiantes sergistas utilizan, en 
promedio, la misma cantidad de aparatos tecnológicos para abordar sus 
obligaciones académicas, lo cual evidencia el esfuerzo de la universidad 
para implementarlos dentro de su currículo. Sin embargo, aunque la 
Escuela Mayor de Derecho es la que menor uso realiza, su nivel no es 
significativamente diferente a las demás escuelas. Aunque hay similitud de 
esta apropiación entre las diferentes escuelas de la Universidad, es importante 
también fomentar su implementación como mecanismo de aprendizaje en el 
pénsum. 

Por otra parte, conviene resaltar el bajo índice de apropiación de la 
tecnología que presentaron algunas escuelas, las cuales paradójicamente 
son afines a su uso, como la Escuela de Ciencias Exactas e Ingeniería. Este 
fenómeno se puede explicar al diferenciar el índice de tecnología con el índice 
de uso tecnológico. En esta comparación se encuentra que las expresiones 
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económicas, políticas y culturales a través de medios digitales son más 
importantes en los estudiantes de economía frente a las transacciones, de 
política y filosofía frente al conocimiento político, y de música y filosofía 
frente al conocimiento cultural. Estas realidades hacen que los índices de 
tecnología más altos se tengan en escuelas esencialmente humanistas.

Esto evidencia que los estudiantes de escuelas afines a la tecnología son 
más propensos a relegar los medios digitales solo a sus actividades acadé-
micas y de tiempo libre, pero no necesariamente en otras dimensiones de la 
sociedad digital. Es importante tener en cuenta esta sensibilidad por escuelas 
para poder diseñar adecuadamente los medios digitales utilizados para cada 
una y ello permita divulgar y promover la estrategia humanista que se pre-
senta en este libro. 

Como mencionamos en la introducción, esta medición de línea de base 
nos permite tener información de contraste para ver cómo la situación de 
clases asistidas por tecnología que tuvieron nuestros estudiantes pudo im-
pactar en los índices estudiados aquí, la apropiación de la tecnología y del 
humanismo. 
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Capítulo 4

Educación superior, civilización digital y 
nuevas racionalidades

Sergio Rodríguez Jerez  
Lesley Carol León Santos

Resumen
La civilización digital suscita nuevas formas de pensar. En el 
ámbito educativo, esta civilización empieza a reconfigurar nuevas 
maneras de enseñar y de aprender. El objetivo de este capítulo es 
analizar las concepciones vigentes en los estudiantes de primeros 
semestres de la Universidad Sergio Arboleda frente a la conciencia 
humanística y el impacto que tienen las TIC en ella. Para llevar 
esto a cabo, se mostrarán los resultados preliminares de un 
estudio longitudinal con 757 estudiantes de primeros semestres. 
Los resultados obtenidos evidencian una nueva manera de ver 
el componente humano debido a las dinámicas propias de la 
civilización digital. Se concluye con una reflexión en torno a las 
nuevas racionalidades vigentes y la primacía de la labor educativa 
en la tarea de humanizar la sociedad. 

Palabras clave: civilización digital, nuevas racionalidades, 
educación superior.

Introducción

La aparición de la civilización digital conlleva 
la transformación de varios ámbitos de la sociedad 
(Rodríguez Jerez et al., 2019); uno de estos es la educación. 
Las mediaciones tecnológicas configuran nuevas prácticas 
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sociales que podrían incluso configurar nuevas racionalidades (Drumm, 
2019; Knox, 2016; Ludgate, 2019). Por tal razón, la educación, o mejor aún, 
la forma como concebimos la acción de educar debe ser repensada; de allí 
que surja la pregunta acerca de cuál es el punto de referencia para repensar 
la acción de educar. La respuesta inmediata parece ser la concepción del ser 
humano.

Una de las diferencias entre el hombre y los animales es la capacidad de 
razonar, y nosotros, como seres humanos, razonamos para hacernos más 
humanos. La razón, en este sentido, se convierte en el foco de acción de todo 
acto de educar. Los animales no se educan, sino que reciben instrucción. Por 
ende, es el acto educativo la acción más humanizadora que existe en la faz 
de la tierra. Más con la llegada del transhumanismo, la aparición de la in-
teligencia artificial (IA) en la educación y la posibilidad de crear algoritmos 
en robots para que enseñen, la pregunta por aquello que nos hace humanos 
queda al descubierto y parece que la educación aún no toma partido en ello 
(Bayne, 2015; Dahlin, 2012; Lipowicz, 2019; Sheehy et al., 2014).

Una antropología básica del ser humano nos indica que la principal dis-
tinción entre el ser humano y el animal es que nosotros, los humanos, no 
percibimos las cosas como estímulos, sino como realidades (Zubiri, 2007). 
En este sentido, el perspectivismo es la impronta evidente de nuestro estatus 
como razonadores (Ortega y Gasset, 1982). Este nos permite consolidar un 
sentido crítico de las cosas. En otras palabras, es la posibilidad de ver las 
cosas como realidades, mas no como estímulos, la que hace que nuestro 
pensar sea reflexivo y actualizable. Incluso se puede asumir que la realidad, 
debido al proceso logificador del lenguaje, condición propia del humano, 
puede ser una construcción social.

Empero, el punto o quid del asunto en cuestión del presente capítulo es 
ver cuál es el sentido de la educación en este proceso de construcción de la 
racionalidad. Para resolver esta pregunta, es necesario además de dilucidar 
el componente innato del ser humano, como la racionalidad, analizar este 
fenómeno en un contexto específico, a saber: la civilización digital. La civi-
lización digital es la forma a la que se le puede denominar a la época con-
temporánea en la que la transformación digital es el eje actuante en todos los 
escenarios del mundo (Molina Bernal et al., 2019; Morales Piñero et al., 2019; 
Rodríguez Jerez, 2019a).
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Frente a cómo se incorporó el concepto de civilización digital, Rodrí-
guez Jerez (2019c) señala que:

en la Revolución industrial se evidenció la supremacía de la técnica. Las 
guerras mundiales la ratificaron. Ante esto, la tecnología se erigió como un 
campo de estudio profundo de la técnica, y la humanidad se entregó, casi por 
completo, a una carrera en pro de apropiarse de los métodos más eficientes 
para solventar los problemas que nos circundan. Por esta razón, la cuarta 
Revolución industrial asumió la tecnología como elemento esencial de las 
nuevas sociedades (VINK, 2018). La vida ahora ya no se puede comprender 
sin tecnología. Como bien lo señala Irina Bokova, directora de la Unesco, 
“esto no es una revolución digital, sino una civilización digital” (VINK, 2018, 
p. 13). En consecuencia, por un lado, tenemos la tecnología como referente de 
desarrollo humano y, por el otro, el uso de la técnica a partir de la intencio-
nalidad de cada sujeto. Técnica y uso son los aspectos para tener en cuenta, 
ya no en la meditación de la técnica, sino en la meditación de la tecnología. 
(Rodríguez Jerez, 2019c, p. 12)

Claramente, la educación no es la excepción a esta necesidad de incor-
porar las TIC en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Incluso, se puede 
percibir en las diversas realidades educativas que la carrera por el mejora-
miento de la educación mediante la mediación tecnológica es la bandera de 
varias naciones. La situación de emergencia del Covid-19 aceleró el desa-
rrollo tecnológico de las TIC educativas. Empero, sigue siendo evidente que 
la civilización digital además de darle primacía a la mediación tecnológica 
impone, también, una nueva forma de razonar y de ver el mundo. En otras 
palabras, es posible que la civilización digital dé paso a una nueva racionali-
dad, que puede tener su fundamento en las dinámicas propias de la civiliza-
ción digital y que, en alguna u otra media, se puede inferir como una forma 
tecnocrática del pensar. 

A mediados del siglo XX, ya Ortega y Gasset (1982) empezaba a inferir 
esta nueva forma de concebir el mundo con su división de las tres etapas 
de desarrollo del hombre en función de su quehacer técnico: la técnica del 
azar, la técnica del artesano y la técnica del técnico. En la primera etapa, 
la técnica se origina de una experimentación poco controlada y entendida 
que generaba algunos resultados. Después de esto, el ser humano pasó a 
comprender los mecanismos y empezó a manipularlos en función de un fin 
determinado. Finalmente, la tercera etapa, la que hoy está vigente, lleva a 
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que el técnico se pregunte, en teoría, por el porqué de su hacer. Empezaría a 
darse una reflexión constante ya no solo de los mecanismos, sino del sentido 
mismo de lo que hace. Sin embargo, la racionalidad vigente es tecnocrática 
y solo considera los mecanismos de poder que suscita la técnica.

Esta racionalidad tecnocrática estaría fundada en una fábula colectiva 
de la propia importancia y relevancia del desarrollo técnico. Es posible que 
el poder de la técnica actual esté dado por la “aparente de necesidad” de 
solventar “las aparentes necesidades humanas”. Se redunda en el término 
aparente porque las probabilidades de que las técnicas vigentes no estén 
relacionadas con las necesidades reales de los seres humanos son muy altas. 
El bienestar, diferente a lo necesario, demanda una reflexión en torno a la 
tecnocracia. Es decir, a la primacía de la técnica en el mundo contempo-
ráneo.

Para validar lo anterior, es necesario, por un lado, reflexionar en torno a 
la forma de pensar el mundo (la racionalidad) y a la forma en cómo se está 
pensando el mundo dada una circunstancia específica (civilización digital) 
(Beck, 2013; Gane, 2005; Gualeni, 2015; Tredinnick, 2006). Por esto, en la 
Universidad Sergio Arboleda, se está desarrollando un estudio longitudinal 
que busca determinar cómo es la transformación racional de los estudiantes 
de primeros semestres de pregrado de todas las carreras en función de las 
nuevas tecnologías y la concepción humanista (vale decir, de la importancia 
del desarrollo humano) que es uno de los pilares de la institución.

Por ende, el objetivo principal de este capítulo es analizar las concepcio-
nes vigentes en los estudiantes de primeros semestres de la Universidad Ser-
gio Arboleda frente a la conciencia humanística y el impacto que tienen las 
TIC en ella. Los resultados que se mostrarán son los hallados en la primera 
etapa del estudio longitudinal del año 2019.

Desarrollo

El presente estudio tiene una metodología de análisis mixto. En una pri-
mera parte, se desarrolló un estudio descriptivo sobre las prácticas y con-
cepciones vigentes en los estudiantes en función de cómo asumen la forma 
de ver el mundo desde la incorporación de las TIC y el desarrollo humano 
vigente en la civilización digital. Para ello, se diseñó un instrumento de 24 
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preguntas, de las cuales, de la 1 a la 18 son de análisis descriptivo y de corte 
cuantitativo. Empero, las preguntas de la 19 a la 23 son de carácter cualitati-
vo, de tipo abierto, y son en las que el presente estudio hace hincapié.

El primer corte de análisis de este estudio longitudinal fue el año 2019. 
En este análisis preliminar, se recolectó la información de 757 personas. 
Dentro de ese número, se encuentra que 368 personas eran del sexo femeni-
no y 389 del sexo masculino. Así mismo, el rango de edad que predominó 
fue 18 años con 282 personas, luego, 17 años con 175 encuestados, y 19 años 
con 133 personas. Estas tres edades ocupan el 93 % poblacional. El 22,06 % 
restante corresponde a los rangos de edades entre 20-41 años.

Tabla 1
Descriptivo de población

Programas académicos Cantidad 
de estudiantes Porcentaje

Finanzas y Comercio Exterior 26 3,43
Contaduría Pública 28 3,70
Política y Relaciones Internacionales 38 5,02
Marketing y Negocios Internacionales 112 14,80
Diseño Digital 52 6,87
Ingeniería de Sistemas y Telecomunicaciones 39 5,15
Ingeniería Industrial 37 4,89
Publicidad Internacional 56 7,40
Matemáticas 16 2,11
Comunicación Social y Periodismo 118 15,59
Administración Ambiental 17 2,25
Administración de Negocios 15 1,98
Derecho 93 12,29
Administración de Empresas 34 4,49
Ingeniería Electrónica 15 1,98
Ingeniería Ambiental 14 1,85
Comercio Internacional 16 2,11
Teatro Musical 16 2,11
Filosofía y Humanidades 5 0,66
Economía 10 1,32

TOTAL DE ENCUESTADOS 757 100,00

Nota. Elaboración propia.
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Con relación a los programas académicos, se puede observar que las 
carreras predominantes son, según la cantidad de estudiantes: primero, Co-
municación Social, Marketing y Negocios Internacionales y Derecho. Esto 
obedece también al número de alumnos matriculados en primeros semestres 
de la Universidad Sergio Arboleda, los cuales se concentran en las carreras 
descritas.

Con respecto al instrumento de recolección de la información, el presen-
te capítulo va a mostrar los resultados obtenidos en las preguntas abiertas del 
cuestionario, las cuales presentaron los siguientes reactivos:

19. ¿Considera que los medios tecnológicos afectan positiva o negativa-
mente a las personas? ¿Por qué?

20. ¿Cómo se podrían utilizar los medios tecnológicos para consolidar 
la formación integral de los estudiantes de la Universidad Sergio Arboleda?

21. ¿Quisiera usted dejar un legado en la historia? ¿Cuál?

22. ¿Considera que los medios tecnológicos permiten la generación de 
legados para la humanidad?

23. ¿Qué estrategia utilizaría para mejorar la solidaridad en la Universi-
dad Sergio Arboleda a partir del uso de medios tecnológicos?

La primera pregunta (número 19) busca describir las concepciones tanto 
negativas como positivas de la tecnología en el manejo cotidiano de los estu-
diantes. Se presume, a veces, que como los estudiantes son nativos digitales, 
la valoración positiva de las TIC prima en todos los aspectos. No obstante, 
valdría la pena analizar, hermenéuticamente, cómo se llevan a cabo estas 
valoraciones para develar una posible racionalidad vigente en los participan-
tes. En este mismo sentido, se plantea la segunda pregunta de este enfoque 
cualitativo (número 20), la cual pretende ahondar en el carácter propositivo 
de los estudiantes cuando se les pide que generen alguna idea que posibilite 
mejorar la formación humanística de los estudiantes mediante mediaciones 
tecnológicas. Acá el objetivo era determinar cómo los estudiantes piensan en 
prospectiva sobre las posibles ventajas que tienen las TIC en la consolidación 
y el desarrollo humano. 

La tercera pregunta (número 21) apunta al deseo de trascendencia vi-
gente en los estudiantes. La Universidad Sergio Arboleda basa su enfoque 
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de humanismo integral desde tres frentes: primero, el desarrollo integral; 
segundo, la solidaridad; tercero, la trascendencia. Trascendencia entendida 
como esa motivación constante en el ser humano por dejar un legado positi-
vo en la historia. Así, se puede corroborar una visión de mundo que se aleja 
de lo inmanente y apunta a aquello que nos supera como humanos. Esta 
pregunta, en consecuencia, tiene una gran importancia porque, aparente-
mente, la mediación tecnológica suscita una serie de prácticas funcionalistas 
y mediáticas dadas por la velocidad y practicidad propias de la civilización 
digital. Si esto se comprueba, se asume como hipótesis que una de las condi-
ciones de la nueva racionalidad de la civilización digital es preponderancia 
de la inmanencia en cualquier valoración o creencia. 

La cuarta pregunta (número 22) busca corroborar la hipótesis de la pre-
gunta anterior con un reactivo fundado ya no en la teorética, sino en la 
práctica misma. Finalmente, la quinta pregunta (número 23) atiende a la 
segunda característica de la concepción humanista, la solidaridad. En esta 
perspectiva, es necesario vislumbrar cómo las TIC aumentan y disminuyen 
las posibilidades de servir a las comunidades y realizar acciones que propen-
dan a la mejora de diversos escenarios sociales.

Para analizar estos datos, se utilizó la metodología de análisis de con-
vergencias y divergencias discursivas propuesta por Rodríguez Jerez, 2019b. 
Con el uso de la herramienta Atlas TI, se encontraron las categorías que 
posibilitaron el análisis cruzado de divergencias y convergencias discursivas 
para, así, construir un análisis hermenéutico que diera respuesta a las pro-
piedades impuestas en los reactivos explicados en el párrafo anterior. Final-
mente, se consolidaron los resultados y se hizo una resignificación de estos 
en función de la manera como los participantes responden para delimitar 
un posible haber racional propio de las nuevas generaciones inmersas en la 
civilización digital.

Con relación a la primera pregunta, se encontraron los hallazgos que se 
expondrán a continuación. En esta pregunta, se pretendía analizar la per-
cepción relacionada con los efectos positivos o negativos de las TIC. Frente a 
lo anterior, el 12 % de las personas están de acuerdo con la implementación 
de la tecnología en los campos de la vida, puesto que facilitan la existencia y 
dan paso a una comunicación y a un mundo globalizado e interconectado. 
Las convergencias encontradas apuntan a que esta valoración positiva está 
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en función de la necesidad de asumir una ética de manejo de las TIC. Se 
evidencia que existe una gran preocupación latente por el mal manejo de 
estas. Esta situación nos lleva a pensar que, pese al impacto de las nuevas 
tecnologías, hay una serie de imaginarios construidos, tal vez por eventos 
históricos significativos, que generan una conciencia de precaución frente 
a su uso. Hay, en consecuencia, un carácter teleológico en la racionalidad 
de los estudiantes que nos lleva a pensar que de su actualización cognitiva 
racional de las TIC surge una preocupación de los fines que se buscan en su 
misma utilización.

Empero, hay otro componente de convergencia en el 32,2 % positivo de 
la pregunta que llama la atención: el uso de la información. Las TIC se vin-
culan directamente con el manejo de la información, la cual se encuentra a 
la mano de los usuarios casi de manera inmediata. Mas hay urgencia por 
determinar cómo esta posibilidad abre las fronteras negativas del uso de las 
TIC. La amplitud y mal manejo de la información puede, incluso, romper 
con condiciones de bienestar requeridas por los humanos, como la intimi-
dad. Con esto, se infiere que hay una ruptura de lo privado que preocupa 
a las nuevas generaciones de la civilización digital. El carácter abierto de la 
información y la posibilidad de vincular casi de manera continua datos rela-
cionados con los comportamientos cotidianos deja de ser un gusto por reco-
nocimiento y se convierte en preocupación por la privacidad de las acciones.

Pese a que el 32,2 % de las personas encuestadas señala el carácter posi-
tivo, el análisis hermenéutico nos lleva a inferir que la inmersión tecnológica 
vigente en la civilización digital se percibe como no necesaria, positiva o 
requerida. Incluso puede ser una imposición dada por múltiples dinámicas 
sociales y económicas que la gente, según se deduce en algunas respuestas, 
debe aceptar. Acá llama la atención un punto de la racionalidad colectiva 
de los estudiantes y es su forma de asumir las TIC como algo impuesto, no 
requerido, pero necesario para vivir la cotidianidad. Esto se puede ampliar 
más con los resultados que apuntaron a vislumbrar las TIC como un elemen-
to negativo para la vida.

El 5,2 % de las personas encuestadas manifestaron que las TIC ejercen 
efectos negativos en la cotidianidad de las personas. La convergencia en-
contrada se da en función de los fallos comunicativos que generan las TIC. 
Pese a que se asume que las TIC favorecen la comunicación, las personas 
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señalan que no se trata de acceso al contacto con la otra persona, sino a 
la falta de crear canales de comunicación más humanos. Incluso, se puede 
percibir que hay una pérdida de corporalidad debido a los ámbitos virtuales 
que propician las TIC. Este hallazgo resulta interesante, ya que el compo-
nente sensible y la necesidad de reconocer al otro desde la cercanía física 
sigue con vigencia en las racionalidades de la civilización digital. Incluso, 
existe una demanda por una hipervirtualización de las relaciones humanas. 
Relacionando este hallazgo con el anterior, hay una preocupación por la 
intimidad; con la cual, como bien lo señala Ortega y Gasset (1951, 1987), se 
da un intracuerpo que hace suyo todo lo que sucede en el extracuerpo. Mas 
este intracuerpo es sensitivo y requiere, por tanto, del acercamiento real de 
aquello que activa los sentidos (el tacto es el sentido más importante dado a 
que se encuentra en todo el cuerpo).

La virtualidad de las relaciones afecta esta necesidad de aprehensión in-
tracorporal. La racionalidad vigente es sensible y, en consecuencia, por lo 
menos para la población analizada, emotiva. Por otra parte, hay una preo-
cupación por el tiempo. Las TIC parecen afectar a las personas con el mal 
manejo del tiempo. La distracción que generan los dispositivos suscita una 
preocupación por el buen uso de las TIC. Según las convergencias encon-
tradas, las TIC buscan más incentivar el entretenimiento que la formación. 
Hay un imaginario de consumo impuesto en el desarrollo tecnológico que 
no logra tener un adecuado uso de estos. Pese a que el número de personas 
que manifestaron que las TIC son negativas en la cotidianidad se puede asu-
mir como poco significativo, no dejan de ser interesantes estas apreciaciones 
encontradas, las cuales tienen relación directa con los hallazgos encontrados 
en las personas que manifestaron una valoración positiva.

De los participantes, 60,1 % manifestaron que las TIC afectan tanto 
positiva como negativamente la cotidianidad de las personas. Según las con-
vergencias discursivas, el problema está en el uso. Hay una preocupación 
vigente, lo cual ya se había visto en los hallazgos anteriores, por la ética de 
manejo de las TIC. Existen, evidentemente, posibilidades de mejora para 
la vida con las TIC, pero estas dependen del correcto uso. Se hace evidente 
una preocupación por confundir los medios con los fines. Hermenéutica-
mente se podría deducir que la racionalidad de la civilización digital está 
inmersa en las confusiones entre los medios y la finalidad de los medios. Es 
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probable que las dinámicas de hiperconsumo hayan afectado la conciencia 
del uso de los medios en la praxis humana. La saturación informativa desu-
bica al sujeto como individuo volitivo y lo convierte, en alguna medida, en 
un animal de estímulos. Por eso, se asume el medio como aquel que permite 
la consecución del fin y no el mismo individuo en el uso adecuado del medio. 
Esto se puede justificar con la primacía de la técnica en la civilización di-
gital. Primacía por crear medios que solventen “necesidades” que pueden 
estar tergiversadas por las dinámicas propias de consumo.

Finalmente, frente al análisis de esta primera pregunta, 2,4 % manifesta-
ron ser indiferentes a las TIC y su impacto en la cotidianidad. Esto también 
señala una preocupación vigente en las nuevas generaciones por repensar 
las TIC en sus dinámicas inmediatas. Es decir, hay un afán responsivo por 
resignificar las prácticas sociales mediadas por las nuevas tecnologías tal vez 
por el afán evidenciado en los comportamientos colectivos de la humanidad 
que se adoptan por el uso de estas.

Frente a la segunda pregunta, la cual tuvo como objeto analizar el ca-
rácter prospectivo de los estudiantes en función del mejoramiento de la me-
diación de las TIC en el ámbito educativo, se encontraron los siguientes 
hallazgos. El 43,82 % de los participantes hicieron hincapié en que es ne-
cesario, para mejorar la integración de las TIC en el aula, hacer un mejor 
uso de estas. El problema, según las convergencias encontradas, no es tener 
acceso o desarrollar nuevas TIC, sino consolidar en el cuerpo docente un 
uso adecuado. Este hallazgo permite inferir que la percepción colectiva fren-
te a las nuevas tecnologías no es que haga falta la innovación de estas para 
resolver problemas vigentes, sino que incluso puede existir una saturación 
tecnológica que abruma. La enseñanza, en este sentido, se mejoraría por el 
buen uso de las TIC, más que por la incorporación per se de estas. Empero, 
hay algo que se resalta en las convergencias encontradas: el componente ac-
titudinal. Los docentes, según lo evidenciado, deben mejorar su actitud fren-
te al conocimiento y buen uso de las tecnologías. Se percibe, por parte de los 
estudiantes, una desalfabetización digital de los profesores intencionada; lo 
cual no ayuda a que se potencie el aprendizaje mediante las TIC. No es que 
se requieran mejores dispositivos, sino una reeducación para el uso de estos.

Esto nos lleva al segundo grupo de convergencias encontradas; el cual 
está relacionado con el uso didáctico de las TIC. Al asociar este resultado 
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con el anterior, el 44,9 % de las participantes mostraron inconformidad ya 
no por el manejo de las TIC, sino por las estrategias didácticas presentes 
cuando se hace una medicación tecnológica. Hay una convergencia discur-
siva que señala que el problema no es solo el uso de las TIC, sino, además 
–y resulta, desde el punto de vista pedagógico más alarmante– el manejo 
didáctico de las TIC en función de los objetivos de aprendizaje. Los mismos 
estudiantes recalcan que no hay coherencia entre el manejo de las TIC y los 
objetivos de aprendizaje que se piden. Se puede usar la tecnología, incluso en 
exceso, pero esta realmente no ayuda a que el aprendizaje sea más efectivo. 
Como se puede evidenciar, esto no depende del uso, sino de una integración 
didáctica que haga efectivo el proceso. 

A este resultado se le agrega la tercera categoría de convergencia encon-
trada: la calidad de contenidos. El 39,84 % de los participantes expresaron 
la necesidad de concentrarse en la calidad de los contenidos digitales que se 
hacen en educación. Se evidencia que la calidad de contenido comercial es 
muy alta, pero los contenidos digitales educativos no se comparan. Parece 
que hay más preocupación por mejorar la calidad digital en el ámbito co-
mercial. Ergo, hay una gran oportunidad de usar los avances en calidad del 
contenido comercial para incorporarlo en los objetos virtuales de aprendiza-
je y en los recursos digitales educativos.

Para culminar el análisis de la segunda pregunta, se encontró, como 
última categoría, que un 8,4 % de personas realmente no saben cómo se 
pueden mejorar las prácticas de formación mediante la medicación de las 
TIC. Respecto a la hermenéutica de la racionalidad que persigue esta in-
vestigación, se evidencia que hay una apropiación del aprendizaje por parte 
de los estudiantes. Incluso, debido a las retóricas digitales, el nivel de satis-
facción de una experiencia educativa es muy alta. Los grandes impactos de 
los medios digitales hacen que la capacidad de estupefacción se pierda. La 
racionalidad vigente busca afectarse, pero los umbrales de sorpresa para los 
estudiantes son muy altos. Esto obliga a que los docentes, para impactar sig-
nificativamente a los estudiantes, busquen, mediante la creatividad didácti-
ca, equiparse de las estrategias de retórica digital que cada día se presentan, 
se mejoran y se actualizan en los diversos escenarios de la civilización digital.

La tercera y la cuarta pregunta, vitales para comprender la raciona-
lidad presente en la civilización digital, hace referencia al componente 
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trascendental de la existencia humana y cómo esto se puede potenciar o 
afectar por las nuevas tecnologías. El 67,5 % de los participantes manifes-
taron que sí buscan dejar un legado para la humanidad. Esto resulta extre-
madamente interesante. Se tenía como hipótesis que debido a la mediación, 
funcionalismo e inmanencia de las prácticas cotidianas actuales era pro-
bable que la necesidad de trascendencia no fuese importante en las nuevas 
generaciones. Todo lo contrario, pese a que hay un 32,4 % de personas que 
se encuentran apáticas a la trascendencia, sí hay una necesidad por dejar 
una huella en la historia. 

Dentro de las convergencias encontradas, se establecieron tres categorías 
de búsqueda de la trascendencia: una filosófica, una social y una personal. 
En la categoría filosófica, se aunaron todas las respuestas que apuntaban a 
una trascendencia relacionada con la búsqueda del conocimiento y dejar le-
gados con respecto a esto. En la categoría social, se agruparon las respuestas 
que apuntan a dejar legados en función de la solidaridad. Finalmente, en la 
categoría personal, se agruparon todas las respuestas que apuntaban hacia 
un ámbito emocional y hacia la superación de sí mismos.

Con relación a las tres categorías, la agrupación mayoritaria es la social. 
La mayoría de las personas buscan dejar un legado relacionado con el bien 
social. En consecuencia, la solidaridad es la impronta de estas nuevas gene-
raciones. Hay una necesidad de compromiso con el entorno muy marcado. 
Se resalta que el componente que señalan como transformador inmediato 
social es la política. Es el poder el elemento requerido y que debe ser bien 
manejado en pro de la mejora de las condiciones sociales. 

En segunda instancia, se encuentra la categoría intitulada filosófica. Las 
personas buscan el conocimiento para con este crear cambios sociales a par-
tir del desarrollo de las ciencias. Hay una responsabilidad social incluso en la 
carrera que decidieron estudiar. Si se relaciona esta conducta con el mapeo 
de la racionalidad que se viene haciendo, se puede agregar otro componente: 
la conciencia de responsabilidad colectiva.

La tercera categoría, en orden de personas que estuvieron de acuerdo 
con la necesidad de dejar un legado, hace referencia a la necesidad de ser 
reconocidos como buenas personas. Acá, por encima del conocimiento o de 
la solidaridad, está la necesidad de ser ejemplo. Esta categoría, más filantró-
pica que las demás, está en el último lugar. Se podría inferir que incluso en 
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la solidaridad y búsqueda del conocimiento hay un deseo tácito de recono-
cimiento social. Pese al carácter altruista de las dos primeras categorías, se 
puede percibir como una condición de satisfacción de reconocimiento. 

¿Cómo se podría validar lo anterior? Parece que la respuesta está 
en lo hallado en la siguiente pregunta. Las personas que asumieron la 
trascendencia en la solidaridad y en el conocer mencionan que las TIC sí 
ayudan a fomentar la solidaridad debido a que la información puede llegar 
a varias personas. Las redes sociales se convierten en las plataformas de 
validación de las acciones solidarias. Esto no devela que la racionalidad de 
las nuevas generaciones, pese a buscar el bien social, también lo hacen por 
una validación social de la misma acción. Al parecer, la hiperconectividad 
de las redes sociales y su propensión a crear sistemas de representación 
basados en el estatus social o en el cumplimiento de ciertas condiciones de 
moda también hace inmersión en los deseos de trascendencia de los seres 
humanos. 

Para argumentar más lo dicho, las personas que señalaron que lo más 
importante era la formación del propio carácter resaltaron que las TIC no 
tienen alguna afectación positiva con el mejoramiento de la solidaridad. Es 
más, las opiniones apuntaban a que esto no era problema de los medios, sino 
de las mismas personas que realizaban acciones solidarias.

Culminando este análisis de los resultados, llegamos a la última pregun-
ta, también de carácter propositivo, que busca ampliar la indagación sobre 
cómo las TIC pueden mejorar el carácter humano de las personas. Los ha-
llazgos del estudio hacen referencia a que las estrategias para fomentar la 
solidaridad se llevan a cabo mediante acciones publicitarias. Retomando 
lo expuesto en el anterior párrafo, parece redundar la idea de que la soli-
daridad tiene una relación directa con la validación social. Se es solidario 
para ser reconocido en los medios de difusión de la información. Empero, 
la respuesta que más se destaca sobre las estrategias señaladas es “no sé”. 
Preocupa en demasía que la demanda crítica de las anteriores situaciones no 
se resuelva desde ideas para mejorar la situación. Se puede inferir que esto 
puede deberse a la edad de los estudiantes o, posiblemente, a una raciona-
lidad hipercrítica, pero hipopropositiva. Lo anterior es característico de la 
civilización digital en donde se satura la información, pero son lacónicas las 
verdaderas acciones de impacto.
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Conclusiones

La Universidad Sergio Arboleda asume el humanismo integral como 
el compromiso individual por el desarrollo pleno reconociendo la pluridi-
mensionalidad del ser humano. Así mismo, la institución asume que este 
humanismo debe estar en función del bien común siendo consciente del 
componente trascendente de la humanidad. Esta definición de humanismo 
toma al ser humano como la conjunción de una realidad corporal, mental y 
espiritual (Eguiarte, 2000; Giuseppe Curcio, 2015). Mas la forma de percibir 
esta pluridimensionalidad está en el uso de la razón para afrontar las reali-
dades circunstanciales que se viven.

La civilización digital, en donde es impronta la racionalidad tecnocráti-
ca, impone, por lo menos en el caso de las nuevas generaciones de los estu-
diantes de primeros semestres de la Universidad Sergio Arboleda, una serie 
de dinámicas que resultan ser interesantes en el análisis praxeológico de esta 
era. Con los resultados obtenidos, se pueden concluir cinco aspectos.

1. La invasión de las TIC en la intimidad de las personas está creando 
mecanismos de resistencia. La saturación de la información y la pérdida de 
lo privado en las prácticas cotidianas suscita una preocupación colectiva por 
definir las estrategias para establecer una ética comunicativa digital. Ética 
que tiene como fundamento el buen uso de los medios y del correcto manejo 
de las TIC.

2. Pese a la resistencia, la tentación y la retórica del hiperconsumo pare-
cen invadir, de manera casi imperceptible, las racionalidades vigentes en la 
civilización digital. Se hace resistencia, pero desde una argumentación que 
surge de las prácticas consumistas de los últimos tiempos. Es como si fuese 
imposible salir de la lógica del consumo. Incluso, en el ámbito educativo, se 
puede evidenciar lo antedicho.

3. La educación requiere la mediación tecnológica para mejorar su efec-
tividad en varios contextos. Empero, las nuevas generaciones, debido a la 
retórica digital comercial, crean umbrales de estupefacción muy altos. Por 
este motivo, la integración de TIC y la generación de contenidos educativos 
deben equipararse, en alguna medida, al nivel establecido por las industrias 
del entretenimiento. Esto es una verdad a la que no se le puede dar la espal-
da. Se puede asumir, desde una postura hipercrítica, que esta no es la labor 
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de los educadores. Empero, la lucha por la construcción de un pensamiento 
crítico reflexivo, dadas las condiciones propias de las nuevas generaciones, 
debe nacer desde la seducción más que desde la imposición. Aparece el reto 
de involucrar de una manera muy abarcadora la creatividad en cada acto de 
enseñanza (Rodríguez Jerez, 2018).

4. La docencia en la civilización digital no solamente debe contemplar 
la alfabetización digital por parte de los docentes, sino que, además, debe 
propender a mejorar la integración didáctica en función de los objetivos de 
aprendizaje propuestos. La racionalidad tecnocrática vigente da supremacía 
a los medios sobre los fines. Esto también se percibe en la docencia. Se asume 
que el conocimiento y el uso tecnológico mejora la educación y se descuida 
la misma didáctica de las disciplinas. En consecuencia, la racionalidad de la 
civilización digital está en una lucha constante por dar primacía al fin sobre 
los medios. Reto difícil de afrontar, pero necesario para superar la tecnocra-
cia vigente.

5. Las nuevas generaciones buscan mejorar los entornos inmediatos me-
diante la solidaridad y el desarrollo de conocimiento. Empero, pese al tinte 
altruista de lo antedicho, las dinámicas de consumo también permean el 
deseo de transformación social. Incluso se puede inferir que este deseo está 
más relacionado con satisfacer una necesidad de reconocimiento social que 
de una intención propia de mejora del entorno. La hipercrítica es otra de las 
características de la racionalidad vigente, pero es lacónico el carácter propo-
sitivo para la resolución de los diversos problemas. Esto puede ser resultado 
del exceso de la información y de las prácticas mediáticas e inmanentes que 
promueven las nuevas tecnologías.

Para concluir, es evidente que la educación debe iniciar labores para 
reconfigurar la concepción del desarrollo humano en la civilización digital. 
Debe, en consecuencia, crear los haberes tanto de reflexión como de trans-
formación para afrontar las dinámicas de consumo y de banalización de lo 
trascendente. Debe, por ende, usar las ventajas de esta Era en función de las 
necesidades que superan cualquier momento histórico.

Se recomienda para futuras investigaciones realizar estudios que com-
plementen el foco de humanismo contenido a este estudio y seguir buscando 
hallazgos para delimitar la estructura dinámica de las nuevas racionalidades 
suscitadas en la civilización digital. 
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Capítulo 5

El desafío de la educación  
en el marco del solucionismo tecnológico: 
la transformación de las subjetividades  

en la era digital

Diana Bernal  
Dune Valle

Resumen
Este trabajo analiza los desafíos de la educación en el marco de la 
revolución tecnológica signada por la llamada cuarta revolución 
industrial. Ante las promesas y supuestos surgidos al alero del solu-
cionismo tecnológico, contraponemos ciertas prevenciones respec-
to al alcance y los verdaderos intereses económicos que subyacen 
en dichas promesas y que muchas veces no se condicen con los 
resultados de las aplicaciones tecnológicas en el campo educativo. 
Esto lo desarrollamos teniendo en cuenta que la experiencia del ser 
humano con la tecnología ha propiciado mutaciones significativas 
en las subjetividades y ha transformado, a la vez, no solo la idea 
que tenemos de nosotros mismos, sino nuestras maneras de apren-
der, de relacionarnos y de sentir. Estos cambios han dado lugar 
al surgimiento de unos saberes, unas tecnologías y unas destrezas 
propias de la transformación cultural en la era digital, que tiene 
como rasgo distintivo la emergencia de nuevos alfabetismos donde 
se reflejan estas nuevas subjetividades, que se expresan tanto en el 
ámbito del aprendizaje como en el de la vida cotidiana.

Palabras clave: educación, tecnología, solucionismo tecnológico, 
subjetividades, era digital, cuarta revolución industrial, alfabetismos 
emergentes.
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Introducción

El punto de partida de nuestro trabajo pone su foco de atención en la 
denominada cuarta revolución industrial, cuyo marco de referencia es la 
convergencia de tecnologías digitales, físicas y biológicas, lo que iniciaría 
una verdadera revolución. Sin embargo, no se soslayan ciertas oscuridades 
o contradicciones inherentes a los discursos surgidos en los últimos tiem-
pos, que proponen una infinidad de soluciones tecnologías a los problemas 
de aprendizaje y alfabetización en la sociedad; escondiéndose, en algunos 
de ellos, intereses económicos mezquinos. Esta distancia crítica nos permite 
equilibrar las promesas tecnológicas con la realidad del campo educativo, 
sin dejarse llevar por discursos que prometen soluciones instantáneas y mági-
cas a problemas de largo alcance, como el que discutimos en nuestro trabajo.

Por tal motivo, es necesario como docentes entender e interpretar estos 
fenómenos y buscar la manera de enriquecer los espacios educativos y, en 
especial, los microentornos donde se socializan los conocimientos tácitos y 
explícitos de los actores principales del proceso educativo: los estudiantes.

Toda indagación por los alfabetismos emergentes de la transformación 
cultural en la era digital debe convertirse en un esfuerzo mancomunado por 
garantizar una colectivización del conocimiento que permita el nacimiento 
de un verdadero nuevo estudiante, quien asocia saberes, sentires y haceres, 
propende por el trabajo en equipo, participa de proyectos de cocreación y se 
las ingenia por salir del aislamiento, por destruir límites y fronteras que no le 
dejen visibilizar su subjetividad en la esfera global.

En nuestra labor docente sabemos la función de puente para conectar 
estas transformaciones culturales a partir de un diálogo continuo de saberes 
con los estudiantes, que da como resultado la mutación o el nacimiento de 
alfabetismos emergentes que fueron observados desde una perspectiva so-
ciocultural y desde sus vínculos con las relaciones sociales, institucionales y 
culturales del momento histórico en el cual emergen.

Las promesas y utopías de la cuarta revolución industrial

En virtud del desarrollo exponencial de las tecnologías de la información 
y la comunicación, vivimos una transformación continua de la sociedad, 
especialmente en la manera como se constituye nuestro propio ser y la forma 
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de relacionarnos con nuestro entorno. Estas nuevas formas y modos de rela-
ción modifican, la forma de pensar la comunicación humana, la libertad y 
la verdad y, por ende, también transforman las formas de concebir la educa-
ción en el mundo contemporáneo. En este sentido, nos proponemos en una 
primera parte de nuestro trabajo distanciarnos de algunas interpretaciones 
absolutas e indiscutibles propias de una forma de pensar surgida al alero de 
la era digital denominada solucionismo tecnológico.

Comenzaremos poniendo en cuestión el significado y alcance de la lla-
mada cuarta revolución industrial, que pareciera ser, a simple vista, un con-
cepto fetiche llamado a significar y ser sinónimo de toda suerte de beneficios, 
bondades y progreso para la humanidad en su conjunto. La revolución in-
dustrial, fundamentada en el desarrollo tecnológico de última generación y 
surgida en el seno de los gigantes tecnológicos, ha sido elaborada y pensada 
por los ingenieros y tecnólogos con residencia en Silicon Valley. Fue el eco-
nomista alemán Klaus Schwab quien acuñó este concepto en el marco del 
Foro Económico Mundial en el 2016. 

Esta cuarta revolución se ha transformado en uno de aquellos conceptos 
que se elevan a un rango de importancia superlativo y darían una suerte de 
respuesta a todo tipo de problemáticas. No obstante, deberíamos tener en 
cuenta lo que sostiene Bauman (2013) respecto a las palabras de moda, que 
rápidamente se transforman en fetiches, en forma de conjuros, destinadas 
a abrir las puertas a todos los misterios del presente y del futuro; esto es, 
como una solución mágica a todos los problemas presentes y porvenir de la 
humanidad. Tales palabras de moda, en su pretensión de dar respuesta o 
nombrar un sinnúmero de realidades o fenómenos, se terminan por volver 
opacas, oscuras y a veces incomprensibles. Esto sería precisamente lo que 
acontece con esta llamada cuarta revolución industrial, pues si bien propone 
una serie de mejoras y desarrollos humanos gracias a las tecnologías, queda 
por saber el alcance, efectividad y cumplimiento de aquellos supuestos que 
la fundamentan. Lo que, como es de esperar, afecta directamente al ámbito 
de las tecnologías y la efectividad de sus aplicaciones en el ámbito educativo.

Ahora bien, Klaus Schwab (2016) caracteriza esta revolución casi como 
una panacea, en la que emerge un mundo completamente transformado y 
da nacimiento a un nuevo hombre y, consecuentemente, a una nueva huma-
nidad. Como comenta al principio de su libro, 
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lo más intenso e importante es cómo entender y dar forma a la nueva revo-
lución tecnológica, que supone nada menos que una transformación de la 
humanidad. Nos encontramos al principio de una revolución que está cam-
biando de manera fundamental la forma de vivir, trabajar y relacionarse unos 
con otro. En su escala, alcance y complejidad, lo que considero la cuarta revo-
lución industrial no se parece en nada que la humanidad haya experimentado 
antes. (Schwab, 2016 p. 13)

En otras palabras, estamos ad portas de un nuevo mundo, completamente 
distinto a lo visto anteriormente, “que se basa en la revolución digital. Se 
caracteriza por un internet más ubicuo y móvil, por sensores más pequeños 
y potentes que son cada vez más baratos, y por la inteligencia artificial y el 
aprendizaje de la máquina” (Schwab, 2016, p. 20). Es decir, esta revolución 
humana estaría marcada principalmente por la convergencia de las tecnolo-
gías digitales, físicas y biológicas.

Schwab (2016) sostiene: “consideremos las posibilidades ilimitadas de 
tener miles de millones de personas conectadas mediante dispositivos móvi-
les, lo que da un poder de procesamiento, una capacidad de almacenamien-
to y un acceso al conocimiento sin precedentes” (p. 13). Para complementar 
este planteamiento agrega: “se está dando un cambio de paradigma sobre 
cómo trabajamos y nos comunicamos, al igual que cómo nos expresamos, 
nos informamos y nos entretenemos; [las tecnologías] también ofrecen la 
posibilidad de apoyar la regeneración y preservación de entornos naturales” 
(p. 14). Afirmaciones como estas hacen recordar a Wolton (2000), quien en 
su libro Internet, ¿y después? afirmó que:

las nuevas tecnologías son, como si se tratara de una figura de la emancipación 
individual, una “nueva frontera”. No es solo la abundancia, la libertad o la 
ausencia de control lo que seduce, sino también está la idea de autopromoción 
posible, de una escuela sin profesor ni control. […] La red se convierte en la 
figura de la utopía, de una sociedad donde los hombres son libres, susceptibles 
de emanciparse por ellos mismos. (Wolton, 2000, p. 96) 

En estas propuestas, como podemos ver, se muestra o interpreta la tecno-
logía y sus avances como un absoluto que tiene la posibilidad de solucionar o 
dar respuesta a cualquier pregunta o problemática humana, en las que, claro 
está, se incluye la educación y el alfabetismo. Lo que nos haría suponer que 
estamos en camino franco de solucionar cualquier problema educativo o de 
aprendizaje.
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En este sentido se expresa Schwab (2016) cuando comenta que: 
cuanto más pensamos en cómo aprovechar la revolución tecnológica, más 
nos examinaremos a nosotros mismos y analizaremos los modelos sociales 
subyacentes que estas tecnologías encarnan y habilitan, y tendremos más 
oportunidades de dar forma a la revolución de una manera que mejore el 
estado del mundo. (Schwab, 2016, p. 16)  

Es decir, la tarea debería ser, según él, “dar forma a la cuarta revolución 
industrial para asegurarnos de que gire alrededor del empoderamiento y 
los seres humanos, en lugar de ser divisoria y deshumanizante” (Schwab, 
2016, p. 16). Sin embargo, el autor no parece dar mayores atisbos de cómo 
se lograría esta utilización correcta de las tecnologías que lograrían una 
sociedad más plural, democrática y humana. Todas estas cuestiones se 
muestran por lo menos dudosas en el actual escenario, donde el poder de 
las tecnologías, las redes sociales, los monopolios, las fake news, la posverdad, 
el capitalismo de vigilancia y un largo etcétera parecen poner en tela de 
juicio estas promesas que se muestran más bien como utopías y promesas sin 
concreción.

Como ejemplo de esto, podemos tomar el caso del medio ambiente, el 
que también saldría beneficiado de esta revolución en ciernes, pues esta 
“permitirá a las empresas ampliar el ciclo de uso de los bienes y recurso, 
aumentar su utilización y crear cascadas, que recuperen y reutilicen los 
materiales y la energía para otros usos, disminuyendo las emisiones y la 
utilización de recursos en el proceso” (Schwab, 2016, p. 90). Se controla-
rían así los altos niveles de polución en el planeta, lo que “permitirá los 
usos inteligentes y regenerativos del capital natural y la producción soste-
nible, y dará pie a que la biodiversidad se recupere en zonas amenazadas” 
(p. 90). Es decir, gracias a la tecnología, se acerca el fin de cuestiones que 
parecen poner en riesgo la pervivencia de la vida en el planeta: la conta-
minación del planeta, el calentamiento global, la polución y la destrucción 
medioambiental, que a simple vista no parecen retroceder, sino que avan-
zan a paso firme.

No es difícil concluir que Schwab es un tecnoptimista profundamente 
influenciado por los genios de Silicon Valley, quienes, suponemos, con las 
mejores intenciones prometen y pretenden solucionar la gran cantidad de 
problemas que enfrenta la humanidad mediante el desarrollo tecnológico. 
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No queremos aquí poner en tela de juicio estas ideas ni la importancia y 
el papel de las tecnologías en el progreso y desarrollo de la humanidad. 
Lo importante es dirigir la atención a estas cuestiones, especialmente en el 
ámbito de la educación; tener presentes aquellas oscuridades o mitos que 
surgen desde las promesas solucionistas que nos hacen creer que cualquier 
problema social, como la educación o los procesos de aprendizaje, se resolve-
rán completamente con una nueva aplicación o dispositivo electrónico, con 
la digitalización de las bibliotecas o adquiriendo el último software educativo. 
Es decir, haciéndonos creer que a los problemas sociales solo cabe aplicar 
soluciones y respuestas tecnológicas.

Sin lugar a duda, la forma de concebir la educación en el mundo con-
temporáneo está influenciada –por no decir determinada– por estas ideas. 
Se llega a afirmar que los problemas en la educación serán completamente 
resueltos a corto plazo gracias a la utilización de estas herramientas, progra-
mas y aplicaciones surgentes de esta revolución en ciernes; entendiendo que 
los problemas de aprendizaje en las universidades, colegios e instituciones 
educativas se resolverían de una vez y para siempre cuando todos tuvieran 
una conexión a internet, los dispositivos para acceder a ella y los programas 
correspondientes. Además, se solucionarían los problemas de lectura una vez 
que todas las bibliotecas se digitalicen, como una fórmula mágica de acceder 
al conocimiento. 

Este ideal lo señalamos teniendo en cuenta, 
que muchas de las promesas o las utopías de la era digital se han desvanecido 
y se han transformado justamente en lo opuesto a aquello que prometían y 
pontificaban. Manipulación, noticias falsas, cyber bulling, posverdad, filtración 
de datos, shitstorm, vigilancia y control se han transformado en moneda co-
rriente en la era digital. (Valle y Bernal, 2019, p. 222) 

Por ende, debemos tomar especiales recaudos cuando hablamos de la 
relación entre tecnología y educación, pues algunos efectos negativos de las 
tecnologías en la sociedad, que se han hecho cada día más visibles, pueden 
resultar especialmente peligrosos si aquellos problemas o utilizaciones mali-
ciosas se reprodujeran en el ámbito de la educación, como han denunciado 
algunos estudios y especialistas (Desmurguet, 2020).

En el plano de la educación, nos encontramos una vez más con las uto-
pías tecnológicas que aseguran que las tecnologías son la solución mágica a 
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cualquier problema de alfabetización. Claro está que las cosas son bastante 
más complicadas de solucionar que como propone Schwab o como sostie-
nen los paladines de la humanidad con residencia en Silicon Valley. Muchas 
de estas propuestas de mejoramiento absoluto de los problemas educativos 
se han encontrado con la fuerte resistencia de algunos sectores, y también 
con importantes fracasos en su implementación. Al mismo tiempo es clave 
comprender cuáles son los intereses que en muchas ocasiones están detrás de 
estos discursos.

Solucionismo tecnológico y educación

Es necesario, pues, precisar las características de esta interpretación que 
Morozov (2015) denomina solucionismo tecnológico: 

la tecnología puede hacer que seamos mejores personas y lo hará. O al decir 
de esos fanáticos de la tecnología llamados geeks, si disponemos de suficientes 
aplicaciones, todas las fallas del sistema humano se vuelven superficiales […]
la humanidad equipada con poderosos dispositivos de auto vigilancia, por 
fin vence la obesidad, el insomnio y el calentamiento global debido a que 
todos comen menos, duermen menos y sus emisiones son más controladas. 
(Morozov, 2015, p. 13) 

Como podemos ver, cualquier tipo de problema social, desde la comuni-
cación hasta la contaminación, puede y debe ser resuelto con distintas apli-
caciones tecnológicas. Ninguna problemática propiamente humana escapa 
a la capacidad redentora y salvífica del solucionismo. Surge, como podemos 
ver, una creencia de carácter ideológico que promete entregar, a través de los 
desarrollos de la tecnología, respuesta a todas las debilidades e imperfeccio-
nes de la humanidad en su conjunto (García y Valle, 2020). 

A simple vista, podemos reconocer que en esta interpretación se con-
densan una serie de presupuestos y tesis que alientan y sostienen la llamada 
cuarta revolución industrial. Gracias a estos desarrollos tecnológicos, se 
propone una solución y mejoramiento de una amplia gama de problemas 
humanos y sociales, dentro de los cuales, necesariamente debe ser inclui-
da la educación, como ejemplo paradigmático. En relación con esto, para 
Morozov (2015): 

un caso ilustrativo es la exaltación que se genera en torno al potencial que 
tienen las nuevas tecnologías para trastocar la educación, sobre todo ahora 
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que varios emprendimientos ofrecen cursos en línea para cientos de estu-
diantes, que se califican unos a otros y no tienen que establecer contacto 
cara a cara con sus instructores. Quizá las tecnologías digitales serán la 
solución perfecta a algunos problemas, pero la educación no es uno de ellos; 
no lo es sí por educación nos referimos al desarrollo de habilidades para 
pensar con criticidad sobre cualquier tema determinado. (Morozov, 2015, 
p. 27) 

Para ejemplificar esta idea, el intelectual bielorruso recoge el testimonio 
de la profesora de la UCLA, Pamela Hieronymi, quien señala que: 

la educación no es la transmisión de informaciones ni ideas; es la capacitación 
necesaria para hacer uso de la información y las ideas. La información se 
libera de las librerías y bibliotecas, e inunda los computadores y dispositivos 
móviles, por eso la capacitación se vuelve más importante, no menos. (Moro-
zov, 2015, p. 27)

Esto quiere decir que ni la información que inunda la web, ni tampoco 
las bibliotecas digitales por sí solas representan un avance o progreso de la 
alfabetización digital o el aprendizaje. Por el contrario, estos instrumentos, 
afirma Morozov (2015), “nos pueden ayudar a detectar información errónea 
pero no a organizar nuestras ideas en un argumento coherente” (p. 27). Es 
aquí donde precisamente emerge el rol insustituible del profesor, quien está 
capacitado para brindar esa orientación y así lograr esa comprensión y apre-
hensión de las ideas y la información, para que el estudiante la organice, le 
brinde coherencia y contexto.

En este escenario –donde la forma de relacionarse con el mundo y con 
los demás está en gran medida, si no completamente, colonizada y mediada 
por discursos ideológicos, en los cuales la tecnología, gracias a los algorit-
mos, toma muchas decisiones por nosotros–, el sector de la educación parece 
dirigirse directamente hacia allá, como primer mercado del mundo, adonde 
también se apuesta por las soluciones absolutas que nos ofrece el solucionis-
mo tecnológico. Como recoge Rivas (2019),

un estudio publicado en 2015 indicaba que el mercado de la industria educa-
tiva rondaba los cuatro mil quinientos trillones de dólares por año (Evergreen 
Education Group, 2015); otra investigación de 2016 señalaba que la educación 
digital movilizaba ciento sesenta y cinco billones de dólares, con un creci-
miento esperado del 5 % anual hasta 2021 (Docebo, 2016). Se trata de un 
nuevo mercado tecnoeducativo. (Rivas, 2019, p. 42)
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En este contexto, la industria tecnoeducativa se ha convertido en fuente 
de ganancias astronómicas, alentada además por la crisis sanitaria. Esta in-
dustria ha crecido hasta el punto de convertirse en un negocio cada día más 
rentable. Situación que nos obliga a retomar la siguiente prevención: 

si los ideólogos logran convencer a los responsables de tomar decisiones de 
que, para la educación, el ordenador es más individualizado e interactivo que 
el maestro, más pedagógico y cercano que el maestro, más paciente y menos 
conformista que el maestro, el riesgo consistirá en transformar la escuela en 
un inmenso juego en red. Por otra parte, hay mucho más dinero para comprar 
programas que para hacer experimentos, […] mucho más dinero para crear 
las redes que para favorecer los intercambios entre profesores y alumnos. 
(Wolton, 2012, p. 76)  

Lo que significaría dejarse llevar por la oferta tecnológico-mercantilista, 
sin tomar en cuenta los contextos y las verdaderas dificultades que enfrentan 
la educación y el aprendizaje a escala mundial. 

Parece ser que la mercantilización de la educación avanza sin contrape-
so, y las tecnologías serían parte fundamental del negocio. 

Es el tiempo del triunfo de la conectividad casi universal en los países más de-
sarrollados y la masificación intempestiva del celular en todas partes. En este 
contexto de saturación digital, se ha iniciado la cuarta etapa de la tecnología 
educativa: el reino del software, las plataformas y los algoritmos. (Rivas, 2019, 
p. 51)

Hacer frente a este discurso es uno de los objetivos de esta reflexión, 
con la cual no pretendemos negar el aporte sustancial de las tecnologías al 
mejoramiento de la sociedad, incluso de la educación. No obstante, debemos 
dejar claro que al mismo tiempo nos enfrentamos a una serie de desafíos 
para no caer en las fauces de una tecnología desbocada y sin control que 
termina por hacer del hombre un instrumento más al servicio y dependencia 
de la tecnología. Debemos dejar claros cuáles son los peligros y efectos nega-
tivos de esta servidumbre absoluta al instrumento, sobre todo en el sector de 
la educación, pues ella 

es el sector donde se leen con mayor nitidez todas las ambigüedad y contra-
dicciones de los sistemas de información. Es la utopía de una educación a la 
carta, interactiva, donde los profesores, esos eternos escépticos, estarían final-
mente obligados a reconocer “la superioridad didáctica” de las herramientas 
informáticas” (Wolton, 2012, p. 76) 
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Es necesario poner especial atención en esas promesas grandilocuentes 
que “encarnando la modernidad, la abundancia de información, fabrican 
y venden herramientas, programas y servicios, y prometen, gracias a la im-
plantación de la informática en la escuela y otras partes, la sociedad de la 
información y un mundo mejor” (Wolton, 2012, p. 77).

Sin embargo, tras ello se esconde una ideología, que “tiene la necesidad 
de repintar con los colores de la ética la lógica simple y brutal de los intere-
ses mercantiles” (Ferry, 2014, p. 141). Sobre esta ideología o filosofía es que 
debemos poner nuestra atención para no confundir lo que las tecnologías 
realmente nos entregan, los beneficios que nos puedan brindar, y lo que hay 
en ellas de ideología y negocio. Si no logramos marcar esa diferencia, difícil-
mente podemos aprovechar todos esos beneficios, oportunidades y perspec-
tivas abiertas en la llamada cuarta revolución industrial.

También es menester traer a debate un hecho que no podemos pasar in-
advertido y tiene que ver con las opciones en términos educativos que toman 
los diseñadores de las tecnologías, de las aplicaciones y dispositivos. No deja 
de llamar la atención que quienes prometen que las tecnologías aseguran so-
luciones a todos los problemas, incluidos los de la educación, eligen colegios o 
instituciones que mantienen alejadas esas tecnologías. Es más, los diseñado-
res, empleados y dueños de estas empresas tratan de mantener lo más alejado 
posible a sus hijos de estas tecnologías, como lo atestigua el artículo de El 
País de España titulado “Los gurúes digitales crían a sus hijos sin pantalla”, 
donde justamente se trata esta paradoja, “pues en Silicon Valley proliferan 
los colegios sin tabletas ni ordenadores y las niñeras con el móvil prohibido 
por contrato” (El país, 2019, p. 4).

En definitiva, no dejan de llamar la atención situaciones como estas. Lo 
que nos lleva a preguntamos, con toda razón, a qué le temen estos diseñado-
res, gurúes de las tecnologías; quienes deberían ser los primeros en defender y 
aplicar sus discursos solucionistas en su propio círculo para probar de primera 
mano las bondades que pontifican, lo que, sin embargo, extrañamente, no pasa.

Ahora bien, cuando hablamos críticamente de esta postura solucionista, 
esto bajo ningún punto de vista 

significa rechazar la tecnología. Tampoco implica abandonar toda esperan-
za de mejorar el mundo que nos rodea; la tecnología puede ser parte de ese 
proyecto, y debería serlo. Rechazar el solucionismo es trascender la estre-
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cha mentalidad racionalista que reformula cada falta de eficacia como un 
obstáculo que es necesario superar. Existen otros caminos más fructíferos, 
humanos y responsables para reflexionar sobre el papel de la tecnología a la 
hora de posibilitar el florecimiento humano. (Morozov 2015, p. 32)

Estos caminos son los que proponemos en este artículo. Se trata de vías 
donde la educación o alfabetización tienen que utilizar estas tecnologías 
como un instrumento fundamental de estos procesos, pero donde la acción 
educativa no se concentra o vertebra completamente en torno a esas tecno-
logías, sino que más bien se construye siempre teniendo como centro al ser 
humano, y se reconoce la subjetividad que le es inherente con una visión 
humanista. 

Como resume el pensador Francés Eric Sadin (2016), debemos tener en 
cuenta que lo que: 

hoy se expresa en los métodos y prácticas siliconianas que, cada vez que sus 
partidarios afirman obrar por el bien de la humanidad, enmascaran en un 
mismo movimiento y en nombre de ese grotesco supuesto ideal, otro ideal 
mucho más pragmático e inmediatamente realizable, el de actuar como mejor 
les parezca, en vistas a satisfacer su insaciable pasión por el beneficio y de 
saciar sin límite alguno, su sed de poderlo todo. (Sadin, 2016, p. 181)

Ahora bien, esta prevención respecto a las prácticas y discursos prove-
nientes de Silicon Valley se relaciona de forma directa con un peligro oculto 
que subyace en las propuestas solucionistas. Muchas veces: “prometiendo 
resultados casi inmediatos y mucho más económicos [estas prácticas] pueden 
debilitar con facilidad el apoyo brindado a proyectos de reforma más ambi-
ciosos, más estimulantes desde el punto de vista intelectual, pero que requie-
ren de mayor esfuerzo” (Morozov, 2015, p. 28). Justamente a este esfuerzo 
en el plano educativo es que dirigimos nuestra atención, complementando el 
apoyo tecnológico con el quehacer docente como una correlación que, bien 
planteada, es decir, distanciada del solucionismo tecnológico, nos serviría 
para implementar mejoras y atender la emergencia de nuevos alfabetismos y 
formas de aprender en la era digital. 

En definitiva, con esta propuesta no queremos caer en la miopía de un 
rechazo a la utilización de las tecnologías como instrumento clave para el 
desarrollo y mejora de la educación. Sin embargo, tampoco podemos caer 
en el facilismo de un discurso absolutista, ni proponer soluciones mágicas 
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gracias a la tecnología, sino que partimos de la prevención y reflexión frente 
a discursos que poco tienen que ver con una propuesta de respuesta real a los 
problemas de la educación. Pues, como recuerda Rivas (2019):

el terreno es confuso, además, porque buena parte de la información proviene 
de las propias iniciativas y está relatada bajo el manto publicitario, lo que lleva 
a las fuentes a exagerar sus cifras, sus objetivos, su capacidad de disrupción del 
sistema. El tiempo de lo nuevo es también el tiempo de las promesas, y todavía 
no sabemos distinguir lo verdadero de lo ilusorio ni podemos desentrañar con 
facilidad cómo se vinculan las innovaciones con las complejas realidades de 
los territorios sociales y educativos. (Rivas, 2019, p. 48)

Estos relatos consideran a la tecnología como un fin en sí mismo y no como 
un medio que, dependiendo de su utilización, puede traer mejoras, progreso 
y desarrollo. Sin lugar a duda, la crisis sanitaria que ha enfrentado el mundo 
entero nos ha obligado a una digitalización mayor de la vida social y, por 
ende, de los procesos educativos. Esta situación ha permitido a un segmento 
importante de la sociedad seguir desarrollando las actividades educativas en 
todo ámbito en donde las tecnologías de la información y la comunicación 
han desempeñado un rol clave para la continuidad de dichos procesos. 

Sin embargo, este escenario ha revelado al mismo tiempo las profundas 
limitaciones de la mentada digitalización. Por una parte, un segmento im-
portante del planeta ha quedado fuera de los procesos educativos tanto por 
la falta de un ordenador o como por la limitación del acceso a internet; dicha 
situación revela claramente la persistencia de las brechas digitales y sociales 
de nuestro planeta. Por otra parte, si bien estas herramientas han hecho po-
sible la continuidad de los procesos educativos, también ha quedado demos-
trado que las relaciones humanas cara a cara en el contexto educativo son la 
piedra angular de su desarrollo y asimilación.

En definitiva, una implementación ciega e ideológica de estas herramien-
tas, como a las que hemos venido asistiendo, termina por ser contraprodu-
cente si no tenemos en cuenta las nuevas subjetividades que se encarnan en 
el homo digitalis, cuestión que desarrollaremos a continuación.

Subjetividades en movimiento

¿Cuáles son esas nuevas subjetividades que se encarnan en el homo digi-
talis? ¿De qué sujeto y de cuáles identidades estamos hablando? Los jóvenes 
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universitarios se caracterizan por una gran simpatía por la tecnología y por 
tener una sensibilidad que se expresa de otras maneras, que no tiene límites, 
que intercambia tiempos, personajes, lugares y sensaciones, pero sobre todo 
están inmersos en un ecosistema que los hace sentir importantes, con la po-
sibilidad de ser excéntricos y, a su vez, con la certeza de la muerte, en medio 
de una cotidianidad sin intimidad que deja cierta sensación de soledad en el 
bullicio de la multitud.

Ya lo predijeron Walter Benjamín (1989) y Marshall McLuhan (1997), 
la tecnología provoca en los seres humanos una nueva sensibilidad y se ha 
llegado a pensar que también construye un concepto diferente de lo que es 
la humanidad; es decir, que no solo ha cambiado las formas como compren-
demos el mundo, sino también los contenidos, nuestra esencia de seres hu-
manos. “Los medios de comunicación son prolongaciones de la sensibilidad 
humana. De ahí que con cada nuevo medio se produzca una transformación 
en la conciencia sensible de la humanidad” (McLuhan, 1997, p. 166).

Para reflexionar sobre estas subjetividades se quiere retomar la noción de 
tecnicidad de Martín-Barbero (2003), quien afirma que las tecnologías no 
son condicionantes ni están en la exterioridad del mundo de la vida. Al ser 
parte de la producción cultural, se incorporan en las formas de percepción 
social, modificando las identidades y las subjetividades. De esta manera, se 
pone a la cultura como vector de la vida humana y social. Para poner un 
ejemplo, el profesor Martín-Barbero se remonta a Walter Benjamín y a su 
crítica a la reproductibilidad técnica e invoca la idea de que los cambios que 
suscita la técnica son en sí mismos cambios en las formas de sentir el mundo: 

sin percatarse que el problema no era si la fotografía podía ser o no considerada 
entre las artes, sino que el arte, sus modos de producción, la concepción misma 
de su alcance y su función social estaban siendo transformados por la fotografía. 
Pero no en cuanto mera técnica, y su magia, sino en cuanto expresión material 
de la nueva percepción. (Benjamín citado por Martín-Barbero, 2003, p. 43) 

¿Quién estoy siendo?

Las subjetividades son procesos de construcción de los sujetos en el que 
intervienen, a la vez, las dimensiones del espacio y el tiempo. La primera 
la entendemos bien, pero de la segunda, tenemos mucho que aprender. 
La imagen, el lenguaje y la narrativa visual ocupan un lugar central en 
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las representaciones que los jóvenes hacen del mundo. La aparición de 
la fotografía análoga cambió la pintura, pero hoy la fotografía digital ha 
transformado muchas de las certezas que tuvimos sobre lo que se puede ver 
con los ojos y lo que es invisible a ellos. Asimismo, la fotografía digital pone en 
cuestión nuestras ideas de memoria, de huella en el tiempo, de pasado y por 
supuesto, de presente y de futuro.

Como el sujeto no está concluido –es incompleto–, no es pasivo y no es 
una entidad universal y racional, tal como lo declaró el proyecto de moder-
nidad, es posible que la subjetividad humana sea mediada por experiencias 
de otras características, que no siempre sitúan al sujeto como efecto de fuer-
zas externas. La experiencia de la vida está colmada de acontecimientos que 
afectan y modifican los modos de pensar y actuar. 

Sabemos que no hay subjetividad que no esté encarnada en un cuerpo ni 
inmersa en una cultura: 

la subjetividad no es algo vagamente inmaterial, que reside dentro de usted o 
de cada uno de nosotros. Así como la subjetividad es necesariamente embo-
died, encarnada en un cuerpo; también es siempre embedded, embebida en una 
cultura intersubjetiva. Ciertas características biológicas trazan y delimitan 
el horizonte de posibilidades en la vida de cada individuo, pero es mucho lo 
que esas fuerzas dejan abierto e indeterminado. Y es innegable que nuestra 
experiencia también está modulada por la interacción con los otros y con el 
mundo. Por eso, resulta fundamental la influencia de la cultura sobre lo que 
se es. (Sibilia, 2008, p. 8)

Esa doble materialidad de la subjetividad nos da la certeza del laberinto 
que constituye su conformación: somos con el cuerpo y en medio de la cul-
tura. La materialidad de la subjetividad es, pues, un determinante de los ha-
ceres, de los modos y modelos de vida, de la cotidianidad, en cuyo trasfondo 
se agazapan, como dijo Lacan (2011) en su conferencia 19: “lo real, lo imagi-
nario y lo simbólico”, esferas tras las cuales el yo no es más que el espejo del 
sueño de una otredad, que no nos aplaude, más que en la dispersión de ese 
yo, en lo social y en el mundo de lo inconsciente, como campo mayor que es 
tan real como el imaginario mismo y tras el cual convive lo mitológico como 
un fantasma que urde la trama tras bambalinas.

Es acá donde aparece el cuerpo como objeto, como límite, pero también 
como potencia de lo humano, como nudo en el que se encarna lo simbólico 



113

Capítulo 5. El desafío de la educación en el marco del solucionismo tecnológico:  
la transformación de las subjetividades en la era digital

y el imaginario; asunto por el cual es objeto y fenómeno de estudio para la 
comunicación. Decir que todo cuerpo está inmerso en una cultura, que todo 
sujeto es parte históricamente de una comunidad de cuerpos es seguir la 
propuesta del profesor Zemelman cuando argumenta: 

por otra parte, en el concepto de cultura está presente el hecho elemental de 
que cualquier fenómeno social que queramos estudiar, ya sea en corto o en 
largo plazo, es construcción de los seres humanos, de los sujetos, pero no de 
uno solo, sino de muchos sujetos. Quizá uno de los grandes desafíos que nos 
hereda el siglo XX es precisamente la complejidad de los sujetos que constru-
yen la historia, que están detrás de los fenómenos que queremos estudiar y 
que son complejísimos; sujetos múltiples que tienen distintas características, 
variados espacios, tiempos diversos, y visiones diferentes del futuro desde las 
cuales construyen sus realidades. (Zemelman, 2015, p. 2)

La subjetividad es una categoría que permite mirar las relaciones desde 
la intervención del poder y desde la producción social. Las subjetividades ha-
bitan en la dimensión existencial del sujeto, expresan la experiencia del ser, 
de saberse sí mismo, y se refieren a modos de ser y estar en el mundo. Asimis-
mo, muchos de los estudios que abordan la subjetividad lo hacen desde las 
relaciones posibles entre los modos de ser sujetos, la cultura, la experiencia y 
su relación con el lenguaje.

La construcción de identidad se hace en un universo discursivo, en un 
mundo narrativo, ordenado por el poder; un escenario mágico que encuen-
tra sus propios límites, un yo situado que puede ser representado. 

El discurso puede considerarse como el principio subyacente del significado 
y  de la significatividad. Hacemos vida como individuos y como miembros de 
grupos sociales y culturales –como lo que GEE llama yos situados– en y a través 
de los discursos, que pueden entenderse como coordinaciones significativas 
de elementos humanos y no humanos. Además de las propias personas, los 
elementos humanos de las coordinaciones incluyen cosas tales como las for-
mas de pensar, de actuar, de sentir, de moverse, de vestirse, de hablar, de 
gesticular, de creer y de valorar de las personas, y los elementos no humanos 
incluyen cosas como herramientas, objetos, instituciones, redes, lugares, vehí-
culos, máquinas, espacios físicos, edificios. (Lankshear y Knobel, 2010, p. 79) 

Los discursos operan como un lugar de llegada, un escenario de anclaje, 
como un territorio y como un cuerpo social. Para ahondar en este tejido entre 
la noción de sí y su relación con lo objetual, retomamos esta definición de 
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subjetividades que invoca el papel de la cultura en su construcción y trans-
formación; su función de escultora de los sujetos y las sociedades. 

La subjetividad es una cualidad constituyente de la cultura, el hombre y sus 
diversas prácticas, es precisamente la expresión de la experiencia vivida en 
sentidos diferentes para quienes la comparten, constituyendo esos sentidos 
la realidad de la experiencia vivida para el hombre […] Las configuracio-
nes subjetivas se erigen como formas singulares de organización de sentidos 
subjetivos, que no permanecen idénticos consigo mismos en el curso de una 
configuración, y que convergen por sus múltiples efectos en los estados y com-
portamientos de las personas. (González Rey, 2013, p. 13)

Mutaciones sociales

Plantea González Rey (2013) que las nuevas generaciones en el ámbito 
escolar han evidenciado la transformación de sus subjetividades en dos mu-
taciones fundamentales: una sociocultural, cuyas manifestaciones se centran 
en el advenimiento de una nueva cultura audiovisual y repertorios transme-
diáticos, y una mutación comunicacional, expresada en prácticas comunica-
tivas que introducen otras racionalidades y nuevos capitales culturales.

Hablar de sentido, de darle sentido a la vida, a lo vivido, a la historia 
personal y colectiva se centra en la historicidad misma del deseo, de la subje-
tividad por un lado y por el otro en la dualidad conciencia-inconsciencia y en 
medio de este vado de vaguedades, la supuesta aparición de un yo regente, 
consciente, racional, unificador, el cual solo existe en el imaginario de una 
sicología conductista, cuyo discurso se permea por una serie de lógicas tren-
zadas por el poder. Así las cosas, un estudio profundo de la subjetividad y de 
la representación, está aún en embrión.

La subjetividad es una dimensión del yo y el nosotros que está ligada al 
programa cultural de la época y a las formas simbólicas producidas por los 
sujetos mediante sus prácticas. En este marco, los sujetos adquieren motiva-
ciones, recursos y opciones para acontecer en el mundo.

González Rey (2013) expresa con claridad la relación entre la subjetivi-
dad individual y la colectiva. Esta práctica, que encuentra su borde en el ba-
rrio y en las instancias más próximas de socialización, nos habla del carácter 
interactivo de la subjetividad y de cómo es imposible pensar lo colectivo 
como la sumatoria de lo individual; se hace necesario ubicar las relaciones, 
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los mecanismos del poder y los imaginarios y representaciones sociales que 
orientan la configuración de las identidades colectivas. 

La subjetividad, como las producciones simbólico-emocionales de la ex-
periencia vivida, tanto por personas como por las formas y prácticas que se 
definen dentro de una organización social, hace que lo subjetivo sea irre-
ductible a lo individual. Las personas y la multiplicidad subjetiva de los di-
ferentes escenarios de su acción social definen la unidad inseparable de la 
subjetividad social e individual (González Rey, 2013, p. 14). Igualmente, el 
autor citado define la subjetividad social como una dimensión discursiva, re-
presentacional y emocional que integra los desdoblamientos y consecuencias 
de procesos que se desarrollan en un nivel macrosocial, con los que ocurren 
a nivel microsocial, en la familia y la escuela (González Rey, 2013, p. 24).

La subjetividad social se produce, se reproduce y genera sus ondas com-
plejas a partir del lenguaje y asume sus formas en lo tecnológico, en la lucha 
por la supervivencia y sus medios. Podría decirse que la subjetividad indivi-
dual y colectiva se objetiviza en la cultura, se manifiesta y mantiene sistemá-
tica y complejamente como un inacabado y cambiante objeto, cuya crítica y 
transformación apenas si tocamos en las orillas.

Para hablar de subjetividad en la educación es necesario trazar una línea 
en el tiempo y mirar las transformaciones culturales e invocar la noción de 
identidades colectivas. Por ello, se parte de la pregunta de cómo se construye 
hoy la identidad de los jóvenes, cuál es su yo y cómo este se pone en acción 
con sus contemporáneos y con las personas de los otros grupos culturales. 
“La práctica de un alfabetismo fuerte puede constituir la base para recons-
truir nuestros yos o identidades y resituarnos en la sociedad” (Lankshear y 
Knobel, 2010, p. 33).

¿Cómo, pues, articular el mundo de la subjetividad y la representación sin 
su motor mismo, que no es otra cosa que el deseo y su intrincado proceso de 
producción, puesto que el deseo no es una pureza, una abstracción? Ese dis-
paratado conjunto de deseos que se superponen –como materialidad biológi-
co-corporal, por un lado, y, por otro, como disfunciones síquico-sociales–, la 
producción deseante cuyo objeto es volátil, sutil, evanescente, nunca alcan-
zado, nunca satisfecho, siempre pulsionalmente híbrido, es el determinante 
de una materialidad de la subjetividad y de las representaciones sociales, 
fetichizadas a destajo en el quehacer social.
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Las instituciones modernas (manicomio, hospital, cuartel militar, fábrica y es-
cuela) son el lugar en el que el sujeto es objeto de clasificaciones y procesos de 
normalización. La regulación de los tiempos y espacios que aquí se produce 
favorece la fabricación de sujetos obedientes y productivos. Foucault planteó 
que este orden en su conjunto puede ser llamado sociedad disciplinaria y que 
cuando esta llega al punto más alto, puede operar como biopolítica. (Amador, 
2016, p. 21) 

El complejo mundo de la subjetividad, la representación, el deseo y el yo 
nos dejan una muestra clara de que somos ante todo individuos sociales in-
mersos en el basto océano de la cultura y la forma como ella nos determina, 
relaciona, moldea y nos construye como personas y como citoplasma social 
en el cual devenimos y nos construimos-destruimos, por todo cuanto en ella 
existe. Así pues, la cuarta revolución industrial y las transformaciones que en 
ella suceden no son más que un elemento emergente, y no un determinante, 
de la realidad individual y colectiva.

¿Qué es lo nuevo de esta sensibilidad?

Como ya dijimos no hay tal solucionismo tecnológico, con cuyo alfabe-
tismo digital todo se solucione, en especial los problemas sociales de explo-
tación, pobreza, diferencias, salud pública, derechos humanos, entre otros. 
Si bien el aporte de la tecnología en la era digital es grande e importante, 
no puede desconocerse que es limitado, descentrado, alienante en muchos 
aspectos y no forma para un conocimiento crítico y gestor de nuevas formas 
de sociabilidad humana. Somos en las redes nuestros propios mercaderes, 
esclavos de nuestro algoritmo.

El paso de la sociedad disciplinaria de Foucault a la sociedad de control 
que bien ha descrito Deleuze ha sido retomado por muchos autores, aten-
diendo fundamentalmente al cambio en la materialidad, a la invisibilidad 
que tienen las estrategias sofisticadas de poder a las que hoy asistimos. 

Son innumerables los indicios de que estamos viviendo una época limítrofe, un 
corte en la historia, un pasaje de cierto régimen de poder a otro proyecto político, 
sociocultural o económico. Una transición de un mundo hacia otro: de aquella 
formación histórica anclada en el capitalismo industrial, que rigió desde fines 
del siglo XVIII hasta mediados del XX y que fue analizada por Michel Fou-
cault bajo el rótulo de sociedad disciplinaria, hacia otro tipo de organización social 
que empezó a delinearse en las últimas décadas. (Sibilia, 2008, p. 26) 
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La autora también ha llamado mutación a este proceso. Nos habla sobre 
cómo esta mutación es causada por los modos de subjetivación: los cuerpos 
dóciles se rebelan contra las instituciones, pero el capitalismo construye nue-
vas subjetivades para satisfacer su voracidad de mercado (Sibilia, 2005).

Ya nos llamaban la atención estos autores sobre el problema de la subjeti-
vidad y el poder. La neolengua, ese concepto de Orwell (2013), en su novela 
1984, que implica el doble pensar y que hace rodar el pensamiento hacia una 
única forma, hacia un sentido único a la conveniencia del partido, hacia las 
necesidades del Estado, del gran hermano, toma asiento en nuestra época en 
el lenguaje de máquina que unifica y sabe mejor que tú, que yo y que noso-
tros lo que es bueno para ti y puede definir qué consumes, por quién votar, 
cuál es el tipo de pareja que más te conviene, y escoge por ti la forma ideal 
de tu libertad. La máquina subjetivizada por ti, escoge tu poeta, tu paisaje, 
tu forma, tu exterior, tu interior, tus mensajes para enviar y recibir y te llena 
de me gustas, de caritas felices; finalmente te hace creer que eres tú, por ti y 
para ti mismo. Se es el propio mártir del algoritmo que se construye siendo 
usuario.

Son muchas las figuras retóricas que se construyen para evidenciar esa 
transformación que se evidencia del poder, la cual es invisible para muchos. 
Formas como la dominación operan sobre las personas y las instituciones 
casi imperceptiblemente. Al hablar de la diferencia de la sociedad discipli-
naria con la sociedad de control, Sibilia dice: 

La primera opera con moldes y busca la adecuación a las normas, porque es 
al mismo tiempo masificante e individualizante. En un bloque único y homo-
géneo [la masa], se modelan los cuerpos y las subjetividades de cada individuo 
en particular; en cambio, en la sociedad contemporánea tanto la noción de 
masa como la de individuo han perdido preeminencia o han mutado. Emer-
gen otras figuras en lugar de aquéllas: el papel del consumidor, por ejemplo, 
ha ido adquiriendo una relevancia cada vez mayor. En lugar de integrarse en 
una masa –como los ciudadanos de los Estados nacionales de la era indus-
trial–, el consumidor forma parte de diversas muestras, nichos de mercado, 
segmentos de público, targets y bancos de datos. (Sibilia, 2005, p. 34)

En el trabajo de observación a los estudiantes universitarios se ha segui-
do de cerca la conformación de sus historias de familia a partir de ejercicios 
como el álbum familiar. Esta actividad ha permitido traer a los salones de 
clase la relación entre el mundo de la academia y la esfera personal. Durante 
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estos años se han registrado cambios en el relato, en la estructura dramá-
tica, se han perdido los hitos religiosos y culturales como ejes de la narra-
ción (bautizo, primera comunión, quince años); se han puesto a las mascotas 
como parte de la estructura familiar y se ha encontrado un ambiente propi-
cio para dialogar con los estudiantes sobre otras formas de conformación de 
los grupos familiares (familias homoparentales) y sobre la relación entre las 
nociones de casa y de hogar.

Asimismo, en los acercamientos sobre la representación que los estudian-
tes tienen del cuerpo, se ha encontrado que pueden construir metáforas muy 
potentes con relación a la multidimensionalidad del cuerpo; comprenden la 
diferencia entre identidad de género e inclinación sexual y tienen mucha ima-
ginación para usar el cuerpo como escenario de liberación y como plataforma 
para conseguir logros políticos. La configuración de las subjetividades es, a la 
vez, espacio de dominación y escenario de libertad. Sin embargo, el cuerpo se 
disputa también su lugar como capital cultural y objeto del mercado.

Desde la perspectiva del capitalismo de la vigilancia y de sus imperativos 
económicos, el mundo, el yo individual y el cuerpo quedan reducidos al es-
tatus permanente de objetos que se diluyen en el torrente sanguíneo de una 
nueva y colosal concepción de los mercados. La lavadora de aquel señor, el 
acelerador del coche de aquella señora y la flora intestinal de cualquiera de 
ustedes se funden en una única dimensión de equivalencia, convertidos en 
activos informacionales que pueden desagregarse, reconstituirse, indexarse, 
navegarse, manipularse, analizarse, volver a agregarse, predecirse, convertir-
se en productos, comprarse y venderse, y todo ello en cualquier momento y 
lugar. (Zuboff, 2020, p. 303) 

Con relación a la representación de la corporeidad, hay dificultades 
para evidenciar la diferencia que los estudiantes hacen entre el cuerpo como 
medio de comunicación y el cuerpo como dispositivo de mediación (Arboleda 
Gómez, 2008). Los cuerpos de los jóvenes que no se formaron en la sociedad 
disciplinaria descrita por Foucault se desploman, se arrastran, se voltean, 
ocupan el salón de clase como una habitación infantil, tienen prácticas de 
aseo y embellecimiento en público y pasan mucho tiempo tomando fotos de 
cómo se ven ellos en los lugares.

Es importante destacar que la relación con las nuevas tecnologías hoy conden-
sa y desplaza la relación que la escuela se está planteando con el futuro, con los 
sujetos a los que está formando y con la sociedad que se propone producir por 
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medio de la transmisión cultural. La tecnología viene, para muchos adultos, 
y todavía más para muchos docentes, como sinónimo de peligro, de deshu-
manización, de pérdida de poder, de dominio absoluto, de desmoralización; y 
los chicos y adolescentes educados y fascinados por esas tecnologías aparecen, 
muchas veces, también en esa línea de peligro. Es esta serie de asociaciones, 
de representaciones, la que debería ponerse en cuestión cuando se aborda esta 
problemática. (Dussel, 2009, p. 9) 

Estamos hablando del determinismo tecnológico, la idea de que la tec-
nología es todo, lo representa todo, lo garantiza todo. El celular se configura 
como el tótem de la época y la prótesis de las subjetividades juveniles. Estos 
ideales también están expresados en las asimetrías donde se muestra un yo 
gigante que vale más que otros millones de personas y que desconoce las 
proporciones, los límites entre la realidad y la fantasía y las consecuencias de 
sus actos; lo que lo aleja de un empoderamiento ético para decidir sobre su 
propio destino.

El psicólogo evolutivo Erik Erikson hizo su famosa referencia a la formación 
de la identidad como desafío central de la adolescencia. Erikson contribuyó 
enormemente a explicar la adolescencia característica del siglo XX. Puso 
especial énfasis en la lucha adolescente por construir una identidad coherente 
a partir del carácter articulado del grupito adolescente. Describió la crisis nor-
mativa que se produce cuando la respuesta a ciertas preguntas fundamentales 
sobre lo que está bien y lo que está mal requiere de unos recursos internos 
asociados con la introspección y la experimentación personal. La sana resolución 
de ese conflicto entre el yo y el otro se traduce en un sentido duradero de la 
identidad. (Zuboff, 2020, p. 634) 

Alrededor de los procesos de socialización es evidente la falta de intros-
pección –como lo llaman las autoras–, la ausencia de mundo interior, de 
placer con el silencio y con la soledad, de goce por lo íntimo. Todos estos 
elementos aparecen en sus asociaciones como expresión de tristeza. La pre-
sencia del otro, de los otros tampoco se goza, y el llamar la atención de 
alguien más se convierte en la única fuente inagotable de alegría. En esta 
perspectiva, es evidente que no es una relación que solamente involucre a los 
jóvenes y los artefactos.

En la cultura ocurren tres fenómenos fundamentales como aporte a la cons-
trucción de estas subjetividades: los artefactos, las tecnologías y los medios 
son parte de la trama cultural y de las acciones humanas (no son externos a la 
vida); los sujetos ejercen usos y apropiaciones de lo que consumen, situación 
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que afecta sus percepciones de espacio y tiempo, dando lugar a nuevas socia-
lidades, sensibilidades y formas de acceso al saber; las experiencias comuni-
cacionales (digitales e interactivas) fomentan nuevas formas de razonamiento 
(polifónicas e intertextuales) y otros capitales culturales. (Amador, 2016, p. 23) 

Es clara la posición de los autores sobre el carácter complejo del fenóme-
no y sobre la necesidad de obviar las dicotomías y entender las relaciones. 
En búsqueda de sintetizar las características de estas mutaciones, Amador 
(2016) evidencia en los hallazgos de sus estudios cuatro grandes dimensiones 
de la subjetividad:

• Las percepciones del tiempo y el espacio;
• Un desenvolvimiento sociocultural que privilegia lenguajes y saberes 

para ejercer acciones colectivas;
• Cierta propensión a producir y publicar ideas y propuestas en torno a 

los sucesos del mundo de la vida;
• El despliegue de ciertas habilidades que favorecen no solo la 

interpretación de ideas y fenómenos sino la producción de presencia. 
(Amador, 2016, p. 24).

La subjetividad se caracteriza por la multiplicidad, porque es pensa-
miento y ella con la representación se expresan como vectores multidi-
reccionales, que se mediatizan y se inmediatizan en múltiples direcciones 
y sentidos. La literatura nos ha ofrecido muchas historias en donde los 
sujetos habitan en todos los tiempos, con repeticiones, en varias lenguas, 
con reminiscencias de olores, colores, sabores y melodías musicales, y hace 
referencia a autores, épocas, recuerdos y proyecciones. Ello nos da una 
idea de la forma como la subjetividad y el sujeto mismo producen su pen-
sar y actuar en una complejísima trama, que recrea un mundo interior y 
un hacer-representar que siempre está barajando el naipe del mundo, la 
sociedad y la cultura. 

Las configuraciones subjetivas siempre son producciones de un sujeto en ac-
ción que está situado en múltiples tramas sociales simultáneas que aparecen 
como objetividades recreadas por su imaginación. La configuración subjetiva 
integra esa multiespacialidad y multitemporalidad de la persona, dimensio-
nes que aparecen en los sentidos subjetivos que definen el aquí y ahora de la 
misma, definiendo un presente que nunca está preso en la condición objetiva 
de la presencia. (González Rey, 2013, p. 37)
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Como actores de nuevas subjetividades y protagonistas del proceso edu-
cativo, los estudiantes están llamados a ser parte activa de la solución del 
problema; a preguntarse cómo romper el filtro burbuja, qué prácticas rea-
lizar o dejar de hacer de su parte. Sin embargo, cuando hablamos de esto, 
separarse del teléfono no es la opción más popular. Hacer una agenda propia 
o tener un calendario personal nos ha parecido una evidencia de algunas 
de las acciones que los jóvenes realizan por resistir a la manipulación que le 
imponen las tecnologías: 

a los jóvenes también les incumbiría la importante tarea de inventar nuevas 
armas, capaces de oponer resistencia a los nuevos y cada vez más astutos dispo-
sitivos de poder, crear interferencias e interrupciones, huecos de incomunica-
ción como una tentativa de abrir el campo de lo posible desarrollando formas 
innovadoras de ser y estar en el mundo. (Sibilia, 2008, p. 23)

Con esto, la autora llama a los jóvenes a la acción, a la construcción de 
nuevas armas para luchar contra las diversas formas que el poder tiene para 
cohibir la libertad humana, a propiciar interferencias y detenerse en el cami-
no, a preguntarse por su participación en este clima social.

¿Qué es lo nuevo de estas subjetividades? ¿Las maneras de ser, aprender, 
relacionarse y soñar? ¿Las tecnologías? ¿El pensamiento? En su obra Pulgar-
cita, el filósofo Miches Serres configura con el título una metáfora de esta 
joven que domina el mundo con el pulgar y lleva la cabeza (memoria) car-
gada con la otra mano, describe los jóvenes con picardía y con una extraña 
forma de esperanza. Así, este autor describe la pregunta por lo nuevo del 
pensamiento de estos pulgarcitos: 

esta novedad no es nueva. El pensamiento algorítmico, que precedió en 
Grecia al invento de la geometría, volvió a emerger en Europa con Pascal 
y Leibniz, que inventaron dos máquinas calculadoras y, como Pulgarcita, 
llevaron seudónimos. Formidable pero entonces discreta, esta revolución pasó 
desapercibida por los filósofos, alimentados en las ciencias y en las letras. 
Entre la formalidad geométrica –las ciencias– y la realidad personal –las 
letras– advenía, desde aquella época, una nueva cognición de los hombres 
y las cosas, ya prevista en el ejercicio de la medicina y del derecho, ambos 
preocupados por reunir jurisdicción y jurisprudencia, enfermo y enfermedad, 
universal y particular. Emergía allí nuestra novedad. (Serres, 2013, p. 91)

¿Con qué competencias, habilidades o conocimientos se sientan nuestros 
jóvenes frente a sus pantallas? ¿Qué hacen con ellas? ¿Se miran a sí mismos 
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o investigan? ¿Nos hace más y mejores seres humanos el ciberespacio? ¿Se 
construye un pensamiento humanista con la máquina? ¿Es el estudiante un 
consumidor crítico frente a los medios y la posverdad?

Las mutaciones de las subjetividades en la era digital son un escenario 
fértil para ser explorado, sin olvidar que existen posiciones encontradas que 
argumentan que no hay nada nuevo en ellas; es decir, que se han transfor-
mado o que simplemente estamos frente a habilidades, destrezas y compe-
tencias que deben ser identificadas y desarrolladas a través de la práctica en 
un escenario que cada día exige a los jóvenes procesos de interacción más 
intensos en los entornos interculturales y prácticas de creación colaborativas.

Conclusiones

Toda indagación por los alfabetismos emergentes de la transformación 
cultural en la era digital debe convertirse en un esfuerzo mancomunado por 
garantizar una colectivización del conocimiento que permita el nacimiento 
de un verdadero nuevo estudiante, quien asocia saberes, sentires y haceres, 
propende por el trabajo en equipo, participa de proyectos de cocreación y se 
las ingenia por salir del aislamiento, por destruir límites y fronteras que no 
les dejen visibilizar su subjetividad en la esfera global.

Por tal motivo, es necesario como docentes entender e interpretar estos 
fenómenos y buscar la manera de enriquecer los espacios educativos y, en 
especial, los microentornos donde se socializan los conocimientos tácitos y 
explícitos de los actores principales del proceso educativo que son los estu-
diantes. En nuestra labor docente sabemos la función de puente para conectar 
estas transformaciones culturales a partir de un diálogo continuo de saberes 
con los estudiantes, que da como resultado la mutación o el nacimiento de 
alfabetismos emergentes que fueron observados desde una perspectiva so-
ciocultural y desde sus vínculos con las relaciones sociales, institucionales y 
culturales del momento histórico en el cual emergen.

Cuando se pregunta por el uso de las tecnologías de la información y 
las comunicaciones aplicadas al escenario educativo, estas maneras como 
se conforman las subjetividades –otras formas de pensar, de sentir, de re-
lacionarse y de soñar– seguirán aleteando alrededor del tema. ¿Cuál es el 
contexto espaciotemporal y tecnológico de estas sensibilidades? ¿Cómo es el 
mapa en el que habitan? 
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Hablamos de un nuevo ser humano, de una nueva cognición, de que los 
jóvenes piensan de otra manera, en otro orden, en diversas dimensiones. 
Este es el aprendizaje que nos deja el estudio de los nuevos alfabetismos que 
comprenden otros límites y otras formas de entrelazar la realidad con la fan-
tasía, pero que con relación al aprendizaje se sigue tratando de lo de siempre: 
de leerse a sí mismo y de leer el mundo, de habitar en esta realidad multi-
plataforma que combina lo analógico con lo digital, que nos hace docentes 
en un espacio con diversidad de voces, pero en el cual la comprensión de la 
subjetividad de los estudiantes tiene que seguir siendo el faro de la búsqueda.

Una de las principales mutaciones entre los jóvenes universitarios en lo 
cognitivo se expresa en que nos encontramos con un pensamiento más aso-
ciativo que lineal, al que le gusta la narración multiformato y la lectura en 
diferentes direcciones. Un estudiante que puede encontrar los baches en la 
narración y que está alerta para solucionar problemas.

En la vida social hablamos de otras formas de hacer amigos, otros luga-
res para aprehender amigos diferentes a los viajes y la escuela primaria. Las 
relaciones sociales mediadas por computador constituyen una metáfora de 
esta generación, en la que la simulación está por encima de la verdad, donde 
ocurre la fugacidad de las relaciones de largo aliento y donde se propone una 
relación tribal, centrada en el chisme; rasgos propios del lenguaje oral y de 
esta segunda oralidad en la que nuestros jóvenes cuentan historias con imá-
genes, sonidos y palabras que entrelazan sobre todo para leer. En las formas 
de socialización tejen lazos en un entramado distópico.

Las producciones multimedia que hemos revisado tienen un tono cínico, 
franco; en parte porque muchas veces el relato es más lineal de lo que se 
esperaría, a la manera de las series de televisión digital con sus tempora-
das y su estructura circular, lo cual hace que puedan hablar de temas muy 
complejos como si fuera algo sencillo. De todas maneras, nos acompaña la 
preocupación por la falta de entusiasmo para producir proyectos personales.

Muchas de sus historias texto-audio-visuales están asociadas con la au-
sencia del cuerpo, más que de su goce. Se habla de los excesos de los cuerpos 
con las prótesis que les brinda la tecnología y dentro de ella, el celular como 
el artefacto central, pero no conciben el cuerpo en el sentido que lo miraba 
la modernidad (carne, lujuria); no hay pecado en él.
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La relación entre lo que se podría llamar el exhibicionismo en redes sociales 
y la violencia contra género es otro de los temas que los jóvenes nos proponen. 
El miedo de muchas mujeres y de personas de la comunidad LGTBIQ+, fun-
damentalmente, a ser “causantes” de su propia violación, a “generar” las con-
diciones para su propio asesinato o la idea de que por sus acciones en redes les 
hagan daño a miembros de su familia está presente en sus relatos y fantasmas.

En el escenario educativo es necesario no olvidar el verdadero valor de 
darle sentido a lo que se hace, se estudia, se trabaja y en general a la vida 
misma. En nuestras instituciones, las barreras entre lo físico y lo digital se 
desdibujan constantemente; lo cual se vio acelerado por la pandemia.

Formar subjetividades es acercar a los jóvenes en el desdoblamiento de la 
espacialidad, en el arte, en la historia, en la ética; trabajar por su competen-
cia, por desarrollar sus habilidades; propiciar la lectura de símbolos; seguir 
instrucciones; escuchar; comprender diferencias, y dialogar en la construc-
ción de conocimiento colectivo.

No es la máquina, las aplicaciones, los algoritmos o las redes sociales 
las que de por sí nos hacen mejores y más capaces y nos llevarán a la cons-
trucción de un mundo mejor. No basta, pues, con ser grandes tecnócratas, 
manejar muy bien la herramienta, estar en redes, manejar las aplicaciones 
y programar. Son las mediaciones con las cuales nos asomamos a las tecno-
logías, el capital social y cultural las que nos permitirán salir del atolladero 
como especie, si ubicamos el lugar de las transformaciones.

Con relación a la participación es necesario dejar de creer que la única 
expresión de la democracia es el voto y no la activa participación en los ór-
ganos de decisión social, en las instituciones y todo cuanto constituye comu-
nidad. Aprovechar la tecnología y sus posibilidades y usar redes sociales que 
enganchen a vecinos, a ciudadanos y a países en problemáticas comunes es 
retomar la metáfora de la aldea global.

Cuando educamos las subjetividades, las emociones, la sensibilidad esté-
tica, emergen esos nuevos alfabetismos de la era digital. Se busca que unos 
y otros se complementen, reflexionen y transversalicen la formación hacia 
una cultura más humanizadora. Generalmente cuando se habla de alfabe-
tización digital, o cuando nos referimos a los alfabetismos digitales, se parte 
de un malentendido fundamental en torno a significado de estas cuestiones. 
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Gran parte de la sociedad parece entender la alfabetización digital para dar 
cuenta de aquellos usuarios que tienen las nociones básicas para utilizar un 
computador u otra herramienta tecnológica; que saben cómo utilizar las redes 
sociales, los buscadores de internet, que saben cómo programar su Smartphone; 
e incluso saben de los peligros que se ocultan en la vasta red llamada internet.

La pandemia nos trajo nuevos aprendizajes sobre la socialización, evi-
denció la vida social en línea y aceleró las posibilidades y limitaciones de la 
educación en línea, pero a pesar de la certeza por la importancia del cuerpo, 
de la experiencia de la vida, sigue siendo en estas esferas digitales en donde 
nuestros estudiantes navegan buscando nuevos puertos para la convivencia.
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Resumen
El empleo de la música en entornos digitales es una realidad 
innegable que ha propiciado nuevas formas de escucha, originales 
formas de enseñanza y aprendizaje y, por supuesto, diversas 
maneras de interacción y comunicación humana. La Universidad 
Sergio Arboleda, consciente de la importancia de la música a través 
del empleo de los recursos digitales, ha comenzado a incursionar 
en una experiencia educativa coadyuvante en el desarrollo del 
humanismo integral como pilar esencial de su horizonte formativo. 
Con ello, se pretende, desde esta primera propuesta teórica y 
metodológica, fortalecer la interconectividad humana de tal 
manera que surjan inéditas formas de cooperación a través de la 
responsabilidad y la creación artística.

Palabras clave: música, humanismo integral, interculturalidad 
digital, emoción.

Introducción

Los jóvenes de hoy no solo deben estar preparados 
para una actuación eficiente, eficaz, flexible y sostenible 
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dentro de sus disciplinas, es imperativa, además, una auténtica formación 
humana integral en consideración a lo que implica estar presente en una 
cultura y trabajar con sentido cívico dentro de una sociedad que convive, 
en gran medida, en entornos digitales. Una educación humanista centrada 
en el estudiante, como pilar fundamental de la educación, debe hacer de los 
agentes educativos personas verdaderamente humanas en concordancia con 
los desafíos y obligaciones que exige una educación ética del bien común en 
la civilización digital.

Hoy en día es muy habitual hallar en las aulas estudiantes de distintas 
culturas; hecho que demanda de los docentes una postura inclusiva. Debido 
a las falencias por las cuales suele atravesar la educación intercultural en 
lo concerniente a metodologías para desarrollar principios incluyentes, son 
escasos los procedimientos que colocan a los estudiantes y demás agentes 
educativos frente a la realidad de la diversidad cultural característica de la 
civilización digital en una sociedad globalizada.

De esta situación surge la necesidad de desarrollar una práctica inter-
cultural tecnológica que respalde, empodere y aporte herramientas básicas 
para la aceptación completa del otro como sujeto dialogante y capaz de 
interactuar en entornos análogos o digitales. En la música se encuentran 
depositados muchos esquemas de valores, visiones del mundo y pautas de 
comportamiento como fiel reflejo de la sabiduría y de la cultura. Esta con-
dición pone a la música en situación de diálogo frente al encuentro entre 
diferentes culturas humanas.

Desde tiempos inmemoriales, la música viene cumpliendo un papel fun-
damental en la construcción de sociedad. Su función cultural abarca los más 
amplios espectros y posibilidades más allá del acostumbrado entretenimien-
to en que suele ser reconocida. Ella es, sin duda, un claro reflejo de lo que 
sucede en la sociedad y contribuye, constantemente, en la construcción de 
la realidad.

No solamente cumple con el papel estrictamente educativo cuando se 
alude a aprendizajes musicales, la construcción de identidades sociales y, en 
particular, el conocimiento del mundo interior de cada persona. Los cam-
pos de aplicación abarcan un amplio espectro que va desde la influencia 
que despierta en las emociones, la autoconciencia y la autogestión, hasta la 
transmisión, construcción y revitalización de los valores humanos y sociales. 
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Desde el punto de vista pedagógico contribuye en la formación integral de la 
persona y es un medio alternativo para aprender a comunicarse. 

La música, como reflejo de las formas de conducta y organización hu-
manas, posee un carácter social. Muchas expresiones musicales son fiel 
testimonio del devenir político de una sociedad; algunas expresan valores 
democráticos, y otras, en cambio, hablan de la dignidad y del sentido de per-
tenencia de un pueblo. Otras expresiones poseen un trasfondo político como 
la ópera nacionalista, el narcocorrido, los himnos nacionales, entre otros. 
También existen las que guardan contenidos sociales e individuales que dan 
cuenta del sentir y de los valores humanos de una comunidad.

Diversas expresiones musicales expuestas por estudios de corte musico-
lógico, sociológico, antropológico e histórico confirman, una y otra vez, la 
presencia de la política en la música, como medio en la construcción de iden-
tidades individuales y colectivas; asimismo, de la predisposición de la música 
ante cualquier hecho que repercuta en la vida de una sociedad. Asegura 
Herrera (2011) que “así como la política está en todo acontecer humano, 
de la misma manera lo está la música” (p. 48). Esta misma autora afirma, 
además, que toda música cuenta con una razón política ligada tanto a una 
época, historia, lugar o cultura determinada. Por supuesto, algunas de estas 
expresiones contienen narrativas con algún vínculo o sentido político, parti-
cularmente en ciertos géneros, como la canción que se presenta como herra-
mienta de denuncia ante las injusticias o abusos de poder. En un sentido u 
otro estas narrativas dan cuenta de las visiones del mundo, de las realidades 
e, incluso, ideologías que se viven en determinadas épocas y momentos.

Donde quiera que exista una organización política organizada se halla 
inequívocamente la presencia de una música representativa. Asegura At-
tali (1997) en su ensayo Ruidos. Ensayo sobre la economía política de la música, 
que la política es un “escenario musical” en el cual los procesos melódicos 
y armónicos son comparables con las distintas fuerzas sociales y personales 
que subyacen en una sociedad. Afirma, además, que “toda música, toda 
organización de sonidos es pues un instrumento para crear o consolidar una 
comunidad” (p. 16), por lo que se constituye en un medio de comunicación y 
comprensión entre los seres humanos y su medio ambiente.

La forma en que la música ha elaborado el concepto de armonía y organi-
zado la representación social es fundamental y premonitoria. En efecto, es 
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posible arriesgar la hipótesis del establecimiento del paradigma musical y de 
su dinámica como premonitorio de la mutación de la representación social 
en general. Más precisamente, la mutación en el cambio, que se opera con la 
representación, implica a toda la economía y, en particular, a la forma en que 
ella va a dominar la búsqueda de una armonía como sustituto de los conflictos 
y como simulacro del chivo expiatorio. (Attali, 1997, p. 91)

Ante la actual crisis de valores éticos y morales en que se encuentran los 
jóvenes estudiantes que hacen parte de los distintos contextos escolares y 
con el concurso de la comunidad educativa, es oportuno vincular la música 
a la educación intercultural a fin de repensar y vivir los valores cívicos de la 
democracia. Para ello, resulta igualmente valioso y pertinente recurrir al hu-
manismo integral que aboga, entre otras razones, por un renovado acontecer 
político en el cual sea posible la transformación de la sociedad en búsqueda 
del bien común a partir del cambio de los ciudadanos con fundamento en la 
rehabilitación de los valores genuinamente humanos. Partiendo del trabajo 
de Liliana Irizar (2009), Humanismo cívico: una invitación a repensar la democracia, 
surge el interés por una propuesta educativa de carácter intercultural con 
apoyo en las TIC, que permita aprovechar las potencialidades que ofrece la 
música para cultivar actitudes de responsabilidad y participación ciudadana 
en el interés supremo de devolver a la sociedad su identidad humana.

Importa, ante todo, el contenido producto de la vivencia de hacer música 
para entablar diálogos y cercanías en el entendimiento y comprensión del 
otro y, sobre todo, como una vía hacia “un modo de pensar y de actuación 
política” (Irizar, 2009, p. 22). No se trata de imitar musicalmente lo que otros 
hacen; predomina la experiencia creativa que conlleva a la valoración de 
la cultura de los otros como campo para apreciar la propia. Tal escenario 
de mediación que ofrece la música plantea la necesidad de crear espacios y 
acciones de participación basados en la ética y el respeto de las identidades 
culturales de cada persona. Warren (2014) plantea:

que la responsabilidad ética de la música surge en el encuentro con el “Otro” 
cara a cara, es decir, según la concepción donde ese otro no es un ser distante, 
y por el contrario, el encuentro cara a cara sitúa la percepción que ambos 
tienen de las situaciones y relaciones concebidas. (Warren 2014, p. 9 citado 
por Luján, 2016, p. 176) 

Este cara a cara al que hace referencia Warren se da cada vez más a tra-
vés de medios digitales. Los jóvenes se sienten más cómodos comunicando 
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su pensamiento en una red social que en un espacio físico; por esta razón, es 
también necesario acudir a los canales en donde conviven para, desde allí, 
generar el encuentro con el otro, con sentido humanista.

El escenario musical, como un lugar de consideración de las necesidades 
del otro, es un espacio ideal y propicio para cimentar los valores democráti-
cos. Se trata, ante todo, del fomento del humanismo integral en la comunidad 
educativa dándose a sí misma dignidad y poder político. Para ello, es impe-
rativo transitar de una estética musical de la contemplación a una estética de 
la participación (Sánchez, 2005); es decir, prevalecen, ante todo, los aspectos 
expresivos, emotivos y simbólicos de la experiencia musical por encima de 
los técnicos. Aspectos que se consiguen a través del aprendizaje cooperativo, 
dirigido a la adquisición y desarrollo de competencias sociales para convivir 
en atención a la participación igualitaria, y el respeto por las diferencias.

Hacia un modelo educativo intercultural fundamentado en la 
“improvisación” musical y el humanismo integral

La educación intercultural es, ante todo, un modelo educativo interdis-
ciplinario que integra distintas áreas de conocimiento, contempla el diálogo 
de saberes, conlleva una educación integral e implica reflexión y vivencia del 
humanismo integral en contextos análogos y digitales para conseguir una 
sociedad democrática y, por supuesto, valoración de la creación musical como 
recurso de comunicación e interacción entre personas y culturas diferentes.

Educación intercultural digital y humanismo integral

El espacio escolar, como pilar de la cultura de la diversidad, constituye 
un lugar de interacción social y de formación ciudadana. En estos escenarios 
es habitual encontrar las más diversas diferencias a las cuales no hay que 
tener temor porque, ineludiblemente, lo tradicional en los espacios acadé-
micos es la presencia de la heterogeneidad. Hecho que plantea la imperiosa 
necesidad de superar ciertas formas de pensar y de actuar con relación a la 
concepción y construcción de ciudadanía. 

Los cuestionamientos acerca de los factores que determinan el fomento 
y desarrollo de la interculturalidad han hecho parte de los paradigmas de la 
educación y la comunicación, sin dejar de lado los lineamientos que al res-
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pecto ofrece la legislación colombiana. Las discusiones acerca de los distintos 
aspectos que determinan su desarrollo continúan en cuanto al papel del con-
texto natural y cultural, de las influencias sociales, ideologías, creencias y de-
seos, como también, de la resolución de conflictos y la negociación pacífica.

Existe el peligro de que la interculturalidad quede solo en el nivel del 
discurso, sin ofrecer pasos concretos hacia relaciones fundadas en el respeto, 
la equidad y solidaridad social, y hacia la transformación educativa, social 
y humana. La interculturalidad no puede quedar supeditada a la relación 
individual y personal, pasando por alto la importancia de entender y asumir 
sus principios fundantes y orientadores en favor de procesos sociales y polí-
ticos, cognitivos y procedimentales de capacidades y habilidades específicas 
en pro del verdadero bien en la vida social. 

Es necesario repensar la interculturalidad, porque, como dicen Ortega 
y Mínguez:

La escolarización ha situado a la educación intercultural en el ámbito de lo 
cognitivo, como si se tratara de conocer, comprender y respetar las ideas, 
creencias, tradiciones y lengua de una comunidad; en una palabra, la cultu-
ra del otro, haciendo abstracción o relegando a un segundo plano al sujeto 
concreto que está detrás de esa cultura. Han primado más los aspectos cul-
turalistas que los antropológicos y morales. Y la educación intercultural no 
se agota en el respeto a la cultura del otro, sino que debe llevar, además, a la 
aceptación y acogida de su persona. (2001, p. 71)

Evidentemente, existen muchas y variadas interpretaciones al respecto 
de la interculturalidad; sin embargo, en atención a su significado etimológi-
co y con el propósito de avanzar en la conexión y reciprocidad de perspec-
tivas, subyace en su esencia la necesidad de gestionar las diferencias sociales 
en el marco de la participación democrática. García y Escarbajal (2007) 
citados por Bernabé (2011), definen la interculturalidad como un “conjunto 
de procesos políticos, sociales, jurídicos y educativos generados por la inte-
racción de culturas en una relación de intercambios recíprocos provocados 
por la presencia, en un mismo territorio, de grupos humanos con orígenes e 
historias diferentes” (Bernabé, 2011, p. 46).

La interculturalidad no debe limitarse al mero conocimiento de las otras 
culturas; implica, ante todo, un intercambio fructuoso y reticular entre su-
jetos, e interacciones que se ven mutuamente enriquecedoras. “Se funda en 
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la necesidad de construir relaciones entre grupos, como también entre prác-
ticas, lógicas y conocimientos distintos con el afán de confrontar y transfor-
mar las relaciones de poder, que han naturalizado las asimetrías sociales” 
(Asprilla, 2012, p. 1). La interculturalidad mediada por las TIC propende 
por la participación activa, las estructuras no secuenciales y la convergencia 
de medios y mensajes. “Si la vieja industria cultural constituía un sistema 
donde cada medio y lenguaje ocupaba su lugar, en la nueva mediaesfera 
todo tiende a combinarse en entornos multimedia” (Scolari, 2008, p. 79). La 
interculturalidad digital conlleva comprender la propia cultura por medio 
de la cultura de los demás y construir una alternativa bajo el tratamiento 
de la diversidad de forma democrática en entornos mediados por las TIC, 
en “donde podamos reconocernos como participantes en una comunidad 
política, organizada en torno a la idea del bien común” (Irizar, 2009, p. 38), 
en la consecución de valores éticos y morales alcanzables a través de la cola-
boración activa e igualitaria.

La educación intercultural digital ha de ser un proceso dinámico e inte-
ractivo que no invalide la cultura de cada persona. “La educación del futuro 
debe velar porque la idea de unidad de la especie humana no borre la idea de 
su diversidad, y que la de su diversidad no borre la de la unidad. Existe una 
unidad humana. Existe una diversidad humana” Edgar Morin (citado por 
Martínez, 2016, p. 43). Ello supone el compromiso crítico frente a la propia 
cultura y a las demás, sin que nadie dé por hecho que la propia es insupera-
ble y que está por encima de las otras.

Esta educación intercultural digital desde el punto de vista del humanis-
mo integral requiere de la presencia de la cooperación dentro del marco de 
los valores del respeto y la colaboración conjunta que se caracteriza entre 
otras, por las siguientes razones:

• Desarrollar competencias sociales y políticas para convivir y relacio-
narnos en un clima de responsabilidad y participación activa en todos 
los ámbitos de la vida.

• Fomentar valores y hábitos éticos conducentes a una mayor sensibilidad 
y compromiso por los asuntos de la vida en comunidad.

• Promover la participación activa en la construcción y en la transfor-
mación de las relaciones sociales a partir de las diferencias culturales 
como foco de diálogo y reflexión.
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• Asumir la diversidad de una forma democrática como garantía hacia 
una convivencia pensada en bien del ideal común.

• Favorecer el respeto por la diversidad y por las posibles opciones de 
síntesis cultural.

• Fomentar las actitudes de comunicación, respeto, actuación responsable 
y aceptación mutua en torno a las diferencias.

El rol de la música en la educación intercultural digital

La música es un lugar de encuentro y, en algún momento de la vida, el 
ser humano tiene que ver con ella. Las expresiones musicales son un campo 
de valoración y entendimiento intercultural. Cuando una sociedad reconoce 
dichas manifestaciones, estas se convierten en un regulador de inapreciable 
valor de las relaciones humanas. En este sentido, las posibilidades que ofrece 
la música como medio para favorecer la interculturalidad y el desarrollo 
cívico de la ciudadanía son amplias. Por su parte, la intercultutalidad digital 
debe dar lugar a situaciones dialogantes asincrónicas que no queden limita-
das a las palabras y propiciar la comunicación policrónica de emociones y 
el acercamiento basado en una toma de contacto, a la luz de esta propuesta, 
con experiencias musicales que pueden ser desconocidas para todos. Asimis-
mo, la interculturalidad digital establece relaciones simétricas en las cuales 
florecen identidades afines y las diferencias aparecen como oportunidades de 
conocimiento y entendimiento.

La música es un medio favorable para la comunicación emocional por-
que es capaz de expresar cosas que de otra forma no se logran decir. Esta 
información tácita, permite, sin reparos ni prevenciones, la intersubjetividad 
porque rompe con el individualismo y construye la memoria común: el fin 
último del concepto de inteligencia colectiva. Pierre Lévy (2004) define la 
inteligencia colectiva como una “inteligencia repartida en todas partes, va-
lorizada constantemente, coordinada en tiempo real, que conduce a una mo-
vilización efectiva de las competencias, en donde la movilización en tiempo 
real implica necesariamente el uso de tecnologías de la información” (p. 20).

La música, además de ser fuente de conocimiento de otras culturas fa-
cilita la convivencia intercultural como trasmisora de valores, normas y ac-
titudes de una comunidad. Dada su función liberadora y su compromiso 
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en la transformación de la realidad, contribuye a la formación integral y se 
constituye en una de las mejores formas para humanizar al hombre.

La música es, por esencia, el terreno de las emociones. Su función prima-
ria estriba en su capacidad liberadora del espíritu. En medio del ruido exis-
tencial de la sociedad hiperconectada de hoy, es una vía hacia la interioridad 
subjetiva. Si se contempla la música como una mediación para extrapolar los 
valores que trasmite y construye en actividades de la vida cotidiana, implica 
abordar a la persona en su totalidad, de una manera integral: como cuerpo, 
emoción, mente y espíritu en un medio natural y social, rodeada de otras 
personas para ser capaz de influir y dejarse influenciar por otros.

Es innegable “el poder de la música para expresar significados sociales y 
crear valores comunes” (Ramírez, 2006, p. 260) y, por ende, para establecer 
identidades. Precisamente esto es lo que hace la música: crear sociedad. La 
música “además de producir cambios en el estado anímico, también genera 
lazos sociales” (Iribarne, 2021, p. 13). Por ser un evento que sucede entre 
humanos, se convierte en hacedora de comunidades que comparten imagi-
narios y narrativas culturales que otorgan y contribuyen, en gran medida, a 
dar sentido a la vida misma.

La verdadera aceptación […] significa reconocer la diferencia y la dignidad del 
otro. En la música esto queda perfectamente representado por el contrapunto o 
la polifonía. La aceptación de la libertad y la individualidad del otro es una de 
las lecciones más importantes de la música. (Baremboim, 2008, p. 80)

La presencia de la música trasciende lo cotidiano porque es capaz de 
ofrecer diversidad de sentidos que otorgan y favorecen el encuentro intersub-
jetivo. Tanto así que es posible configurar otros estilos de vida muy próximos 
al concepto de “familia amplia” a la manera de Maffesoli (1990, p. 171); es 
decir, grupos en que se consolida un particular sentido de pertenencia que, 
en algunos casos, llega a ser incondicional. Caso concreto lo constituyen las 
tribus urbanas o culturas juveniles cuyos miembros comparten determina-
das preferencias estéticas y valores como producto de un proceso de media-
ción musical que los hace diferentes del resto de los jóvenes. 

En todo caso y cualquier escenario, es evidente la manera como el im-
pulso musical propicia y consolida la creación y el desarrollo de la sociedad; 
pone en evidencia los modos singulares de vivir los valores y el orgullo de 
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hacer parte de un colectivo específico. Este impulso es, incluso, el recurso o 
medio más poderoso para poner en evidencia el sentido más intenso y fuer-
te de pertenecer a una cultura y sociedad particular. Asegura Baremboim 
(2008) que la música

no es simplemente una actividad común que une a las personas para que 
puedan olvidar sus diferencias, sino que además estimula a comprenderlas. Es 
un proceso existencial que favorece la reflexión y la comprensión y nos ayuda 
a excavar bajo la superficie para comunicarnos con el origen de nuestro ser. 
(Baremboim, 2008, p. 84) 

Se trata de ir más allá de la aceptación y apreciación de la diferencia con 
respecto del otro, o de la convivencia y respeto con otras culturas; implica, 
ante todo, un nuevo hacer político de la ciudadanía en el bien supremo de su-
perar el individualismo, el relativismo ético y la apatía cívica (Irizar, 2009); 
que como rasgos generales han sido propios de los tiempos modernos.

Afirma Merriam (1977, citado por Ramírez, 2006, p. 261) “lo que los 
músicos hacen es sociedad”; por ello, su rol es fundamental en la tarea conti-
nua de saber aprovechar la presencia de la música como lenguaje y encauzar 
el oficio musical desde el punto de vista intercultural en la construcción de 
sociedad con sentido humano.

La improvisación musical con una finalidad humanista

En determinadas instancias académicas, la improvisación ha ocupado 
un papel preponderante dentro de las labores formativas a nivel musical. 
Permite, entre otros alcances, el desarrollo creativo del músico y suele plan-
tearse como un hecho que surge desde la espontaneidad dentro de cierto 
margen de preparación previa. Pensar musicalmente dentro de la impro-
visación, además de develar el proceso creativo inmerso en su elaboración, 
ofrece valiosa información de las formas de pensamiento de los participan-
tes, requiriendo para ello actitud innovadora, flexibilidad y apertura a otros 
puntos de vista. Es ampliamente reconocida la importancia de la improvi-
sación como recurso para afrontar el “cambio” en las miradas hacia el otro, 
en la comprensión y conocimiento de la realidad y como oportunidad para 
entablar diferentes formas de entendimiento y comunicación.

La creación musical espontánea es un recurso que pone de manifies-
to el verdadero ser de cada persona y permite acceder a los ámbitos más 
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profundos del pensamiento. Entablar un diálogo musical a través de la im-
provisación propicia ciertos patrones de conducta que ponen de manifiesto 
las posibles situaciones por las cuales puede estar pasando una persona en 
determinado momento. De acuerdo con Gilberston (2005), la improvisación 
provee, entre muchos beneficios, la expresión de emociones, comunicación 
de sentimientos y es, ante todo, un escenario que favorece la movilización de 
los conflictos cotidianos, reduciendo la asperezas y desencuentros con que se 
suelen vivir los problemas en el día a día. Es, sin duda, un campo adecuado 
de interacción social para relativizar las emociones a favor de compartir 
y confraternizar con los demás. Cada respuesta y manifestación creativa 
guarda proporción con respuestas emocionales; motivación, esfuerzo, dudas, 
miedos, equilibrio, entre otros.

“Como expresión creativa, la improvisación parte de un impulso per-
sonal moldeado por parámetros culturales” (Roa y Rojas, 2019, p.1 7). Sin 
duda, la fuerza motivante que conlleva la improvisación no responde úni-
camente al esfuerzo individual, “sino que proviene de una herencia social y 
un contexto estético concreto y delimitado” (p. 17). En esta misma línea de 
acción, Gutiérrez et al. (2021, p. 9) aseguran que la improvisación favorece 
el reconocimiento emocional; lo cual deriva positivamente en procesos de 
percepción, gestión y control de emociones.

Aaron Copland (1985) asegura que toda música tiene cierta capacidad o 
poder de expresión por sí sola, distante de cualquier descripción proveniente 
del lenguaje. Puede expresar cosas para las cuales no hay equivalente en nin-
gún idioma, ni lo habrá. Aunque alguien se sienta en capacidad de describir 
lo que expresa la música en determinado momento, no es garantía de que los 
demás estén de acuerdo.

En una visión general disciplinar, los objetivos de la implementación de la 
técnica de improvisación comprenden desde el establecimiento de un modo 
de comunicación no verbal, promover un medio de expresión, desarrollar ha-
bilidades inter e intrapersonales y desarrollar la creatividad, hasta la estimu-
lación y desarrollo de habilidades perceptuales y cognitivas (Bruscia, 1988, 
citado por Abrahan y Jussel, 2015, p. 374)

Desde el componente comunicacional, el hecho creativo conlleva y pro-
picia la presencia inequívoca del habla interna, de la manera en que cada 
persona direcciona su participación en consonancia con los valores del 
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grupo. Cada participante cuenta con la posibilidad de conocer e influir en el 
otro; situación que conlleva al desarrollo de altos niveles de autorregulación 
en el respeto por las ideas de los demás y en la concertación de responsabi-
lidades negociadas. La música, dentro de ese carácter potenciador de nue-
vas realidades que permite anular los convencionalismos existentes propicia, 
como lenguaje extralingüístico, un contacto dentro de una dimensión más 
profunda de cada ser.

La música es considerada como un vehículo comunicativo al que, por 
demás, se le atribuyen diferentes niveles de concreción. Levitin (2006) afirma 
que, como instrumento de activación de pensamientos específicos, la música 
no es tan buena como el lenguaje; no obstante, como instrumento para des-
pertar sentimientos y emociones, es mejor que el lenguaje. 

El ejercicio de la improvisación musical posibilita la aparición de nuevas 
realidades sociales que se redimensionan en entornos digitales. Estas requie-
ren de innovaciones en el lenguaje y el vocabulario para favorecer el enten-
dimiento, el respeto y la comprensión. Así como ocurren transformaciones 
en la realidad creativa, aparecen cambios en el empleo del lenguaje tanto en 
sus significados como en sus efectos éticos. Sobre esto último, es posible, por 
ejemplo, que una realización creativa amparada en el lenguaje de quien cree 
saber más desemboque fácilmente en la disminución de la capacidad de ser-
vicio y la atención al otro. Razón suficiente para fomentar nuevos lenguajes y 
acercamientos en esta nueva realidad creativa, como garantía para asegurar 
la convivencia y el desarrollo de las cualidades humanas.

En este orden de ideas, la música es un medio que ayuda a diluir los lí-
mites comunicativos convencionales amparados, en la mayoría de los casos, 
por la presencia de la palabra hablada. De hecho, la improvisación conlleva 
un encuentro a través de un lenguaje no mediado por las palabras, sino por 
el discurso sonoro, en el cual la imaginación cobra vuelo. Estos mecanismos 
y movimientos comunicativos, que de forma oscilatoria van y vienen del 
solipsismo a la integración, dan lugar de manera progresiva a una transfor-
mación mutua en el encuentro con el otro.

Sin duda, muchas de las situaciones que se presentan en las dinámicas 
creativas son un fiel reflejo de lo que acontece en la vida cotidiana. Algunos 
de estos escenarios aluden, por ejemplo, a la intención de escuchar a los 
demás, y de encontrar a través de ellos una conexión consigo mismo. Surge 
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aquel que crea para disfrutar y vivir a plenitud y no para defenderse o sobre-
vivir. Aparece el personaje que actúa bajo el temor de exponerse y prefiere, 
en cambio, el menor riesgo y poco esfuerzo para no comprometerse, y que 
actúa, muchas veces, en función de la aprobación de los demás. No están 
ausentes, por supuesto, aquellos que se mueven por la tentación del poder y 
del liderazgo, imponiendo sus ideas, sin considerar lo que los otros puedan 
aportar; o el introvertido, que advierte el desafío que implica estar entre la 
sumisión y la dominación o entre el acatamiento y el liderazgo, y el temeroso 
que actúa bajo el sentimiento de que el otro lo invada y pueda afectar su 
identidad, por lo cual evita cualquier tipo de comunicación.

No obstante, y a pesar de la presencia de tan diversas e inesperadas situa-
ciones, se logra de forma gradual encontrar y construir a lo largo del proceso 
creativo un todo unificado en el que todos experimentan sensaciones con-
juntas y con sentido renovado. Para ello, recobra valor la importancia de la 
presencia del otro como alguien muy cercano al que se reconoce como dife-
rente pero semejante. Solo a través de esta cercanía vital es posible pasar de 
la sobrevivencia a la vivencia compartida, del aislamiento a la comunicación 
asertiva y del adormecimiento afectivo al reconocimiento del otro como un 
medio para alcanzar el bien propio.

Dentro de este escenario, el carácter creativo de la improvisación obli-
ga a que quien participa proporcione su propia versión y sentido. Pensar y 
actuar creativamente no solo requiere el concurso de distintas formas de 
pensamiento como el reflexivo y analítico; exige, ante todo, una actitud de 
flexibilidad y apertura a distintos puntos de vista. Aspectos que adquieren 
sentido en la medida en que se dota de protagonismo a cada participante 
para vivir responsablemente en comunidad.

Desde la inteligencia colectiva, en relación con el ecosistema digital, la 
música coexiste de una manera armónica entre la voz propia y la de los 
otros. Es decir, que, a través de las reglas organizadas y mediadas por las 
herramientas algorítmicas –llámense plataformas, aplicaciones o software en 
línea– se escucha a los demás, se intenta no repetir lo que ya está, se respon-
de ante el ingenio y la novedad, se es pertinente y se busca la originalidad.

La democracia directa en el ciberespacio implantaría una cortesía asistida 
por ordenador. Esta nueva democracia podría tomar la forma de un gran 
juego colectivo en el cual ganarían (pero siempre a título provisional) los más 
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cooperativos, los más corteses, los mejores productores de variedad consonan-
te y no los más hábiles para tomar el poder, para ahogar la voz de los demás o 
para captar masas anónimas en categorías molares. (Lévy, 2004, p. 45)

Al comparar las definiciones de creatividad que plantean Stenberg y Lu-
bart (1997) con las de Vigotski (1978), se dejan entrever las maneras como las 
representaciones creadoras encierran elementos afectivos y que, además de 
ser algo nuevo y contener una función práctica, es menester prestar atención 
al contexto social en la forma como influye en la conciencia de determina-
do grupo. No solo debe prestarse atención a la mecánica creativa, sino al 
“motor” desencadenante del hecho creativo. Para ello, es fundamental la 
cercanía humana a partir del desarrollo de la “subjetividad” colectiva con 
ánimo reflexivo en torno a las tareas creativas.

De acuerdo con Arana (2019, pp. 26-27), los beneficios de la improvisa-
ción son múltiples y variados de acuerdo con las personas que puedan parti-
cipar dentro de una dinámica de creación colectiva. Algunos de ellos atañen 
a la concientización de los prejuicios sonoros, lo cual consiste en probar otros 
géneros musicales que no hacen parte de los gustos estéticos personales por 
considerarlos de menor valía. Hecho que conlleva a un segundo aspecto: la 
resignificación del error como una instancia que puede ser empleada como 
lugar de creación. Estas dos instancias conllevan necesariamente a una aper-
tura estética que no es otra cosa que dejar de considerar la música alejada 
de la noción de lo correcto o incorrecto. Esta apertura estética está directa-
mente relacionada con la sensibilidad a otras manifestaciones musicales, así 
como al sentir y al gusto de otras personas y otras culturas musicales. 

Establecer una relación íntima y creativa con la música hace pensar a 
cada participante sobre sí mismo, en sus condiciones éticas y en el compro-
miso con las tareas de grupo. El individuo comprende, a través del diálogo, 
que su tarea es ser y estar en el mundo con un sentido de trascendencia; 
aspecto que solo se ve reflejado cuando se piensa y actúa en beneficio de 
los demás a partir de sí. Ello conlleva, por supuesto, un escenario donde 
acontecen situaciones entre lo interno y lo externo en un ir y venir fluctuante 
entre esa frontera que separa la realidad subjetiva de la objetiva. Winnicott 
(1994, p. 139) asegura que este espacio es el “lugar en que vivimos” la mayor 
parte del tiempo. Es un espacio potencial que da cuenta de la experiencia y 
del compromiso de cada persona en relación con el mundo. Por ello, el ejer-
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cicio creativo de la improvisación se revela no solo como un hacer, sino una 
manera de ser y estar en el mundo. Como experiencia emocional favorece 
procesos intersubjetivos de relación y compromiso del ser individual con res-
pecto a los otros.

Precisamente, este valor potencial de la improvisación en su función 
creativa, que proviene de la comunicación emocionalmente significativa, 
permite no solo la conexión con los demás, sino que ayuda a los sujetos 
a liberarse de prejuicios y malosentendidos en el diálogo y la manera de 
interrelacionarse en el plano de cada cultura en particular. Una relación 
intersubjetiva de carácter emocional surge en el momento en que la improvi-
sación permite reconocer las manifestaciones de los sujetos participantes. Por 
ello, el ambiente facilitador que se crea, propicia, de una manera u otra, el 
“reencuentro consigo mismo a partir del encuentro profundo con los demás” 
(Irizar, 2009, p. 67). En este orden, se hace evidente que el concepto de em-
patía es indispensable en una propuesta dirigida al fomento del humanismo. 
La habilidad de reconocer y controlar las emociones propias, junto con la 
capacidad de sintonizar con los estados emocionales de otros, son la clave del 
florecimiento de una sociedad saludable.

Todas las razones anteriores son argumentos suficientes para desarrollar 
un proceso formativo en el cual la música en su actuar mediador, se consti-
tuye en un recurso para conseguir y desarrollar competencias interculturales 
con fines humanísticos. De ahí la pertinencia de este espacio de formación 
humana que se mueve entre escenarios interdisciplinarios como la psicolo-
gía, la comunicación, la filosofía y, por supuesto, la música, para construir 
un nuevo devenir en la formación ciudadana.

Modelo de intervención formativa

La música como lenguaje universal está basada fundamentalmente en 
la educación auditiva; por lo tanto, la comunicación de emociones en la ex-
presión de sentimientos y percepciones de la realidad constituye su principal 
baluarte. Desde este valor la responsabilidad de la práctica musical recae en 
el diálogo con fines de transformación social y, para ello, la propuesta meto-
dológica tiene asidero en el trabajo grupal, mediante el cual los estudiantes 
y demás participantes pueden trabajar de manera conjunta para optimizar 
su propio aprendizaje, creándose así un sentido de unidad, en procura de la 
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reflexión individual y el contraste de pareceres. Este contraste de visiones del 
mundo favorece el intercambio cultural y las relaciones interculturales con 
la finalidad de coadyuvar en la rehabilitación de los valores genuinamente 
humanos. 

Ante todo, la propuesta metodológica está encaminada a colaborar en 
la construcción de la propia subjetividad en torno a la cual cobra valor el 
“saber hacer” orientado hacia el plano del “saber vivir”, dentro de un com-
prometido vivir político en los fundamentos de las virtudes éticas de solida-
ridad y justicia, entre otros. Para ello, la metodología está centrada en un 
enfoque socioafectivo en el que las situaciones ponen especial énfasis en la 
expresión de emociones y pensamientos generados para cada situación en 
particular. La acción reflexiva, como eje central de acción metodológica, 
está, igualmente, encaminada a la confrontación de rasgos personales entre 
los sujetos, a establecer nexos sociales, develar críticamente la realidad so-
cial, propiciar el trabajo en equipo e inferir situaciones similares en contex-
tos sociales distintos.

Son pilares fundamentales de la música el saber escuchar, el aprendiza-
je del silencio, el manejo y apropiación del ritmo y la creación a través de 
la improvisación. Aspectos que una vez experimentados son trasladados al 
mundo de la vida. La música nos enseña a escuchar, componente fundamen-
tal para atender y comprender las palabras de los demás y los significados 
contenidos en la forma: tonalidad, acentuación, cadencia, ritmo... Educar 
la escucha desde la música permite que el estudiante escuche sus propios 
sentimientos y los comparta. Es un despertar para emociones que están pro-
bablemente adormecidas o desplazadas por otros afanes de la vida moderna.

En la música, el silencio tiene tanta importancia como el sonido y suele 
emplearse para transmitir el mensaje de la obra. Cuando se combina el si-
lencio entre varios instrumentos, se entabla un diálogo entre ellos. Es bien 
sabido que la verdadera comunicación está basada en la adecuada percep-
ción del otro. Pretendemos adentrarnos en este mundo, frecuentar el silencio 
bajo la convicción de su importancia comunicativa. Resulta necesario y va-
lioso reconsiderar la palabra a partir de su cimiento más valioso: el silencio. 
Cuando se sabe callar, puede entenderse lo que se ha dicho y permite, en 
últimas, asumir una actitud acogedora ante los demás. Es, sin duda, un si-
lencio de hermandad y respeto.
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Son innegables los beneficios del trabajo rítmico para la mejora del 
aprendizaje cooperativo. Favorece la integración y, por supuesto, conlleva 
el aprender a trabajar en grupo. Además de su importancia en procesos de 
socialización, desarrolla el sentimiento del “nosotros” y no simplemente el 
respeto o consideración al otro, aspecto que resulta valioso para construir 
conocimiento.

La creatividad constituye un factor imprescindible e interactivo en el 
proceso formativo. La práctica de la música es una actividad eminentemente 
creativa, cuyos efectos y repercusiones en la vida cotidiana son innegables. 
Logra ser creativo quien establece vínculos afectivos, quien logra crear ám-
bitos y actos de colaboración cercana y constructiva y quien genera actitudes 
de cambio colaborativo en equipo.

Aspecto importante e hilo conductor de este proceso lo constituyen las 
emociones. Educar las emociones a través de la música, en reflexión y discu-
sión abierta, ofrece la posibilidad de reconocerlas y compartirlas, como vía 
hacia una auténtica reconstrucción afectiva. Plantea Correa (2020) que la 
música permite regular los estados de ánimo en la cotidianidad del individuo 
y es una herramienta de cohesión y sincronización de grupos, entre otros 
alcances (p. 56). La música es un vehículo favorable para expresar sentimien-
tos. Posee un enorme poder para despertar las emociones sin nombrarlas, 
porque, así como la alegría se canta, la tristeza también se expresa musi-
calmente. Acompañar y expresar sentimientos son razones para asegurar y 
confirmar la importancia de la música.

Hay que pasar continuamente por las emociones como una puerta de 
entrada a la reflexión, que conlleve a construcciones lógicas y especulativas 
en que surgen las cuestiones vitales, las relaciones con los compañeros, la 
familia, el devenir, en fin, los dilemas en que suelen encontrarse los jóvenes 
de hoy. La reflexión permanente a lo largo de este camino formativo es el 
componente transversal para cualquier intento de construcción de la perso-
nalidad. Es imposible construir virtudes o cambiar actitudes sin reflexión y, 
para ello, sirve la música y las emociones que la acompañan. Hay que tocar 
las emociones y educar los deseos para después adentrarse en la construcción 
de valores.

Es una tarea ardua promover el desarrollo de la empatía sin tener en 
cuenta las emociones del estudiante. La labor musical consiste en enseñar 
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y aprender a ser empático. Es decir, adoptar solidaridad, capacidad de ser-
vicio, benevolencia, entre otros valores, que conduzcan al desarrollo de las 
virtudes éticas. Ha de imperar, en últimas, el bien común a partir de saber 
elevar a un nivel ético las decisiones personales.

La metáfora musical ofrece un amplio espectro de posibilidades educa-
tivas en la vida cotidiana con afectación en la esencia humana. Para ello, el 
ambiente formativo es un espacio en donde se pueden expresar las angustias, 
preocupaciones, fragilidades y, por supuesto, permitir compartirlas y traba-
jarlas con sentido colaborativo y cercanía para así promocionar la madurez 
afectiva, el desarrollo de la empatía y la construcción de las virtudes éticas.

Objetivo

Con base en el humanismo integral y por medio de la actividad y la crea-
ción musical dentro del plano de una educación intercultural, se pretende: 
promover la vivencia y ejercicio de valores de carácter ético y ciudadano, 
que permita el desarrollo de personas responsables consigo mismas y con la 
sociedad, capaces de trabajar en equipo de forma solidaria y respetuosa en 
atención a las necesidades y diferencias de los demás.

Objetivos específicos

1. Desarrollar sentido de equipo y trabajo colaborativo, así como actitu-
des de confianza, iniciativa personal, sentido crítico y creatividad.

2. Adaptar la práctica musical al hecho intercultural entre la amplia va-
riedad de participantes.

3. Favorecer la convivencia como campo de desarrollo de las cualidades 
humanas de solidaridad, respeto, participación, entre otros, a partir de la 
adquisición de criterios de juicio moral y el desarrollo de capacidades de 
comprensión crítica.

4. Desarrollar capacidades comunicativas y de trabajo colectivo que per-
mitan el manejo de situaciones en las cuales la diversidad de opiniones pueda 
originar conflictos.

5. Dar respuesta a los conflictos de manera creativa, no violenta y em-
pática.
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6. Apropiar el humanismo integral a través de entornos digitales de 
aprendizaje.

Principios orientadores del proceso

1. Promover la sensibilidad hacia los derechos de los demás, la toma de 
decisiones y el acrecentamiento del sentido ético de las elecciones personales.

2. Promover las capacidades de servicio y solidaridad en consideración a 
las necesidades de los otros.

3. Identificar e intervenir en los problemas de relación a través de la 
música, encauzando mecanismos posibles de negociación, mediación, facili-
tación y reconciliación en la solución de conflictos.

4. Exaltar la creatividad musical como recurso para entablar la comu-
nicación, el respeto mutuo para enaltecer las diferencias y los lugares de 
encuentro.

Niveles de mediación musical

1. El emocional. Las posibilidades expresivas de la música se constituyen 
en un recurso valioso para forjar empatía y expresar sentimientos y acerca-
mientos entre personas y grupos.

2. El comunicacional. La música es un escenario para pensar en sí mismo 
como pensar en los demás. La tarea está dirigida a fomentar procesos com-
prensivos en el manejo de sentimientos y la expresión de ideas en un plano 
dialógico.

3. El relacional. La construcción de nuevas relaciones entre partes y 
sujetos en la vivencia de un nuevo poder político hace de la música un es-
cenario adecuado para optar por nuevas decisiones y miradas que hagan 
posible un uso comprometido y responsable de la libertad en torno a un 
bien común.

Principios metodológicos

La mayor responsabilidad en el logro de una educación intercultural ra-
dica en la figura del orientador o docente del proceso; por tanto, ha de man-
tener como horizonte de su acción, los siguientes principios:
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1. Evitar cualquier tipo de exclusión que entorpezca el trabajo en favor 
de condiciones de igualdad.

2. No confundir planteamiento intercultural con folclorismo. Las acti-
vidades interculturales no pueden recaer en aspectos folclóricos. Para ello 
la acción debe dirigirse a la socialización y convergencia de las distintas 
culturas.

3. Propender actividades de formación enmarcadas en aprendizajes sig-
nificativos mediados por la tecnología; es decir, que tengan sentido desde los 
propios saberes de los participantes y su dominio de la tecnología.

4. Orientar todas las acciones hacia la participación y la construcción de 
valores políticos dentro de los principios del humanismo integral tendientes 
a superar el individualismo, la apatía cívica y el relativismo ético.

5. Desarrollar la conciencia multicultural amparada en la comprensión 
mutua, la promoción de los participantes y la configuración política de la 
sociedad en que se encuentren.

Conclusiones

Sin duda, la música, que imita la vida, es un escenario propicio para 
ofrecer situaciones diversas donde los participantes son capaces de forjar vi-
vencias afectivas. El conocimiento personal y de los otros que se adquiere 
a través de la música en sintonía con las emociones que surgen conlleva un 
aprendizaje duradero y transformador.

No es función de la música servir solo de pasatiempo o diversión, sino 
también provocar sentimientos de solidaridad que permitan el desarrollo de 
la idea del bien común. La experiencia desarrollada en los distintos escena-
rios de aplicación de esta propuesta enseña que las emociones que emanan 
de la actividad musical en paralelo y articulación con la vida misma no 
pueden ser ignoradas; por el contrario, es menester contar con ellas como 
un componente importante del proceso formativo hacia la generación de 
actitudes éticas.

Las historias de vida de los participantes están atiborradas de cuantio-
sos dilemas éticos. Muchos de sus cuestionamientos éticos están inmersos en 
emociones. Todo enseña que, constantemente, es pertinente pasar primero 
por las emociones y, desde allí, dar paso a las construcciones lógicas.
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Se puede afirmar, además, que las emociones no se constituyen solamen-
te en la puerta de entrada para comprender el universo donde el participante 
transita y se forma. Es, ante todo, el lugar propicio para fomentar la reflexión 
conducente a la generación de actitudes éticas. 

Sabemos, como fruto de la experiencia, que muchas de las cosas de la vida 
no se construyen solo por argumentación, sino a través de procesos afectivos 
en los cuales se entrecruzan percepciones y modos de ver la vida. Por medio 
de la música se puede estimular el aprendizaje afectivo a través de la evoca-
ción de emociones y, en consecuencia, apreciar y comprender los sentimientos 
de los demás. Todo comienza a cambiar en el momento en que se acoge a los 
demás. Las señales de cambio, en cuanto al cuidado y atención del otro, apa-
recen en el momento en que hay un renovado interés por saber aspectos antes 
desconocidos. Aquello que no se toleraba comienza a cambiar en el momento 
en que se comprende afectuosamente el sentir del otro. Sin duda, este cambio, 
comienza desde sí mismo; es decir, en el proceso de adquirir un equilibrio 
emocional que constantemente está en la tarea de regular las propias acciones 
y de ponderar adecuadamente los juicios acerca de los demás.

El momento de mayor trascendencia surge cuando el diálogo y las expre-
siones y hechos de solidaridad conllevan, no solo despertar emociones, sino li-
berar vivencias y experiencias propias de la cultura y de las realidades de cada 
quien. No hay una mejor manera de comprender un hecho o la verdad de otra 
persona que vivenciarla; es decir, aprehenderla y vivirla en primera persona.

La música con sentido ético implica trabajar con las emociones. Para ello, 
resulta imprescindible compartir emociones en discusiones abiertas que posi-
biliten nuevos caminos hacia una verdadera construcción afectiva. La tarea 
conlleva adquirir el suficiente equilibrio afectivo para atender con criterio la 
percepción sobre la realidad y las relaciones con los demás de forma pruden-
te. Todo este proceso requiere tacto, en un clima de respeto por la emotividad 
de cada persona, amparado en el deseo del bien del otro y, en consecuencia, 
el bien de todos.
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Sergio Rodríguez Jerez 

Cualquier verdad ignorada prepara su venganza
Ortega y Gasset

Es evidente, con lo que acabamos de ver en los capítu-
los precedentes de este libro, que hay una verdad que no 
puede ser ignorada: el humanismo es la práctica de vida 
que nos salvará de un posible colapso mundial. Con la ins-
tauración de la civilización digital, las palabras eficiencia, 
eficacia y efectividad se convierten en los lemas e insig-
nias de vida de varios. Mayor velocidad, menor recursos 
y máximo impacto es el modus operandi de lo que estamos 
viviendo. Empero, nuestra naturaleza nos enseña que de la 
velocidad queda el cansancio, que existe la avaricia y que 
los máximos impactos son los que quedan en las páginas 
de la historia. 

No hay que ignorar que un estilo de vida humanista 
es el antídoto de esta crisis. Por ello, es necesario, como se 
señaló el capítulo uno, seguir construyendo lenguajes que 
promuevan una cultura pluralista, solidaria y trascendente. 
El lenguaje, como construcción mediadora de la realidad, 
configura los hechos. Hechos interpretados que asumimos 
como vivencias que configuran una existencia. Actual-
mente, con la llegada de la posmodernidad, los lenguajes 
son afectados por dispositivos sociales impregnados por la 
fuerza que regula las culturas. El materialismo imperante 
y la banalidad de la vida son los epítetos del diario vivir. 
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La construcción de lenguajes humanistas es una tarea ardua e imperan-
te. Es un ejercicio que incluso se podría llamar como contracultural. Con-
tracultural por la preponderancia de una cultura de masas que se sostiene en 
los ideales utilitaristas de las épocas actuales. Empero, no deben confundirse 
los medios con los fines. Es necesario, como se señaló en el primer capítulo, 
que se inicie una ardua labor por la construcción de un contenido digital que 
genere conocimiento específico en torno a la construcción de una sociedad 
humanista. Contenido que como se podrá entender es pedagógico. De ahí 
que la educomunicación cobre fuerza por su posibilidad de desarrollar toda 
una serie de experiencias de aprendizaje con contenido multimedia y trans-
media para construir civilización sustentada en el desarrollo humano. 

Hay que consolidar una cultura digital humanista. Una cultura en donde 
aceptemos que nuestra naturaleza humana está sostenida por una dimensión 
corporal, anímica, mental y espiritual. Las cuatro dimensiones integradas. 
Del mismo modo, somos seres humanos porque dependemos uno de otro. 
Es nuestra vida un dinámico accionar en función de la comunidad que nos 
alberga. Finalmente, nuestras acciones deben ser concebidas desde la tras-
cendencia, alejándonos de la inmanencia. Pluridimensionalidad, solidaridad 
y trascendencia serían las tres palabras claves que nos ayudarían a marcar el 
recorrido que debemos trasegar para asumir la civilización digital. Si estos 
tres conceptos se convierten en los ejes de acción de procesos educomuni-
cativos, creemos que el avance en torno a configurar una ciudanía digital 
integral sería oportuno.

Con lo anterior, resulta evidente seguir pensando en la dimensión educa-
tiva y en un proceso de formación del carácter para las personas que habita-
mos y convivimos en la civilización digital. La educomunicación podría ser 
uno de los caminos, mas no el único. En el segundo capítulo, vislumbramos 
una reflexión epistemológica sobre cómo configurar, mediante procesos edu-
cativos, una civilización digital humanista, o, como se vio en el capítulo, una 
civilización digital humanizada. Para ello, la reflexión suscita una serie de 
ideas que permitirían delimitar un modus operandi educativo que fortalezca el 
carácter de las personas y que posibilite la formación en valores y virtudes. 
De ahí que la analítica filosófica resulte necesaria para dar los haberes re-
queridos para poder construir esta realidad. Los resultados de este capítulo 
mostraron, por ejemplo, tres pasos a seguir para iniciar esta labor. 
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El primero obedece a la consolidación de una consciencia colectiva, en la 
que docentes y estudiantes asuman un papel protagónico en la construcción 
individual y ciudadana. Construcción que evidentemente surge de una serie 
de tareas cognitivas y reflexivas en torno al papel que ejercemos todos los 
seres humanos en la civilización digital. 

El segundo aspecto que se resaltó fue incorporar la realidad solidaria que 
tenemos como especie. Realidad que muestra que la vida en comunidad es 
el único camino hacia la libertad y el desarrollo humano. Tal vez las nuevas 
tecnologías, sobre todo aquellas relacionadas con las redes sociales, promue-
van esto. No obstante, queda la duda sobre cómo lo hacen y qué implicacio-
nes éticas posee la interacción digital para la construcción de comunidad. 
Por esto, reiteramos la importancia de la analítica filosófica, dado que en ella 
encontramos las claves para vislumbrar una verdadera praxis ética.

El tercer aspecto refiere a la responsabilidad política que tenemos los 
seres humanos. En esta civilización, donde el exceso de información y la 
manipulación mediática impera, es requisito de ciudadanía la apropiación 
del control y veeduría política. 

Como se puede observar, la labor es titánica. Labor que nunca puede 
perder el foco de la educación. Debe existir en todo escenario una labor 
pedagógica, debe estar inmersa en los múltiples espacios digitales. La tec-
nología, como medio, podría ser uno de los mejores puentes para llevar a 
cabo este proceso de formación y desarrollo integral. ¿Cómo lograr esto? 
En primera instancia, como se menciona en el tercer capítulo, hay que tener 
presente que las TIC tienen una gran influencia en la apropiación humanis-
ta de las personas. Pese a que se demostró una gran inmersión de las nuevas 
tecnologías en la intimidad de las personas y que, además, hay una retórica 
del hiperconsumo que muchas veces va en contra del desarrollo del carácter 
y la virtud, la mediación tecnológica con mensajes claros, directos y formati-
vos es una posibilidad para seguir construyendo una sociedad que propenda 
a la libertad y al desarrollo social. 

En el tercer capítulo, hay una profunda reflexión que condensaría lo an-
terior. Las comunidades emergentes y las nuevas realidades que se establecen 
por la tecnología podrían hacer uso del mismo aprovechamiento tecnológico 
para propender a una comunidad global integradora y defensora de nuestra 
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naturaleza. Una comunidad que asuma la digitalización como elemento ac-
cidental y necesario de nuestro progreso, mas no como el elemento esencial 
que sostiene nuestra especie. 

Hasta el cuarto capítulo, el libro tuvo una postura en prospectiva de la 
situación. Descubrimos, con los resultados obtenidos, que el humanismo se 
vive en la civilización digital de varias maneras. Empero, resultan preocu-
pantes los hallazgos encontrados en este apartado. Resaltamos, en orden de 
presentación, los siguientes: invasión de las TIC en la intimidad, la invasión 
de la retórica del hiperconsumo en las racionalidades de los jóvenes, confu-
sión entre aprendizaje y entretenimiento, problemas con la enseñanza del 
siglo XXI y el exceso de información y prácticas mediáticas. 

Evidentemente, la pérdida de la intimidad por el abuso de información 
es algo que estamos viviendo, lastimosamente, en el día a día. La retórica del 
hiperconsumo nos lleva incluso a querer vender nuestra intimidad; a conver-
tirla en objeto de valor y transferencia. Qué situación más peligrosa esta. La 
intimidad es lo que nos sostiene como humanos. Usarla como objeto de valor 
y comercial y transferencia dañaría la dignidad humana; y cuando no exista 
dignidad, no habrá vida plena y completa.

En materia educativa, la industria del entretenimiento pone en una si-
tuación compleja a los procesos de enseñanza. Las retóricas digitales ganan 
la partida en la seducción de contenidos. Combatir contra un buen video 
de YouTube resulta casi imposible. Esto, en principio, se puede ver como un 
catalizador para la transformación de la educación del siglo XXI. La didác-
tica podría aprovechar los recursos digitales para volver más eficientes los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. El quid está en nunca perder de vista 
que la tecnología es un medio y el fin es el ser humano.

A fin de cuentas, será nuestra experiencia consciente la que prevalecerá 
sobre las máquinas. Hay que resguardar lo humano; preservar nuestros sen-
timientos, deseos y ansia por encontrar un mundo mejor. Hay que compren-
der las subjetividades construidas en la civilización digital. Esta es la gran 
enseñanza del cuarto capítulo. Toca precisamente la situación que vivimos 
de la pandemia. Situación en la que aceleramos la transformación digital, 
pero en la que descubrimos que aún estamos lejos de una transformación 
social. Descubrimos lo frágiles que somos y lo importante que es lo trasce-
dente, lo que no tiene valor ni medida objetiva, como la familia, la amistad 
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y el amor. Hay una realidad estética que aún no ha sido resuelta pese a los 
avances tecnológicos de esta era.

Por ello, la importancia del arte, como estilo y sino de vida. Arte que 
configura una realidad estética que debe ser amplificada y analizada en 
todas las sociedades. En el último capítulo de este libro, pudimos observar 
cómo la construcción afectiva se logra cuando se pueden compartir las emo-
ciones. Esto, por ejemplo, no tiene mejor medio que la música. Las artes se 
convierten también en medio para afrontar los retos de la civilización digital 
con un enfoque humanista integral y con una labor pedagógica constante 
que teja una sociedad desarrollada en sus múltiples dimensiones.

Finalmente, queda la preocupación de saber cómo proceder ante la ace-
leración de este mundo digital. Es importante, entonces, no perder la mirada 
crítica de todo lo que vivimos. Una mirada atenta, inquisidora y respondien-
te ante la posible llegada de la crisis de la humanidad. Por esto, creemos que 
el presente libro contiene, así sea en parte, la intención de seguir mirando, 
vigilando y actuando en función de crear un humanismo cívico que real-
mente sustente esta civilización digital.
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